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Las segundas oportunidades existen, solo debes tener valor para ir por ellas.
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Prólogo
Noah
Jamás pensé que mi intachable carrera de dieciséis años en la marina, terminaría por problemas médicos.
Amaba despertar consciente de que mi trabajo hacía la diferencia y, más aún, saber que era relevante y que tenía impacto en más de uno. Torturar a los nuevos reclutas era un placer culpable y, al mismo tiempo, un honor.
Entendía que mi experiencia era de gran ayuda, ya que esos conocimientos, les salvarían el pellejo si se enfrentaban a la delgada línea entre la vida y la muerte. En el campo de batalla, era necesario tomar decisiones estratégicas y rápidas que podían ser difíciles; en ocasiones, muy duras. Darles la bienvenida y patearles el trasero para recordarles que eran una pieza más del engranaje, se convertía en una clase magistral de humildad y obediencia.
Era más frecuente de lo habitual, recibir arrogantes convencidos de que el mundo giraba a su alrededor, solo por el hecho de que hubiesen ingresado a una de las unidades de élite de las fuerzas armadas. La semana del infierno, como siempre, era una lección de supervivencia y una bofetada de consciencia.
En general, no se presentaban oportunidades de hacer amigos durante un despliegue o misión; de hecho, las probabilidades eran iguales a cero. Sin embargo, tuve la suerte de encontrarme con dos engreídos, que por ser grandes y musculosos, creían que tenían todo el terreno ganado. Afortunadamente, con el tiempo aprendí que solo eran presuntuosos.
Producto de mi honorable baja, varios departamentos del gobierno tuvieron interés en mis capacidades y, terminé, entregando parte de mi alma al FBI. Después de una redada en la que todo lo que podía haber salido mal, fue incluso peor; junto a Knox Gibson, uno de los presuntuosos exreclutas que terminó por convertirse en mi mejor amigo, dejé la vida militar para concentrar mis energías en las necesidades del mundo privado.
A pesar de que, a veces, me embargaba la nostalgia por mi labor de aquella época, había logrado entender que a los cuarenta años, mi nuevo trabajo era igual o más importante que el anterior.
Gibson Brothers Security, GBS, se había convertido en la mejor compañía de seguridad y consultoría de la ciudad y, una de las mejores del país.
Lo que comenzó con una idea, terminó convirtiéndose en una gran empresa; jamás pensé que me llenaría de tanto orgullo y satisfacciones.  Nuestro equipo era especializado y extraordinario, lo que con frecuencia nos obligaba a elegir con pinzas los casos porque no dábamos abasto, incluso, con tres de los cuatro hermanos Gibson trabajando juntos.
Killian, el hermano gemelo de Knox y, también, uno de mis exreclutas, nunca tuvo interés en otra cosa que no fueran las misiones encubiertas o de alto riesgo. Por eso, terminé haciéndome cargo de todos los asuntos de inteligencia de la compañía, aunque nunca supe ni por qué ni en qué momento, fue que asumí como el segundo de abordo.
Kylie, su hermana mayor, llevaba un par de años trabajando con nosotros. Al inicio, jamás pensamos que sería tan difícil manejar los asuntos contables y comerciales. Todos, excepto nuestro hacker, éramos exmilitares o exmarines, por lo tanto, no teníamos idea de cómo administrar un negocio. Fue ella la que puso todo en orden el día que cruzó las puertas de GBS, con esa enorme, cálida y brillante sonrisa.
Kai, la menor del clan Gibson, era abogado y, la única, que no trabajaba para la compañía.
—Ven conmigo —dijo Knox, asomando la cabeza a mi oficina. No eran ni las once de la mañana del lunes.
—¿Qué ocurre?
—Es Kylie.
—¿Qué pasó?
—Está en el hospital.
—Pero ¿por qué? —Dudaba que fuera a gustarme la respuesta.
—La asaltaron; no me dieron más detalles por teléfono.
Nos montamos en su camioneta y, sin poner atención a las condiciones del tráfico, condujo prácticamente sin detenerse en los semáforos.
—¿Kylie Turner? —preguntó Knox agitado; habíamos llegado a la sala de urgencias del hospital.
—Señor, ¿cuál es su relación con la paciente? —preguntó la enfermera de gafas negras.
—Soy su hermano.
—Pues, tendrá que esperar unos minutos. —Se sentó frente al ordenador e ingresó su nombre, utilizando solo los dedos índices—. Ella se encuentra en la sala de rayos, en una tomografía.
—¿Por qué?
—¿No le explicaron el estado de la señora Turner?
—¡No! —rugió.
—Tome asiento, enviaré un mensaje al médico para que venga a hablar con usted. —Knox asintió; en vez de sentarse, se apoyó en el pilar que estaba en la entrada, con los brazos cruzados sobre su pecho.
Saint Jones era pulcro y antiséptico, como se esperaría de cualquier hospital. Yo no era ajeno a lo que significaba estar del otro lado de la cortina, de hecho, era la primera vez que me encontraba en la sala de espera.
—¿Los familiares de Kylie Turner? —preguntó el doctor que caminaba hacia nosotros y que llevaba un gorro que tenía un estampado de dinosaurios.
—¡Yo!—contestó Knox y se levantó de inmediato—. Soy su hermano.
—Buenas tardes, ¿señor…?
—Knox Gibson —respondió mi amigo y estrechó la mano que le ofrecían.
—¿Y usted es el esposo? —me preguntó.
—No.
—Oh… siento mucho la confusión. —El médico bajó la vista y volvió a concentrarse en la ficha tenía en la mano.
—No pasa nada —agregué, impaciente.
—¿Doctor? —dijo Knox.
—Soy el doctor Andrew Craig y fui quien recibió a la señora Turner, mucho gusto.
—¿Cómo está mi hermana?
—Por aquí —indicó el camino—. Es mejor que pasemos a mi consulta.
Knox me miró y apretó la mandíbula. Que el médico nos hiciera salir de la sala de espera para un informe sobre Kylie, no lo esperábamos; no era sinónimo de buenas noticias. Tampoco nos interesaban las introducciones, al menos yo, esperaba explicaciones.
Tenía el corazón en la garganta y, por alguna razón, en vez de poner atención a sus palabras, no podía evitar fijarme en los dibujos morados del gorro que tenía en la cabeza. Los blancos y estériles pasillos se sentían como una prisión de la que quería escapar, tenía demasiados recuerdos de lugares como ese.
—¿Y bien? —dijo Knox, con el tono que habría utilizado para interrogar a alguien.
—Recibimos a la señora Turner hace aproximadamente treinta minutos. Fue víctima de un violento asalto —explicó el hombre de los dinosaurios y cruzó las manos sobre la mesa de su escritorio—.  Recibió dos puñaladas y tiene una leve contusión cerebral.
—¿Doctor? —Knox había llegado al límite de su paciencia.
—Afortunadamente, las heridas son superficiales. Una en el hombro y la otra en el brazo izquierdo.
—¿Qué? —exclamé, cuando recuperé el aire que había dejado de circular en mi cerebro.
—La encontraron en un callejón a tres manzanas del colegio, ese que está cerca de la plaza central.
—Mierda. ¿Estaba sola? —preguntó Knox.
—Sí.
—Debo llamar a Kill —agregó él con los puños apretados.
—Yo lo haré. —Me levanté, no quise interrumpir su conversación con el médico y salí en silencio de la oficina.
A los pocos minutos, le informé a Killian lo que había dicho el doctor y, le hice jurar, que recogería a su sobrino, Matt. Cuando regresé a la consulta, Knox tenía la mandíbula tiesa y los brazos cruzados sobre su pecho.
—Me preocupa más la contusión que las heridas. Es por eso, por lo que deseo dejarla en observación por un par de días.
—Dios. —Mi amigo se pasó las manos por la cara—. ¿Qué dijo la policía?
—La encontró un joven que corría cerca. Fue él quien llamó a la ambulancia y cuando la recibimos, fui yo quien contactó a la policía, es el procedimiento estándar en estos casos. De seguro no tardarán en llegar.





Capítulo 1
Kylie
Me palpitaba la cabeza y el dolor punzante que tenía en el hombro, estaba matándome.
Me dolían los ojos, el brillo era cegador; cuando los abrí, supe de inmediato dónde estaba.
—¿Cómo te sientes? —preguntó Knox, uno de mis hermanos.
—¡Matt! —Mi corazón dio un salto que me llegó a la garganta—. ¡¿Dónde está Matt?!
—Tranquila, Kill fue a recogerlo. —Agarró mi mano—. ¿Recuerdas algo de lo que pasó?
—Pues… —En el esfuerzo para invocar a mi memoria, volví a sentir un golpe de adrenalina, cuando vi las aisladas imágenes guardadas en mi mente.
—¿Kylie?
—Iba camino a recoger a Matt. —El pulso me retumbaba en la frente—. Dios, pasó todo tan rápido…
—Tranquila.
—Estaba por llegar, estaba cerca. —No podía respirar profundamente, el lacerante dolor en el hombro me obligaba a contener el aire.
—Chss… Tal vez, será mejor que descanses, ya habrá tiempo para poner las cosas en orden —susurró mi hermano.
—¿Dónde está Matt? —insistí. Se me apretó el pecho pensando en mi hijo y, en ese mismo instante, se me olvidaron todos los dolores.
—Viene de camino. —Solté el aire que amenazaba con hacerme reventar los pulmones—. Hablé con los oficiales de policía, vendrán mañana temprano por tu declaración.
—Gracias. —Sabía que mi hermano tenía suficientes contactos como para detener a la policía en un caso como el mío. Porque, si había algo para lo que no estaba preparada—. ¿Cómo me veo? —pregunté. No era vanidad, simplemente, no tenía intenciones de asustar a mi hijo de quince años.
—¿Quieres que sea honesto?
—¿En serio? —No podía creer que se estuviera burlando en un momento como ese.
—Pues, has tenido días mejores. —Acomodó un mechón que me tapaba el rostro—. Todo estará bien, ya lo verás. —Me dio un beso en la frente.
—¡Mamá! —gritó Matt—. ¡Mamá!
—Hola, mi vida. —Sus ojos grises se veían vidriosos; tenía las mejillas sonrojadas—. Chss… estoy bien —dije cuando lo recibí entre mis brazos.
Mi hermoso y apuesto hijo era un chico alto. Ya alcanzaba el metro ochenta y dos de estatura, pero eso no impidió que se convirtiera en un pequeño muñequito de trapo.
—Estoy bien. —Le sonreí. Acaricié su cabello castaño y le di un beso en la frente, después de coger su carita con mis dos manos—. Mírame, cariño. Estoy bien.
La verdad era que esperaba que me creyera. Hasta ese momento, no me había mirado en el espejo y, si me veía tal como me sentía, no era un consuelo.
—Estaba preocupado, tío Kill no quiso decirme lo que te había pasado.
Levanté la vista para mirar a mi otro hermano y contuve las ganas que tenía de estrangularlo. Suponía que no podía pedirle mucho más a un exmarine, que tenía más experiencia con las armas que con las personas.
—Kylie —dijo él, que estaba parado detrás de Matt, cuando se acercó para darme un beso en la mejilla.
Killian y Knox eran gemelos y, de niños, se parecían tanto que solían engañar a todo el mundo, sobre todo, cuando estaban en el colegio. De adultos, la gente los identificaba solo porque Killian tenía una cicatriz que le atravesaba la ceja derecha y se perdía en la línea de su cabello.
Sin embargo, la vida los alejó. No tenía idea de qué los había llevado a tomar caminos tan diferentes, causando entre ellos una separación profunda. Nada quedó de los chicos de ojos oscuros que actuaban como espejo. Por el contrario, tenían personalidades prácticamente opuestas, aunque se mantenían ciertos patrones. Uno de ellos, que parecía ser dominante en mi familia, porque incluía a mi hermana, era que ninguno contaba con el sentido del tacto, no tenían idea de lo que era actuar con delicadeza. Solían ser unos simios para más cosas que las que podía contar. Me costaba entender por qué la gente, seguía confundiéndolos.
Ambos se encontraban a los pies de mi cama, mientras que mi hijo seguía colgado en mi cuello como si fuera un koala.
No quería, ni siquiera, imaginar cómo se sentía. Haber perdido a su padre en un despliegue en Afganistán, fue devastador. Solo pensar que, por culpa de ese maldito asaltante, mi hijo podría haber quedado huérfano, me helaba hasta los huesos. Éramos una familia numerosa; no obstante, ni los familiares más cercanos podrían reemplazar a los padres en la vida de un adolescente.
—¡Kylie! —gritó Kai, mi hermana menor, que venía entrando a la habitación. Hasta ese momento, había estado tan concentrada en contener las emociones de mi hijo, que no escuché el sonido de sus tacones resonando por el pasillo—. ¡Kylie!
—Respira que te estás poniendo morada —dijo Killian y evitó que se me arrojara encima. Si lo hubiese hecho, aplastaría a mi hijo y terminara de hacerme trizas.
—Mierda, Kill —reclamó cuando se vio aprisionada por las grandes manos de mi hermano—. Suéltame.
—Solo si prometes comportarte —le advirtió.
—Eres un bruto, me estás haciendo daño.
—No seas mentirosa. Apenas te estoy agarrando.
—¡Kill! —chilló Kai.
—Vamos, ¿en serio? —los reprendí y recordé todos esos años, en los que mi trabajo era, evitar que terminaran matándose o metiéndose en problemas.
—¿Cómo estás? —insistió y dio un paso al frente—. Te ves como…
—¿Kai? —advirtió Knox, autoritario como siempre.
—Oh… no te había visto, su Tiranidad. —Dio la vuelta para enfrentarlo y el mayor de los gemelos puso los ojos en blanco. Sin embargo, se agachó para que pudiese besarlo en la mejilla, como hacía siempre—. ¡Hola, campeón! —agregó cuando se acercó a mi pequeño, que estaba cada día más grande.
—Hola, tía Kai. —Matt se dejó abrazar y se paró al lado de mi cama, privándome de su calor y, recordándome, que ya no era un niño.
Mi familia era disfuncional, por decir lo menos, pero nos amábamos con ferocidad. Los hermanos Gibson veníamos de un hogar poco convencional. Sin embargo, desde la época del colegio, todos aquellos que tuvieron la mala idea de hablar a nuestras espaldas o sobre nosotros, se encontraron con los puños de mis amados hermanos; jamás lo dejaron pasar. Que tuvieran fama de matones, nunca fue novedad. Que se hubiesen alistado en la marina, al igual que nuestros padres, tampoco.
—¿Cómo te sientes? —preguntó Kai.
—He tenido días mejores. —Sonreí. Sabía que, de seguro, mi cara era el mejor reflejo de mis emociones y que mi hijo, no tenía un pelo de tonto. En eso, era igual a sus tíos.
—Buenas tardes —dijo una enfermera, que tuvo la mala idea de asomar la cabeza en pleno reencuentro familiar.
—Buenas tardes —respondieron mis tres hermanos.
—Las horas de visita terminarán dentro de una hora.
—Gracias —contesté, cuando me di cuenta de que no le habían oído.
—Knox dijo —comenzó Kai, pero guardó silencio cuando él apretó el botón, para cortar la tercera llamada telefónica que recibía en el lapso de dos minutos—. Contesta, ¿quieres? —le dijo con las manos en jarra.
—No pasa nada.
El móvil sonó por cuarta vez y, con una disculpa en la mirada, salió de la habitación.
—Te traeré ropa de cambio mañana, ¿te parece? —continuó mi hermana, como si hiciera un listado de cosas por hacer.
Knox se asomó por la puerta a los dos minutos y después de levantar una ceja, Killian salió tras él.
—Tienes que dormir aquí esta noche, ¿verdad? —preguntó Matt.
—Sí, mi vida. —Sonreí—. Pero no te preocupes, puedes elegir con cuál de tus tíos deseas quedarte.
—¿En serio? —Se le iluminaron los ojos. Solo la idea de pasar la noche con uno de ellos le parecía alucinante y yo lo sabía.
Una ráfaga de viento frío se coló por la ventana cuando mis hermanos regresaron a la habitación.
—Kylie —comenzó Knox—. Tenemos que irnos.
—¿Qué? —reclamó Kai—. ¿Ahora? ¿En serio? —Killian se cruzó de brazos y Knox, se pasó una de las manos por la cara.
—Acabamos de recibir la información sobre un caso en el que trabajamos desde hace tres meses. Tenemos que ir a Bruselas.
—¿Jameson? —pregunté, segura, de que sabía de qué estaban hablando.
—Ajá. Lo siento—contestó.
—No pasa nada. —Volví a sonreír con miedo a que se me acalambraran las mejillas.
—¿De verdad no te importa? —agregó Killian, que sabía que estaba mintiendo.
—De verdad —respondí—. No pasa nada.
—Pues, entonces irás conmigo —dijo Kai, ignorando la expresión de mi hijo que decía a todo pulmón que, en su listado de prioridades, su tía, era la última opción.





Capítulo 2
Noah
Vi a los hermanos Gibson entrar y salir como si atravesaran una puerta giratoria
Llevaba dos horas en la sala de espera, atento para oír novedades sobre ella. Sin embargo; Knox, Killian y Kai, siguieron de largo sin decir nada.
Saqué el teléfono del bolsillo trasero de mis pantalones cuando lo sentí vibrar y leí el mensaje que, nuestro glorificado hacker de los bajos mundos de la Dark Web, había enviado con información crítica de uno de los casos que llevábamos en Europa.
—¿Viste lo que envió Will? —preguntó Knox; tenía el móvil en la mano.
—Sí.
—Mi hermana debe permanecer aquí dos noches; no puede estar sola. —Era obvio, no esperaba menos de él.
—Llamaré a Grant —interrumpió Killian; no había despegado los ojos de la pantalla.
—Matt estará con Kai en el apartamento. Kill y yo, viajaremos con Grant y Harrison a Bruselas esta noche.
—Pero…
—Tú te quedarás cuidando a mi hermana.
—Dios, ¿yo? —Llevaba tiempo sin participar de una misión en terreno y odiaba que me dejaran atrás.
—Ajá.
—¿Piensas que no estoy en condiciones de viajar?
—No he dicho eso —contestó Knox.
—Claro que no… no es necesario, ¿verdad? Que a veces lleve un bastón, no significa que no pueda trabajar en el campo, ¿sabías?
—¿De verdad piensas que te estoy dejando aquí porque creo que no puedes hacerlo?
—Pues… dime tú. —Me crucé de brazos.
—Basta con esa mierda, ¿quieres? —Negó con la cabeza—. Al igual que como fue con muletas, es cosa de tiempo para que dejes de usarlo, y lo sabes.
—Así es, es por eso que quiero…
—Escucha —levantó el dedo índice y me apuntó a la cara—. Mi hermana está asustada y nerviosa; hará todo lo necesario para calmar a Matt.
—¿Y qué tiene que ver…?
—Prefiero que… —Movió la cabeza y le sonó el cuello—. Dios, Carter. Estuviste grave dos veces y sabes lo que significa estar en su lugar.
—Knox…
—Kylie no es tonta; dirá lo que sea para salir de aquí lo más rápido que pueda.
—Es lógico, no puedes culparla.
—Claro… pero…
—¿Pero?—insistí.
—Va a necesitar a alguien con quien hablar.
—¿Hablar de qué? —No conocía a nadie que tuviese ganas de revivir un evento como ese mientras estuviera en el hospital. Es más, dudaba que alguien tuviese deseos de recordarlo, en absoluto.
—Carter… —Se agarró el pelo de la nuca y suspiró frustrado—. No tengo tiempo para esto.
—Escucha, no tengo nada en contra de tu hermana, en serio. Pero no es la primera vez que me dejas atrás; dudo que Kylie aprecie el gesto. —Era verdad, aunque fuese una excusa.
—Te lo pido como un favor.
—Demonios, Knox. Eso no es justo.
—Hablaremos de justicia a mi regreso, ahora —frunció el ceño—, te necesito aquí.
—¿Y cómo vamos a convencerla de que lo mejor es que me quede con ella?
—Pues, eso, amigo, puedes decidirlo tú.
—Me estás metiendo en un problema. Dudo que tenga ganas de conversar conmigo.
—Le pedí a Will que introdujera en los sistemas una autorización especial.
—¿Autorización?
—Ajá, para ti, como su guardaespaldas.
—Oh… claro. —Apreté el mango de mi maldito bastón—. Era justo lo que me faltaba.
—Tengo que irme —dijo Knox.
—Yo… —Apreté la mandíbula—. ¿En serio piensas que tu hermana va a aceptar a alguien detrás de la puerta?
—No le estoy preguntando.
—Por el amor de Dios. —Me pasé la mano por la barbilla.
—¿Tienes todo lo que necesitas?
—¿Para pasar la noche aquí? —pregunté. Tenía la sensación de que seguir discutiendo con él, no me llevaría lejos.
—¿Sabes si Will pudo identificar al maldito? —agregó, cambiando el tema.
—En eso estaba, antes de enviarnos la info sobre Jameson.
—Ajá.
—Dime una cosa. ¿Por qué quieres que me quede con tu hermana? No está en riesgo y, es muy posible, que interprete mi presencia como una invasión. —De eso estaba seguro, que él no tuviese ganas de verlo, era su problema.
—Carter, mi hermana, podría haber muerto hoy… ¿De verdad piensas que está tan calmada como aparenta? —No la había visto, pero suponía que podía confiar en su palabra.
—Pues…
—Después de que murió mi cuñado tuvo varios ataques de pánico. No quería salir de su casa, ni siquiera para ir a buscar a Matt al colegio. Estuvo paralizada por semanas.
—Yo… No sabía de eso.
—Pocos lo saben, no es algo de lo que sienta orgullosa. Nos llevó meses convencerla de que se viniera a vivir al edificio de GBS y, más aún, para que buscara ayuda. Fue uno de mis padres quien la llevó al psiquiatra después de contarle, cómo había sido para ellos la muerte de mi madre.
—¿Cuál? —pregunté.
—¿Qué?
—¿Keith o Kenneth?
—Dios… ¿Acaso importa?
—Pues…
—Keith —contestó, negando con la cabeza.
—Vaya… Nunca voy a entender eso —concluí.
Sabía que no tenía nada que ver con la situación, pero que los hermanos Gibson, hubiesen tenido una madre y dos padres, jamás dejaría de parecerme extraño.
—Carter, ¿estás oyendo lo que digo?
—Sí.
—No importa quién fue la persona que llevó a mi hermana a buscar a un especialista. Lo único relevante aquí, es que piensa que no será la gran cosa quedarse sola. Sin embargo, cuando se dé cuenta de que podría haber muerto hoy… te garantizo que cambiará de opinión.
—Eh…
—La conozco; hará lo que sea para convencernos de que no pasa nada. No digo que no pueda estar sola, pero temo que vuelva a caer en lo de antes.
—¿Eso crees?
—Pues… no tengo ganas de averiguarlo y deseo, más que nada, estar equivocado.
Esperé a que Kai y Matt se fueran a casa antes de golpear la puerta de la habitación de Kylie.
—¿Puedo pasar? 
—¿Carter? —preguntó.
—¿Puedo?
—Sí, claro. —Trató de acomodarse en la cama y sentí ira cuando vi cómo estaba. Aparentemente, a nadie del clan Gibson le pareció relevante advertirme cómo estaba.
Llevaba un cabestrillo en el brazo, tenía un hematoma en la frente, un ojo morado y el labio roto. Se las había arreglado para que un mechón de cabello cubriera el lado izquierdo de su cara. Afortunadamente, no tenía problemas para abrir el ojo, pero junto a la herida en la mejilla, su rostro combinaba distintos colores azulados. Las vendas frescas y blancas contrastaban con su cuello cremoso, junto a los otros tonos morados en su piel.
—Dios, Kylie. ¿Cómo te sientes?
—¿Cómo crees? —contestó con desdeñoso sarcasmo y vi cómo arrugó la frente, cuando contuvo el aire para ponerse de lado.
—Déjame ayudarte. —Me acerqué a la cama y acomodé sus almohadas—. ¿Deseas que llame a la enfermera?
—No. —Miró la bolsa de suero y levantó el codo—. Se supone que aquí tengo todo lo que necesito.
Me parecía impresionante que se mantuviera tan estoica. Era evidente que tenía dolor, pero tal y como había dicho Knox, no tenía intenciones de mostrarlo.
—¿Qué haces aquí? —preguntó.
—Knox y Kill van de camino a Bruselas.
—Lo sé.
—Y… pues… —dudé—. Él desea que me quede contigo.
—Dios, ese idiota. —Puso los ojos en blanco.
—No puedes culparlo, ya sabes cómo es.
—Sí, pero… —Contuvo el aire y un quejido—. De verdad, no lo necesito… 
—Si lo prefieres, estaré afuera, en el pasillo.
—No digas tonterías. Invadirás mi espacio donde sea que estés.
—Kylie, yo…
—Odio que mi hermano piense que tiene derecho a hacer estas cosas.
—Está preocupado, eso es todo. Todavía no tenemos algo concreto sobre el maldito que te asaltó. Will está trabajando con las imágenes que recuperó de las cámaras de tránsito.
—¿Y qué se supone que vas a hacer mientras estés aquí? —preguntó.
—Ayudar… Acompañarte.
—Eso ya lo dijiste —agregó y se aclaró la garganta.
—Cuéntame… ¿Qué necesitas? —pregunté y levantó la vista.
No era difícil ver que se estaba conteniendo. Conocía demasiado bien a sus hermanos y tenía experiencia con sus gestos. No me extrañaba que ella y Kai, la menor de los Gibson, fuesen prácticamente espejos.
El brillo de sus hermosos y penetrantes ojos marrones, no era el habitual. Habría apostado mi carrera a que contenía mucho más que palabras vacías y odiaba reconocer que Knox hubiese tenido razón. Kylie tenía miedo; nadie merecía vivir así, mucho menos, ella. Era una mujer alegre que iluminaba los espacios con su bella sonrisa.  
—¿Podrías conseguirme algo para el dolor de cabeza? —dijo después de un rato, en el que lo único que hizo fue mirar la ventana.
Me levanté para buscar a la enfermera. Sabía que podía apretar el botón rojo y que vendrían de inmediato, pero sentía que debía darle un espacio para soltar el aire.
Esperé unos minutos antes de acercarme a la estación y volví con la promesa de que traerían la medicación. No se me ocurrió golpear la puerta, por el contrario, la abrí despacio y me saltó el corazón del pecho, cuando la vi apretándose los ojos para esconder las lágrimas que había derramado en mi ausencia. Deseaba darle privacidad, pero no pude esperar para acercarme e intentar darle algo de consuelo.
—¿Kylie? —susurré cuando crucé la puerta.
—Oh… eres tú. —Se había inclinado.
—¿Hay algo que pueda hacer por ti?
—No. —Negó con la cabeza.
—La enfermera vendrá luego.
—Gracias.
—Estoy aquí, ¿sabes?
Abrió la boca, pero en cuestión de segundos, volvió a cerrarla. Lo que quería decir, quedó atrapado en sus delicados labios llenos.
Recibió las pastillas que le llevó la enfermera y me pidió que bajara el respaldo de la cama. Para no molestarla, me senté en la silla que había en la esquina, no iba a acosarla. Sin embargo, no pude concentrarme en otra cosa que no fuera apreciarla y encontrar los contornos de su cuerpo en el reflejo de la noche.
Llevábamos dos años trabajando juntos y, si bien, nunca tuve una excusa para acercarme, siempre encontraba oportunidades para contemplarla. Era hermosa y dudaba que ella lo tuviera en cuenta. Kylie era atractiva por mucho más que su belleza. No podía pasar por alto su sedoso cabello oscuro que caía en cascada sobre la almohada, ni las curvas de su cintura escondidas debajo de las sábanas.
No me pidió que encendiera la luz; suponía que la oscuridad aliviaba su dolor de cabeza. Se incorporó para tomar un sorbo del vaso que había en la mesa de noche y después, volvió a acostarse, hundiéndose en la cama.
Dejé el bastón apoyado en la pared y traté de acomodar mi metro ochenta y seis en la diminuta silla blanca. Suponía que, no podía quejarme; la alternativa era estar parado al otro lado de la puerta.
Ver el estado en que se encontraba Kylie, justificaba los argumentos de Knox para pedirme ese favor y, esperaba, que nada tuvieran que ver con mis capacidades físicas para el trabajo en terreno. Me acomodé una vez más y cerré los ojos, tranquilo al oír el regular ritmo de su respiración.
—¿Has pensado alguna vez en tener hijos? —Abrí los ojos. Habíamos pasado más de dos horas en silencio absoluto. Me sorprendió no solo la pregunta, sino también, el grave sonido de su voz; suponía que estaba durmiendo.
—No. —Mi intención no fue que la respuesta sonara brusca; me había pillado desprevenido.
—¿Por qué?
—Pues… —Sentí como si hubiese caído el peso del mundo en mis hombros. Me incliné, apoyé los codos en las rodillas y dejé caer la cabeza.
—¿Has tenido alguna pareja estable? —insistió.
—No.
—¿Nunca?
—Nunca. —Me pasé una de las manos por la cara—. Mi trabajo es peligroso.





Capítulo 3
Kylie
«Mi trabajo es peligroso». Cuatro palabras. Cuatro palabras que tenían el poder de cambiar una vida, en un segundo. Una frase que aprendí a aceptar a la fuerza y con el corazón en mil pedazos.
En vez de terminar mi carrera de negocios, me casé joven, enamorada y embarazada. Me retiré de la universidad después de solo dos años, para formar mi propia familia junto a un hombre maravilloso. Sin embargo, la ilusión se quebró, por primera vez, después de la pérdida del bebé cuando tenía solo cuatro meses de embarazo.
Consciente de que era joven y que, de seguro, tendría otras oportunidades, me contenté con seguir adelante y lucir con orgullo mi anillo de matrimonio.
Como buen soldado, mi marido se ausentaba durante meses, se internaba en el desierto y cortaba la comunicación, a veces, por completo.
Vivimos en seis lugares diferentes a lo largo de diez años y, las tres primeras mudanzas, fueron antes de cumplir nuestro quinto aniversario. Sin embargo, después del dolor en el alma que me provocaron otros dos abortos espontáneos, dejó de importarme quién era y dónde estábamos. El desconsuelo se había apoderado de mi alma y me perdí en su desoladora sombra.
Me desprendía más y más con cada mudanza, dejaba atrás mi esencia y, como si se hubiese evaporado, olvidé lo que era sonreír de pura felicidad.
Después de una misión que duró once meses, gracias a un permiso especial que le otorgaron para viajar por mi cumpleaños, volví a quedar embarazada, por tercera vez. El miedo se apoderó de mi voluntad y de todo mi ser.
Fueron nueve meses de terror, a pesar de que el embarazo de mi precioso hijo, fue una bendición. Lo viví prácticamente sola en una base en Hawái, ya que, regresó solo dos veces y nunca por más de tres días. Supuse que era lo normal después de una promoción y un nuevo nombramiento. Mis hermanos me ayudaron a aliviar el miedo, que no me abandonó, sino hasta que tuve a Matt en mis brazos.
—¿Alguna vez pensaste en dedicarte a otra cosa?
—No. —contestó sin dudar.
—¿Por qué? —Por primera vez, sentí que tenía la oportunidad para preguntar y sin aprensiones; necesitaba entender. No me importaba que fueran las verdades de alguien que nada tenía que ver con mi pasado.
—Pues… supongo que… lo llevo en el ADN. Vengo de una familia de tradición militar. Viví de base en base toda mi vida, por lo que nunca pensé que podría haber algo más.
—Hasta que te dieron de baja, ¿verdad?
—Sí.
—¿Si pudieras, regresarías a la marina?
—No. —Se pasó la mano por la frente y después por la barbilla. Solo podía ver su perfil en la sombra.
—¿Por qué?
—Ya me acostumbré a la vida de civil y me gusta decidir qué hacer en mi tiempo libre, ahora que lo tengo.
—¿Tuviste miedo alguna vez?
—Por supuesto.
—¿En serio?
—Claro. —Miraba el contorno de sus grandes manos—. Estoy seguro de que, en su justa medida, el miedo te da perspectiva, te obliga a tomar decisiones más certeras y te enseña lo valiosa que es la vida. —Respiró profundo—. No puedes dejar que el miedo te paralice.
—Supongo que tienes razón. —Se me encogió el corazón—. Y, ahora… ¿Le temes a algo?
—Pues…, sí. —Levantó la cabeza.
—¿A qué?
—Estuve dos veces colgando de un hilo y, en ambas ocasiones… —Suspiró—. No supe si podría lograrlo.
Hasta ese momento y después de dos años trabajando en la misma empresa, jamás me había sentado a conversar con él. Solíamos cruzarnos en los pasillos o en reuniones con todo el equipo. Siempre me llamó la atención la influencia que tenía sobre mis hermanos, la manera en la que comandaba la sala con su tono calmado, sugerencias y comentarios agudos. Siempre encontraba soluciones creativas y sencillas que, más de uno, había dejado pasar. Esa capacidad de llegar a otros sin imposiciones era impresionante, interesante, atractiva e imposible de ignorar.
Sabía que lo respetaban más que a nadie y que su opinión era vital para ellos. Había sido clave en el levantamiento de la compañía, ya que, de no ser por él, GBS nunca se habría convertido en la número uno.
—¿Estás contento? —Carter no se había movido; había contestado a todas mis preguntas en un tono calmado y amable.
—¿Contento? ¿Con qué?
—No sé… ¿Con el rumbo que ha seguido tu vida?
—Pues… supongo —aclaró, con una sonrisa casi imperceptible en la oscuridad.
—Vamos… no puedes decir eso.
Me miró. No podía verlo, pero sentía sus ojos quemándome la piel.
—¿Cuál es tu nombre de pila? —pregunté. Una suave y corta carcajada salió de su garganta.
—Noah.
—Oh… ¿Noah? —repetí y oí la melodiosa vibración de su nombre saliendo de mis labios.
—¿No lo sabías?
—Pues, no.
—Eres tú la que da las órdenes de pago de los salarios y estoy en la nómina —contestó y sonreí, a pesar del labio roto.
—Sí, pero me fijo en los apellidos. —Respiré profundo para ahogar el dolor—. Es una mala costumbre, lo sé.
—Muy mala.
—¿Cómo te sientes? —preguntó después de unos minutos de completo silencio.
—Como si me hubiese atropellado un tren.
—¿Necesitas algo?
—No. —Miré el cielo y cerré los ojos—. ¿Vas a quedarte toda la noche?
—Sí.
—No soy una niña, ¿sabes?
—Por supuesto que lo sé. —Su voz era grave, profunda.
—¿Entonces?
—Pues… Nunca he estado en tu lugar —agregó muy despacio, su tono era casi inaudible.
—¿Cómo?
—Nunca he llegado al punto de preguntarme —respiró profundo—. Qué pasaría si…
—¿Cómo? No… no entiendo.
—Qué sucedería… si me pasara algo.
—¿Por qué?
—A excepción de tus hermanos, dudo que alguien más vaya a extrañarme. —Pasaron treinta segundos en los que nos inundó el silencio—. Era hijo único y lo más parecido a una familia que tengo… es la tuya.
—¿Nosotros?
—Sí. GBS, tus hermanos…
—¿Y yo? —Se aclaró la garganta.
—Sí… tú también.
—¿Nunca has deseado tener tu propia familia? —insistí.
—No. —Suspiró—. Quiero decir, estuve más de quince años en la marina y después en el FBI. —Se levantó y se paró frente a la ventana. La luz dibujaba el contorno de su silueta entre las sombras—. Era consciente de que si algo salía mal, podría no haber regresado. —Negó con la cabeza—. Lo vi muy de cerca, créeme, demasiadas veces. —Cruzó los brazos sobre su pecho—. El dolor, las consecuencias… —Respiró hondo—. Ya tengo cuarenta años, Kylie.
—¿Y?
—Es muy tarde para comenzar de cero.
—No seas dramático. Si tú eres viejo; estoy acabada.
No era una competencia, pero Noah era el hombre más guapo de cuarenta años que había visto en mi vida, aunque, la verdad, tampoco era que conociera a muchos.
Más de alguna vez, sentí un golpe de adrenalina y, algo de culpa, al verlo pasar. No tenía razones para admitir, voluntariamente, que le observaba de cerca, cada vez que llevaba esos pantalones cargo negros que se ajustaban tan bien a su cuerpo y, esas botas militares que realzaban, aún más, sus anchos hombros. Como si eso fuera poco, la combinación de esa mandíbula cuadrada y sexis líneas de expresión, junto a esos ojos transparentes, que, tanto, tenían que decir y que hablaban tan poco.
Definitivamente, Noah Carter, con sus cuarenta años a cuestas, nada tenía que envidiarle al resto del equipo, por el contrario, tenía que convertirse en un ejemplo para todos.
—No digas tonterías. Eres menor que yo, ¿cierto? —agregó.
—Tengo treinta y ocho.
—Y yo, cuarenta. Tú ganas, eres más joven.
—No es una competencia. —Se nos arrancó una carcajada.
A pesar de que me habría gustado alivianar la conversación, sabía que nos habíamos embarcado en un momento de cruda honestidad. No tenía idea de por qué, pero era la primera vez que hablaba tan en serio con alguien, en mucho tiempo.
—Kylie…
—¿Sí?
—¿Has pensado en rehacer tu vida?
—No —contesté de inmediato, esa era la única respuesta.
—¿Por qué?
—Dime algo —traté de sentarme en la cama y me tragué un quejido—. ¿Quién podría querer a una vieja cerca de cumplir los cuarenta y que tiene un hijo adolescente? —Negué con la cabeza—. Una cosa es empezar de cero; una muy distinta, es pedirle a otro que asuma las cargas contigo.
—Podrías sorprenderte —agregó con seguridad.
—En serio…
—Sé que no es mi lugar y, si no quieres responder, lo entenderé. Pero ¿no has salido con nadie desde que…? —Aclaró su garganta. Era algo muy personal, pero suponía que me lo merecía, yo había comenzado la tanda.
—Desde que me quedé viuda, ¿quieres decir?
—Lo siento… no debí…
—Pues, no… No deberías… —Pero sí, debía ser honesta, tal y como había hecho él. Tenía que hablar con sinceridad—. No. No he salido con nadie… ni antes ni después.
—Oh. —Pareció detenerse a digerir la confesión—. ¿Fue el único?
—¿Sabes de matemáticas? —Me dolió el brazo cuando comencé a reír—. Es patético, lo sé.
—¿Qué?
—Vieja y prácticamente sin experiencia. —Me atoré con mi propia saliva cuando escuché, en mi mente, la barbaridad que acaba de decir y tosí—. ¡Ouch!
—¿Kylie? —Se levantó y en menos de un segundo, estuvo al lado de mi cama.
—Estoy bien… solo me duele el hombro.
—¿Quieres que llame a la enfermera?
—No, no es para tanto. —Toqué su antebrazo—. Noah… ¿De verdad te quedarás conmigo? —Asintió y puso su mano sobre la mía.
—No voy a ningún lado.
Apretó mi mano y acarició mi muñeca. Un temblor que pensé olvidado, me recorrió desde los pies a la cabeza. Agradecí las bondades de la oscuridad y de que no pudiese ver cómo se me había erizado la piel ni cómo se habían enrojecido mis mejillas. Llevaba demasiados años sin sentir esa clase de calor corriendo por mis venas y, mucho más, la humedad que amenazaba con instalarse entre mis piernas.
La contusión, aparentemente, estaba causando estragos en mi cabeza.
El silencio fue total. Lo único que se oía fuerte y claro, eran los pasos de las enfermeras y las puertas de las demás habitaciones. Ocasionalmente, las voces de otros como yo, arrancados de la realidad para perderse en las blancas, pero a esa hora, oscuras paredes del hospital.
Las palabras de Noah retumbaban en mi mente. Porque yo, no podía permitirme el lujo del miedo, aunque él pensara que podría darme perspectiva. Sin embargo, comprendía la importancia de tomar decisiones certeras y apreciar el valor de la vida.
Respiré profundo, confiada de que solo me dolía el cuerpo, confiada en que además de los moretones y puñaladas, ninguna otra parte de mí había sido dañada.





Capítulo 4
Noah
Nunca había revelado tanto con tan pocas palabras y en tan poco tiempo.
Estaba seguro de que no era eso lo que tenía Knox en mente, cuando me pidió que pasara la noche en el hospital cuidando a su hermana.
Nos desviamos tan rápido del tema original, que no tuve espacio para preguntar por los detalles del asalto.
Desde mi lugar en la ventana y gracias al reflejo, vi que se acomodó hacia el costado derecho.
No era la primera vez que dormiría incómodo, pero la novedad era, que tenía ganas de hacerlo porque deseaba llenarme de esencia y de sus más íntimos sonidos. El suave ritmo de su respiración e, incluso, uno que otro suave ronquido.
Con los brazos cruzados sobre mi pecho, estiré las piernas, crucé un tobillo sobre el otro y cerré los ojos con la cabeza apoyada en la pared.
No fueron sobresaltos ni gritos, pero desperté al oír sus sollozos; odié que Kylie llorara escondida en la oscuridad de la noche y a solo unos pasos de mí.
Me levanté y caminé hacia ella. Me agaché hasta que quedé a su altura y besé su frente. Fue entonces cuando abrió sus grandes, hinchados y hermosos ojos marrones.
—Chss… —susurré—. Chss… no pasa nada, preciosa.
¿Cómo y por qué lo hice? Ni idea. Pero sin dudar, con un gesto le pedí que se moviera y me acomodé a su lado sobre la cama. La abracé con fuerza, tal vez, incluso más de lo que podría haber sido considerado correcto en su estado.
La sentía derretirse entre mis brazos y diluirse en mis manos.
—Noah —dijo y enrollé mis dedos en su cabello.
—¿Sí?
—Gracias. —Besé su frente.
Los sollozos continuaron por unos minutos y, solo se detuvieron, cuando apoyó la cabeza sobre mi pecho, directamente en mi corazón.
Amaneció en un abrir y cerrar de ojos. La luz se coló en la habitación, de la misma manera que la enfermera que frunció el ceño, cuando vio a Kylie, profundamente dormida en mis brazos.
Negué con la cabeza y la mujer se redujo solo a cambiar la bolsa de suero. Cerró la puerta en silencio tras ella y volví a abrazar a Kylie, con cuidado de no hacerle daño.
Heridas como las que tenía no tardarían en sanar, pero solo el tiempo diría, cuánto tardaría en cicatrizar. Las heridas de guerra obtenían de varias maneras; no todas tenían que ver con el campo de batalla o un arma en el hombro frente al enemigo. A veces, podían ser más profundas y, como estocadas, dejaban huellas imborrables.
Tenía la sensación de que las heridas de Kylie, eran más que esas dos puñaladas y que le habían calado profundamente el alma.
Que no se expusiera, que no hablara del tema, que ni siquiera mostrara señales de que existían, nada tenía que ver con la profundidad y el dolor con que las llevaba.
Inspiré profundamente y volví a cerrar los ojos, consciente de que estaba robándome un precioso momento. Ese increíble aroma a lavanda, se grababa en mi mente con cada uno de sus suspiros. Su mejilla sobre mi pecho, me ahogaba en deseos de tenerla piel contra piel.
La apreté un poco más y besé su frente. Acaricié su espalda con la yema de los dedos y sentí que su cuerpo reaccionaba con más avidez de lo que habría esperado, para una mujer profundamente dormida.
—Buenos días. —Oí al doctor Craig, asomando la cabeza.
—Buenos días —respondí, desilusionado. No deseaba que el momento se acabara.
—¿Cómo pasó la noche? —preguntó.
—Bien —susurré—. Con dolor de cabeza.
—Hola —dijo Kylie, que justo en ese momento abrió los ojos y se tragó un bostezo.
Me miró como si, de pronto, hubiese recordado que había estado aferrada a mí la noche entera. Se movió y cuando levantó una ceja, entendí que debía salir de su cama.
—¿Cómo durmió? —le preguntó el doctor.
—Pues… Bien.
—Excelente —respondió el hombre, que ahora llevaba un gorro de Los Simpson—. Voy a revisarla, ¿le parece bien?
—Claro… —contestó ella, se acomodó en la cama y dejó salir un quejido.
—Iré por un café —agregué cuando vi que miraba cómo el doctor se ponía el estetoscopio en las orejas—. ¿Deseas que te traiga algo?
—No… gracias. —Me sonrió con los ojos.
Bajé al restaurante que había en el primer piso y, en vez de pedir un expreso para llevar, me senté en la mesa que estaba al costado de la ventana.
No había dejado de pensar en nuestra conversación; era capaz de reconocer que había sido, más que nada, un monólogo. No se guardó ninguna pregunta y, yo, no escondí ninguna respuesta.
Odiaba la mentira, aunque fuese por omisión; sin embargo, a lo largo de la vida, me había visto obligado a guardar silencio en más de una ocasión.
Compré un ramo de rosas blancas en la tienda de regalos, después de dejar una generosa propina al chico que me había servido el café. Él no tenía la culpa de que hubiese estado sentado tanto rato, privándolo de las propinas de otros clientes.
—Haremos otra tomografía más tarde, necesito estar seguro antes de darle el alta —escuché al médico—. Mañana revisaremos esas heridas y, si todo va bien, en menos de diez días podré remover las suturas.
—Gracias, doctor —respondió Kylie y me miró de arriba abajo cuando entré en la habitación.
—Dependiendo de los resultados, mañana por la tarde podrá regresar a casa —dijo el hombre con una sonrisa.
—Eh…
—Señora Turner, es para asegurarnos de que ha bajado la inflamación. El examen clínico me indica que sí. Sin embargo, mi trabajo es descartar cualquier riesgo. ¿Está bien?
—Sí —contestó Kylie y se miró las manos.
—Con respecto a esas heridas, cambiaremos las vendas antes de que se vaya.
—Muchas gracias, doctor.
—Ahora, espero no tener que repetir esto, pero que se pueda ir a casa, no significa que pueda regresar a su rutina normal de inmediato —insistió él.
—¿Cómo?
—Al menos dos días más de reposo relativo y, por supuesto, no hacer fuerza ni abusar de ese brazo, ¿de acuerdo?
—Claro, entiendo.
—Muy bien, señora Turner, la veré en la tarde.
—Sí, doctor.
—¿Alguna duda? —Se dio la vuelta y me miró.
—No, ninguna. —Tal vez Kylie no se había dado por enterada, pero ella era mi responsabilidad e iba a asegurarme, de que seguiría las indicaciones al pie de la letra.
El médico terminó de anotar en su Tablet y salió de la habitación con una sonrisa.
—¿Cómo te sientes? —pregunté cuando la vi apretar el botón y bajar el respaldo de la cama.
—No me gusta estar aquí… debería estar con Matt y debería…
—Kylie —me acerqué y acaricié su mejilla—. Está con Kai, te aseguro de que se encuentra bien.
—Sí, pero…
—Es solo un día más. —Me miró derrotada.
—¿Qué es eso? —preguntó cuando vio las flores en mi mano izquierda.
—Son para ti. —Levanté el ramillete y se le iluminó el rostro con una sonrisa. Las finas líneas de expresión que aparecieron alrededor de sus ojos eran sexis y adorables.





Capítulo 5
Kylie
Suponía que no me quedaba otra que aceptar las palabras del médico y armarme de paciencia.
—Debo regresar a la oficina por un par de horas, ¿está bien? —dijo Noah.
—Vale.
—¿Necesitas que pase por tu apartamento a buscar algo?
—No, pero ¿podrías dejar cargando mi móvil? El cargador está en mi bolso.
—Claro, ¿algo más? —Enchufó el teléfono y lo dejó en la mesa de noche.
—No… nada… gracias.
—Está bien. —Acarició mi barbilla y se acercó para darme un beso en la frente.
Lo vi salir de la habitación y agarré las rosas para dejarlas en la mesa de la esquina. Me bajé de la cama, aseguré el cinturón de la bata de hospital y caminé hasta el baño, no estaba tan grave como para pedir que me ayudaran.
—¿Se puede saber qué estás haciendo? —Oí el chillido y vi a mi hermana menor con el ceño fruncido. Dejó la maleta que había traído a los pies de la cama y se cruzó de brazos.
—¿Tú qué crees?
—¡Dios, Kylie! Se supone que para eso debes llamar a una enfermera, no puedes… —Me agarró del brazo para llevarme de regreso a la cama.
—No sigas, ¡necesitaba ir al baño!
—Es que no puede ser que seas tan…
—¡Basta! —insistí, consciente de que mi hermana era una bomba de tiempo, no tenía ganas de ver cómo explotaba—. ¿Dónde está Matt?
—En el colegio.
—¿Lo dejaste ir?
—Por supuesto que lo dejé ir, es más, lo llevé hasta la puerta. —Sonrió.
—Kai…
—Escucha —comenzó mi hermana, mientras acomodaba las almohadas—. Sé que no quieres que Matt se preocupe más de la cuenta, pero está en todo su derecho.
—Kai…
—Chss. —Levantó el dedo índice—. Déjame seguir. Vio a su madre en el hospital, herida por culpa de un asaltante. —Comenzó a contar—. Sus tíos tuvieron que viajar fuera del país, para hacer quizás qué y, todo en el lapso de unas pocas horas, ¿te parece poco?
—Es por el caso Jameson…
—No me interesa por qué —interrumpió—. Sé que es su trabajo y está bien por mí. Pero no le puedes pedir a un chico que perdió a su padre en una misión de combate, que se quede tranquilo y de brazos cruzados, cuando ve que sus tíos toman la misma clase de riesgos.
—Dios. —Me acomodé el cabello—. ¿Tienes algo con lo que pueda amarrarme el pelo?
—Además —continuó mientras abría su bolso para sacar un palito chino—. Adora a esos idiotas.
—Tú también —sonreí—. ¿Qué quieres que haga con esto? —Levanté la mano.
—Oh —se paró detrás de mí—. Quédate quieta —dijo y comenzó a hacer un moño que atravesó con el palo—. No puedes hacer como si nada, ¿sabes?
—Ouch… —chillé cuando sentí que me estaba perforando el cerebro.
—¿No te gusta así? —Sacó un espejo de su bolso, pero negué con la cabeza y me solté el cabello.
—Contusión, ¿se te olvida? —Apunté a mi cabeza.
—Demonios —contestó y comenzó a hacerme una trenza—. Lo siento… no se me ocurrió…
—Kai… Es mi hijo y es mi deber asegurarle que todo va a estar bien.
—Claro, porque tú tienes una bola de cristal y lo sabes todo… ¿Cierto?
—No se trata de eso…
—¡Dios! —dejó la trenza a medias y caminó hacia la esquina—. ¡Guau son bellas! ¿Quién te mandó esto?
—Pues…
—No tiene tarjeta —revisó cada uno de los pétalos—. ¿Algún admirador secreto del que tenga que enterarme?
—¿Qué?
—Vamos. Creo que las últimas flores que recibiste fueron —levantó la vista y miró hacia la derecha, recordando—, las que te enviaron nuestros padres para tu cumpleaños.
—Pues…
—Son hermosas —apretó el botón para llamar a la enfermera y me quedé de una pieza.
—¿Qué estás haciendo?
—Voy a pedir un florero.
—Kai, estamos en un hospital. ¿Acaso crees que entre los deberes de las enfermeras…?
—Buenos días —dijo mi hermana cuando entró la chica—. Disculpe la molestia, pero ¿sabe dónde podría conseguir algo para poner esto?
—Claro —contestó la mujer, se acercó al armario y sacó una vasija de vidrio.
—Mil gracias —agregó Kai, con una sonrisa de triunfo.
—Por Dios. —Puse los ojos en blanco, impresionada de que todavía me sorprendieran sus artimañas.
—¿Viste?
—No deberías haberlo hecho…
—Volviendo a lo anterior —interrumpió, se puso seria, abrió el ramillete y acomodó las flores de una en una—. Ya es hora de que, Matt, pueda pensar por sí mismo, ¿no te parece?
—¡Kai!
—Lo siento, lo siento… Eso fue exagerado. —Dejó el arreglo en la mesa de noche—. Me preocupa… —suspiró—. Me preocupan ustedes dos.
—Yo…
—No puedes aislarlo de la vida real, ¿sabes? No puedes evitar que tome sus propias decisiones, o que cometa errores.
—Mmm…
—A todos nos tocó… ya es hora de que él…
—Lo sé… lo sé… —Traté de seguir con la trenza; se había desarmado.
—Ya, pues, cuéntamelo todo.
—¿Mmm?
—Las flores —apuntó con el dedo. Tampoco debería haberme asombrado de la capacidad de mi hermana, para hablar de mil cosas al mismo tiempo.
—Me las regaló, Noah.
—¿Quién?
—Noah —encontré un elástico en su bolso y terminé de amarrarme el cabello.
—¿Qué, Noah?
—Dios. —Me pasé las manos por el pelo y traté de que quedara ordenado—. Carter.
—¿Quién? —Arrugó la nariz—. Oh… Carter, se llama, ¿Noah?
—Ajá.
—¿En serio?
—¡Kai, por supuesto, que es en serio!
—¿Y tú le dices, Noah? —Me apuntó con un dedo.
—Es un lindo nombre.
—Pero estamos hablando de: Carter —insistió.
—Bueno… entonces, me las regaló Carter… ¿Contenta?
—Y, ¿por qué sería?
—Yo qué sé, pregúntale cuando regrese.
—¿Y va a volver?
—Dios, Kai… ¿Vas a replicar cada cosa que diga?
—Es que…
—Knox… fue Knox —agregué y puse los ojos en blanco.
—¿Qué hizo Knox, ahora? —Suspiró—. Lo siento, pero no entiendo lo que estás diciendo.
—Knox le «ordenó» a Carter que se quedara a acompañarme.
—¿En serio?
—Eres terrible.
—No. Ahora sí que hablo en serio —dijo más calmada—. ¿Por qué Knox le pediría eso?
—No tengo idea —Kai se cruzó de brazos, recorrió la habitación y me regaló, por fin, un minuto de silencio.
—Bueno… supongo que…
—¡Qué! —reclamé.
—Si están todos fuera y está preocupado, tiene sentido. —Tenía ganas de tirarme de los pelos—. De todos modos, es tierno de su parte.
—Claro, tierno de su parte —repetí con un suspiro.
—Convengamos que Carter, no es, precisamente, el hombre más sensible que hayamos conocido.
—¡Kai!
—No digo que sea como ese grupo de trogloditas, pero tampoco es que sea la ternura hecha persona… ¿No crees?
—Yo… —Noah era un hombre reservado, nada más.
—Además, nunca se ha comportado como si…
—Basta… ¡Por favor! —Me tapé el pecho con las sábanas—. Vas a hacer que me duela la cabeza.
—Vale, vale… ¿Ya te dijo el médico cuándo puedes regresar a casa?
—Mañana.
—¡Súper!
—Preferiría que fuese hoy, pero…
—No, no, no… —Me miró con una sonrisa torcida—. No te preocupes, tengo planes con mi sobrino.
—¿Planes?
—Sí. —Hizo el mismo gesto de deleite que la delataba de niña, cuando hacía cosas que de seguro la meterían en problemas.
—¿Qué estás tramando?
—¿Quién, yo?
—¡Kai! No te hagas la inocente.
—Cero… nada… no… ¿Yo?
—Dios, no puedes ser tan retorcida.
—¡Ey! Si alguien te oyera pensaría que soy…
—Una loca.
Nuestra conversación estaba a punto de convertirse en una espiral. Cada vez que mi hermana tenía esa clase de ideas, alguien, o para ser más específica, yo, terminaba pagando por ellas.
—Por favor, prométeme que no vas a meter a Matt en problemas.
—¿Por quién me tomas? —agregó ofendida—. Quiero lo mejor para él…
—Claro, claro…
—Kylie. —Cogió mi mano—. Quiero lo mejor para él, pero sobre todo, quiero lo mejor para ti.
—Dios…
—¿Puedo pasar? —dijo Noah, asomando la cabeza.
—Adelante —chilló mi hermana.
—¿Cómo estás, pequeña? —Saludó él y le dio un beso en la frente.
—Bien, bien…  ¿Y tú, grandulón?
—Bien.
—¿Dónde estabas? —le interrogó.
—En la oficina, tuve que revisar un par de cosas, y…
—Oh, claro —interrumpió ella.
—¿Cómo te sientes? —me preguntó y luego, me miró de arriba abajo.
—Bien, gracias.
—¿Ya te hicieron la tomografía?
—No, todavía…
—¿Tomografía? —interrumpió mi hermana.
—El médico desea confirmar que no haya inflamación. Si todo está bien, podrá regresar a casa mañana.
—Oh, vale, vale. —Kai se cruzó de brazos y volvió a mirarlo—. ¿Vas a quedarte de nuevo esta noche?
—Sí.
—Porque… Su Tiranidad te lo ordenó, ¿verdad?
—No. —Sonrió, era imposible no reírse del apodo con el que Kai, se burlaba de nuestro autoritario hermano—. Knox me pidió un favor y yo, estoy muy contento de poder ayudarle. Pero porque quiero, no porque sea una orden.
—Ya. Claro…, no fue una orden…
—¿Kai?
—¿Sí?
—¿No tenías cosas que hacer? —agregué para llamar su atención.
—¿Ah? —Miró el reloj—. Oh, sí. Tengo una cita con alguien muy especial —dijo y caminó para recoger su bolso, que todavía estaba sobre la cama—. Te llamaré esta noche, ¿vale?
—Dime, ¿tu cita es con Matt? —pregunté para salir de la duda.
—Por supuesto, no hay otro hombre especial en mi vida.
—Claro, estoy casi segura de eso. —No sabía si sentir temor o poner los ojos en blanco; conocía a mi hermana.
—Hablaremos más tarde, ¿vale?
—Vale.
—Y, si necesitas algo, me avisas…
—Sí.
—Para lo que sea…
—¡Sí!
—Estará bien, pequeña —interrumpió Noah—. Estará bien. Te llamaré si necesita algo.
Kai se acercó al borde de la cama y me dio un beso en la mejilla.
—Nunca más me hagas pasar un susto como este —me susurró al oído—. Nunca más, ¿entendiste?
—Kai. —Me abrazó y sentí dolor en cada una de mis heridas—. Haré lo posible.
—Te quiero —dijo y volvió a apretarme.
—Y yo a ti.
Mi hermana era una loca que hablaba a la velocidad de una metralleta, apuntaba en treinta direcciones y pasaba de un tema al otro en segundos. Daba, por hecho, que todos eran capaces de seguir la línea trazada por su retorcida mente con déficit de atención. Recurrentemente, me preguntaba cómo fue que logró salir de la universidad. No tuvo calificaciones que le adjudicaran una graduación con honores, pero era brillante.
—Cuídala. —Apuntó hacia mí y se acercó a Noah con una mirada feroz.





Capítulo 6
Noah
No era mi intención escuchar su conversación y tampoco quise interrumpir, por eso fue que decidí esperar unos minutos antes de asomar la cabeza. Las hermanas no hablaban despreocupadamente, por el contrario, discutían.
Esa era una de las cosas que tenían los Gibson. Bastaba con conocer a uno, para poder interpretarlos a todos.
No era fácil, pero tampoco difícil, traducir sus gruñidos, miradas y comentarios sarcásticos. Era información delicada, pero en el caso de las hermanas, imprescindible para no desatar los turbulentos aires que levantaban. Separadas eran torbellinos, pero juntas se convertían en un huracán. Los cuatro habían salido del mismo molde, de eso, no había dudas.
A pocos minutos de la partida de Kai, vinieron a recoger a Kylie para su examen en la sala de rayos.
Mientras esperaba, revisé los mensajes de Will y me acomodé en la silla blanca.
—Antes de las siete vendrá el doctor —dijo el hombre que empujaba la silla de ruedas cuando venía de regreso.
—Oh… ¿No pueden decirme qué apareció en la tomografía?
—Lo siento, señora Turner. Esa información la entregan solo los médicos y yo, soy solo el camillero. —Sonrió—. No podría dársela ni aunque quisiera.
—Claro, claro.
—No se preocupe, el doctor Craig es el mejor. Si dijo que vendría a las siete, es posible que aparezca como a las siete y media, pero vendrá.
—¿Media hora después?
—Lo siento —dijo él—. Fue una mala broma. Si el doctor no está en cirugía de urgencia, vendrá a la hora que dijo, en punto.
—Muchas gracias —contestó y aceptó la mano que él le ofrecía para regresar a la cama.
—¿Cómo te sientes? —pregunté cuando la vi cubrirse con las sábanas. La camisa de hospital estaba suelta a los costados. Aun siendo todo un caballero, era imposible pasar por alto las curvas de sus pechos, ahora, imposibles de evitar. No quería ni pensar cómo se sentirían en la palma de mi mano.
—Odio las tomografías.
—Dudo que alguien las disfrute. —Miré el suelo para detener el carrusel de imágenes que se me venían a la cabeza.
Su móvil vibró desde donde estuvo reposando todo el día.
—¿Hola? —contestó.
Silencio.
—Hola, mi vida.
Silencio.
—Sí. Mucho mejor.
Silencio.
—Vale, pero…
Silencio.
—En serio, no…
Silencio.
—Pero tu tía…
Silencio.
—Está bien, hijo, debes… —Respiró profundo—. Matt, te acuestas temprano.
Silencio.
—Pero… —Se pasó una mano por el pecho—. Bueno, está bien.
Silencio.
—Yo también, te amo, mi vida.
Silencio.
—Tú también.
Dejó el teléfono sobre la cama y cruzó las manos, antes de volver a apoyarse en el respaldo.
—Me quedé preocupada —dijo después de un rato.
—¿Por qué?
—Kai es un peligro para la sociedad.
—¿Cómo? —Se me arrancó una carcajada.
—No te rías.
—Lo siento.
—Lo que sea que esté tramando con mi hijo, no tiene pinta de ser bueno. Cuando está escondiendo algo, hace esto —en un gesto adorable, arrugó el entrecejo y levantó la nariz, como si hubiera un mal olor—. Así.
—¿Estás segura? —pregunté y apreté los dientes. Era altamente probable que, Kai, hubiese copiado ese gesto de ella.
El médico llegó a las siete en punto, tal y como estaba programado. Le explicó los resultados de la tomografía y aseguró que podría irse por la mañana. Mientras él terminaba con el examen clínico, ella hacía toda clase de preguntas.
Suspiró y siguió al doctor con los ojos hasta que abandonó la habitación.
Kylie era una mujer con chispa, siempre dispuesta a ayudar y eternamente sonriente. Sin embargo, junto con el sol de la tarde, se apagó la expresión amable que solía llegar hasta sus ojos.
—¿Sabes cuándo regresarán mis hermanos?
—No.
Ella sabía que no debía preocuparse si una misión llevaba más tiempo de lo planificado. Pero en esta ocasión y, por primera vez, yo no había tenido nada que ver con la coordinación, ni mucho menos, con la preparación. Tenía claro dónde y qué estaban haciendo; más detalles que esos, nada.
—¿Te habría gustado ir? —dijo mirándome directo a los ojos. Como si con eso, quisiera dejarme en claro que no podía engañarla.
—Pues…
—¿Por qué estás aquí?
—Quiero estar aquí.
—No te creo.
—¿Por qué no?
—Pues… —apretó los labios—. Porque tienes que supervisar la compañía y…
—Escúchame —dije y avancé hasta pararme frente a ella—. Sí, tu hermano me pidió un favor, y sí, me habría encantado ir. Pero créeme cuando digo que no me gustaría estar en otro lugar.
—¿Por qué?
—No sabía que eras tan buena haciendo preguntas —contesté y apreté el puño. Moría de ganas de acariciar esas mejillas que aún estaban hinchadas y en la mitad del camino hacia otro tono morado.
—Vino, la policía —agregó después de un momento, cambiando el tema.
—Lo sé.
—Les dije lo más que pude; solo los hechos.
—¿Y?
—Dudo mucho haber sido de ayuda. —Se tocó el hombro—. Solo recuerdo que había abierto mi bolso para buscar el móvil. Estaba un poco atrasada para la reunión que tenía en el colegio. —Empuñó la mano sobre las sábanas—. Me empujaron contra un muro y me pegué fuerte en la cabeza. Grité para que no se llevara mis cosas y conseguí pegarle en el brazo.
—Dios, Kylie.
—Traté de coger el móvil y creo que…
—¿Sí?
—Supongo que el hombre debe haber pensado que trataba de llamar a la policía, porque en vez de quitármelo —su voz se apagaba—, sacó un cuchillo.
—Oh, Kylie…
—No era uno grande, sino, de estos que usan en las películas, de esos que se estiran y se abren…
—Una navaja mariposa.
—Sí, eso… eso fue lo que dijo el oficial.
—¿Y?
—Sentí una punzada fuerte en el hombro… y después nada.
—¿No recuerdas más?
—No. —Respiró profundo—. Tengo baja resistencia al dolor y, me desmayé.
—Tranquila, ya pasó. —Quise abrazarla y fue entonces cuando la vi temblar.
—¿Noah?
—Dime.
—¿Crees que podrán encontrarlo?
—Will está trabajando en eso.
—¿Qué va a pasar…?
—Kylie… no te va a pasar nada, ¿de acuerdo? —Sus ojos brillaban—. Nosotros nos haremos cargo.
Asintió; no me retuvo con la mirada. Había fijado la vista detrás de mí, como si estuviera presenciando una escena; probablemente la misma que acababa de revivir.
—No quiero que Matt se preocupe.
—Está en todo su derecho.
—Es lo que dijo Kai… pero…
—¿Mmm?
—Es muy joven como para preocuparse de estas cosas. Ya tiene suficiente con el colegio y…
—¿Sí?
—Estoy casi segura de que desea entrar a la marina, como ustedes. Pero nunca me lo ha dicho. —Cayó una lágrima por su mejilla; la otra quedó atrapada en uno de sus párpados.
—Es natural que tenga esa clase de interés. Es lo único que conoce, no puedes culparlo.
—Noah, no entiendes…
—Por supuesto que lo entiendo. Crecí en el ejército y todos los hombres de mi familia fueron militares o marines. —Me acerqué un poco más y despejé su rostro—. Su padre, sus abuelos, sus tíos… todos los hermanos K.
—¿Los qué?
—¿Eso es lo único que retuviste después de lo que acabo de decir?
—No… es que…
—Tus padres, tus hermanos e incluso tus abuelos. No hay que ser un genio para ver que alguien se obsesionó con la letra K —acaricié su mejilla—, y que a todos sus descendientes les pareció una excelente idea.
—¿K? —preguntó y con una sonrisa, volvió a mirarme—. No es nuestra culpa que estén todos locos. No tengo idea de quién o cuándo comenzó la tradición. Kai y yo somos las únicas mujeres de la familia. Supongo que a nadie se le ocurrió que podrían haber hecho una excepción, para que dos niñas no tuviesen que cargar, también, con la maldición de la K. 





Capítulo 7
Kylie
La sonrisa de Noah era cálida, las finas líneas de expresión de sus ojos, hacía que fuese aún más cercana, al menos para mí.
—Así que K, ¿ah? —pregunté y se rio.
—Lo siento.
—Está bien. —Me miró con sus ojos transparentes y serenos. Decían tanto, que tenía ganas preguntar todo sobre él.
A pesar de que, hasta entonces, nunca habíamos pasado tiempo juntos, Noah parecía ser de los que no se guardaban nada. Sabía que mis hermanos no solo respetaban su opinión, sino que, también, la buscaban. Por algo era la mano derecha de Knox y su mejor asesor.
—¿De verdad crees que debo dejar que, Matt, entre a la marina?
—K… no se trata de si debes dejarlo o no. Todavía le faltan un par de años, pero si es lo que desea hacer, no deberías retenerlo.
—Supongo…
—Podría resentirse contigo…
—O peor… odiarme —concluí.
—No seas exagerada, dudo que ese niño te vea con algo menos que adoración, pero a esta edad, es importante contar con el apoyo de los padres —dijo con seguridad.
—No es fácil, ¿sabes?
—¿Qué? —Se inclinó y apoyó los codos en las rodillas. Había vuelto a sentarse en la esquina y me miraba con atención.
—Ser la única.
—¿La única?
—Ser la que toma las decisiones y define qué es lo que hay que hacer. No es fácil ser la que pone las reglas, la que dice que no —dije y Noah bajó la cabeza, juntó sus grandes manos y entrelazó los dedos.
—¿Has pensado en que asista a alguna charla de orientación? —Volvió a mirarme, y la luz se reflejó en sus transparentes ojos.
—¿Eso existe?
—Sí. Hay algunas actividades y exposiciones sobre las diferentes áreas en las fuerzas armadas. Son abiertas y están enfocadas a dar más información a quienes tengan deseos de unirse. Escuchar y preguntarles a otros, puede ser una buena oportunidad.
—Pues… no es una mala idea.
—Tengo contactos, puedo preguntar.
—¿En serio?
—Claro.
—Te lo agradecería mucho.
Dibujó una sonrisa en esa mandíbula cuadrada y me perdí en sus labios llenos. Su voz de barítono era suave, de esas que calmaría a cualquier niño con un cuento a la hora de dormir.
Noah tenía el cabello claro, lo que hacía que sus pocas canas se vieran como reflejos del sol. En dos años, nuestra relación había sido, cruzarnos en reuniones de equipo, intercambiar planillas de gastos o decisiones sobre quién debía pagar, qué y, la mayoría de las veces, por correo electrónico.
Una noche había sido suficiente como para que su sonrisa cálida, hiciera que se me abrigara el corazón y que mis latidos se aceleraran al oír su voz. Demás estaba decir que, el aroma especiado de su piel y el recuerdo de sus brazos alrededor de mi cuerpo, habían sido suficientes como para cambiar esa dinámica impersonal y distante. Noah Carter, a cargo de mi seguridad, era lo mejor que me había pasado desde que puse un pie en el hospital.
—¿Te puedo hacer una pregunta?
—Lo que quieras —contestó.
—¿Te duele?
—¿Qué?
—La pierna, ¿todavía te duele?
—Pues… —Se tomó algo de tiempo para contestar—. A veces.
—¿Tuviste miedo?
—¿Cómo?
—Cuando te dijeron que jamás dejarías las muletas…
—Sí.
—¿Y qué hiciste? —pregunté.
—Lo que tenía que hacer.
—Esa no es una respuesta.
—Seguí todas las instrucciones —sonrió—. Mi foco estaba en el resultado, no me importaba el proceso.
—¿Qué habrías hecho si te hubiesen dicho que no volverías a caminar?
—Es una pregunta capciosa.
—¿Por qué? —Lo miré.
—Pues… Porque creo que no habría escuchado. Habría seguido mis instintos y, probablemente, habría hecho lo contrario.
—Entonces, no es tan cierto lo que piensas sobre seguir órdenes, ¿ves?
—K, seguí órdenes por demasiados años y creo que ahora… —negó con la cabeza—, pues, supongo que ahora ya quiero hacerlo.
—Entonces… —Me senté en la cama, necesitaba ver su rostro—. ¿Qué te hace suponer que Matt lo hará; que seguirá las instrucciones?
—Dale algo de crédito, es un chico listo, no tengo dudas de eso.
—Gracias por el voto de confianza —agregué—. Pero…
—¿Te gustaría que hablara con él? —preguntó y sentí que se me escapaba el corazón del pecho.
—¿Lo harías?
—Sí.
—Te lo agradecería mucho…
—Será un placer, además —le brilló la sonrisa—, tengo mucha experiencia con nuevos reclutas. —Dio una carcajada.
La hora de la cena pasó rápido, al igual que los minuteros en el reloj. Sabía que la mitad del piso estaba durmiendo. Solo quedábamos él y yo, hablando de todo y nada a la vez.
Noah no era solo agradable a la vista. En la oscuridad y solo para seguir escuchando su melodiosa voz, le habría preguntado cualquier cosa.
—¿Sabes…? —Lo que iba a decir era algo en lo que había pensado el día entero y, si podía atribuírselo a la contusión, lo haría—. Anoche… Yo… Gracias por haberte quedado conmigo. —Me aclaré la garganta; se me enrojecieron las mejillas—. Y, también por hoy.
—Ya te dije, K. No tienes nada…
—Noah…
—Dime.
—Hacía mucho tiempo —me sentí estúpida y agradecida al mismo tiempo.
—¿Sí?
—Nada.
—¿K?
—Me hiciste sentir bien anoche. —Si iba a hundirme, era mejor que lo hiciera de una vez.
—¿Cómo?
—El abrazo.
—Oh… —Me miró con los ojos grandes, entre sorprendido y asustado, como si le hubiese pedido que fuera mi novio.
—Dios, Noah. No sé qué demonios estoy diciendo.
—Si te sirve de algo, me sentí útil —respondió, sus ojos transparentes hablaban y comenzaban a confundirme.
En veinticuatro horas, Noah Carter, me había hecho recorrer un repertorio de emociones olvidadas. Me sentía atraída por él y no podía explicarlo, pero lo sentía.
—Un abrazo muy agradable.
Uno que hizo que mi corazón comenzara a palpitar con más fuerza, como si quisiera recordar que estaba vivo.
—Y, te lo agradezco —dije y sentí temblores en las manos.
—K —respiró profundo y se acercó a la cama—. Fue más que un placer.
Parecía ser que estaba perdiendo el juicio, esa clase de declaraciones no eran, precisamente, lo que tenía en mente.  Mi pecho había comenzado a desbordarse sin más razones que su cercanía y su intoxicante aroma. Sus ojos cambiaron color, se habían oscurecido con algo más que ternura. No tenía deseos de imaginar cosas donde no existían, pero habría jurado que reaccionaba igual que yo, que se sentía atraído como yo, y, que estaba a punto de perder la cabeza, como yo.
Parado al lado de la cama, acariciaba mi mejilla con delicadeza. Como si quisiera aprender cada una de mis facciones y, al mismo tiempo, eliminar los moretones que no pretendían dejar mi rostro ni cambiar de color. Cerré los ojos y me dejé llevar por la sensación con la piel erizada, la respiración cortada y un calor irreconocible corriendo por mis venas.
—Noah…
—¿Sí?
—No… nada. —Mi corazón se aceleraba con solo pensar, siquiera preguntar.
Se sentó en la silla de plástico y apoyó la espalda en la pared. Estiró las piernas y cruzó los brazos sobre su pecho, acomodándose para dormir sentado.
—Buenas noches, K.
El silencio parecía querer tragarse el aire, porque con los ojos entrecerrados, traté de asegurarme de que estuviera dormido antes de moverme hacia el costado. Habíamos dejado encendida la luz más tenue, esa que estaba justo en la esquina.
—Noah… ¿Estás despierto? —No aguanté.
—Sí —abrió los ojos y sonrió.
—¿Estás cómodo? —Oí una suave carcajada.
—Tan cómodo como se puede. —Se incorporó—. ¿Tú?
—Tan cómoda como puedo.
—Oh… —Su voz grave era como un ruido calmante, una canción de cuna.
—¿Noah?
—¿Sí?
—Podrías…   
—Por supuesto. —Sin más instrucciones, se levantó y, después de que me moví hacia la derecha, se acostó a mi lado. Sin preguntas ni comentarios.
Estaba ansiosa de poner la cabeza sobre su corazón. Los rítmicos latidos al compás de su respiración, eran los inductores del sueño perfecto. Me había demostrado que, en una noche que podría haber sido aterradora, había un lugar seguro. Llevaba tantos años sin sentirme así, que, en esa cama de hospital, deseaba olvidarme de todo lo que era correcto.
Una noche más, acurrucada entre sus brazos, me daría suficiente valor como para enfrentar mis temores y regresar a mi vida por la mañana.
Acomodó las sábanas y cuando se acostó, no perdí tiempo para refugiarme en él.
—¿Te duele? —preguntó cuando acarició suavemente el borde de mi brazo vendado.
—Un poco.
—¿Segura?
—Sí.
—No mientas, K. Conozco de cerca ese tipo de heridas y sé, en carne propia, que no dejan de doler en tan pocas horas.
—Entonces, ¿por qué preguntas?
—Pues, quería saber si me dirías la verdad.
—¿Acaso importa?
—Por supuesto que importa. —Con la yema de los dedos, quitó el mechón de cabello que, con habilidad, había logrado que me tapara la cara y acarició mi mejilla—. Tus heridas no fueron superficiales, K.
—¿Y?
—Mañana volverás a casa y, como subrogante de tu hermano —sonrió— te prohíbo poner un pie en la oficina. Pero como tu amigo, lo único que quiero es ayudar.





Capítulo 8
Noah
Pasé los dedos por su frente, acaricié el borde de su rostro y tracé el contorno de su mandíbula. Kylie era una mujer hermosa, atractiva y me hervía la sangre al verla con el rostro amoratado. Los rasguños en las mejillas se veían peor, a pesar de que se suponía que estaban cicatrizando.
Su piel era tan suave que, si cerraba los ojos, podía fantasear que, en vez de tenerla cerca porque me lo había pedido como un favor, la tenía entre mis brazos porque ella lo deseaba. Aunque supiera que la situación era especial, acomodarla contra mi cuerpo era el calce perfecto.
Despegarme de ella fue más difícil de lo que pensé; había amanecido, debíamos salir del capullo en el que nos habíamos refugiado.
Cuando entramos al edificio y estuvimos en el pasillo para abrir la puerta del quinientos uno.
—¡Bienvenida! —gritaron Kai y Matt.
No tenía idea de que habían organizado una recepción como esa y, esperaba que Kylie se sintiera cómoda y aceptada.
Durante todo el camino de regreso del hospital, estuvo mirándose en un diminuto espejo, tratando de camuflar los horribles moretones, de los que no se libraría por varios días. Su maquillaje había quedado impecable, pero tanto su hermana como su hijo sabían cómo estaba. Suponía que la ilusión del color en su rostro, les ayudaría a verla casi recuperada.
—¡Gracias! —gritó y recibió sus besos y abrazos.
—¡Te extrañamos! —dijo Kai—. ¿Cierto, campeón?
—Ajá —contestó el chico.
—Deja eso por allá. —Me indicó la menor de las Gibson, cuando me vio con la maleta—. ¿Ya almorzaron?
—No… todavía no.
—¿Cómo te sientes? —preguntó Kai en voz baja—. ¿Qué dijo el médico?
—Estoy bien. —Se sentó en el sofá—. Tú sabes, reposo relativo y esas cosas.
—Ya. ¿Y cuándo te sacarán las suturas?
—En diez días —contesté por ella—. Yo la llevaré, no te preocupes.
—Oh… genial… ideal. —Movió la cabeza hacia el lado—. Igual, no tengo problemas…
—Yo la llevaré —insistí.
—Oh… vale, vale.
Kylie y yo, al igual que el resto del equipo de GBS, vivíamos en el mismo edificio. Las oficinas se encontraban desde el segundo subterráneo, hasta el tercer nivel. Los apartamentos se distribuían desde el cuarto y hasta el duodécimo piso. Sin embargo, Kai vivía cerca de Russell y asociados, el estudio de abogados en el que trabajaba. Visitaba a sus hermanos con frecuencia; no siempre estaba disponible.
—Hermana… Matt y yo estamos muy emocionados. —Se aclaró la garganta—. Queremos presentarte a alguien.
—¿A quién?
—Espera… espera… —Se dio la vuelta y caminó por el pasillo que llevaba a las habitaciones.
—Tengo miedo —me dijo Kylie arrugando la nariz—. No sé qué…
—Mamá, él es John Snow.
—¿Ah? —Matt tenía un gato en sus brazos.—. ¿John Snow?
—¿Te gusta? —preguntó su hermana con una sonrisa.
—Dios, Kai… ¡Es un gato!
—Por supuesto que es un gato, ¿viste lo bello que es? —Cogió al animal de las manos de su sobrino y lo puso directamente sobre su regazo—. ¡Eres tan lindo, John Snow! —agregó como si estuviese cantando.
El felino era negro y de pelo largo. Tenía las patas, el pecho y la nariz blancos. No era experto ni tenía alma de veterinario, pero era un gato adulto, tal vez, incluso un poco viejo.
—¿Te gusta? —preguntó Matt—. Lo adoptamos ayer por la tarde —agregó con una sonrisa.
—¿Ayer en la tarde? —repitió Kylie y me miró. Como un cómplice, recordé de inmediato su comentario sobre el miedo que tenía de las ocurrencias de su hermana.
—¡Ajá! Tía Kai y yo fuimos al refugio, y él —apuntó hacia el recién llegado—. No sé… me recordó a John Snow caminando hacia el muro. ¿Recuerdas ese abrigo negro peludo que usaba?
—¿Quién?
—¡Kit Harington! ¿John Snow el de Juego de tronos? —insistió.
—Oh… sí… claro —dijo Kylie. El gato se acomodó sobre sus piernas y comenzó a ronronear—. Espera, espera… ¡Matt Turner, no recuerdo haberte dado permiso para ver Juego de Tronos!
—Mamá: Juego de Tronos, fue un éxito mundial. No me puedes privar de la cultura general. No te gustaría que la gente pensara que tu hijo es un ignorante, ¿verdad? —Sus ojos desafiantes me recordaban a la misma expresión que ponían Knox y Killian, cuando cuestionaban mis órdenes en la marina—. Además —continuó—, ya le hemos comprado de todo. Tiene sus platos —mostró dos recipientes de metal al lado de la mesa de la cocina—. Un arenero con tapa, juguetes y comida especial.
—No te preocupes —dijo Kai con cautela—. Le pregunté por ciertas escenas… tú sabes… las de Kahl Drogo… ¿Te acuerdas de Jason Momoa? —Kylie la miró y se puso roja bajo el manto azulado.
—Como supusimos que tendrías que quedarte en casa, decidimos traer a alguien para que te haga compañía —siguió el adolescente, muy seguro de sí mismo.
—Ah… O sea, ¿más encima el gato… es mío? —preguntó.
—Pues, no… Técnicamente —respondió Matt—. Quiero decir, el gato es de la familia, por supuesto.
—Claro. —Ella lo seguía con la vista.
—Pero es mío, no tienes nada de que preocuparte, es mi responsabilidad. Sé que tienes mucho que hacer, así que yo me haré cargo de alimentarlo y de limpiar sus cosas… tú sabes. —El chico le guiñó un ojo tal y como hacían sus tíos, es decir, con descaro.
—Vale… entonces, para ver si entiendo bien… decidieron que necesito un acompañante y tú te harás cargo de sus cosas… ¿Es eso?
—Ajá —respondió Matt, de la misma manera en que lo hacían los otros dos. El pobre niño, se había mimetizado. A pesar de que su primer apellido no era Gibson, había recibido la herencia. Repetía los patrones de los hermanos K.
Kylie acarició el lomo de John Snow, su nuevo acompañante, y volvió a mirarlos.
—Una pregunta —los desafió—. ¿Alguno de ustedes tiene idea del escándalo que va a armar Knox, cuando sepa que tenemos un animal en el edificio?
—Sí… eso ya lo pensamos —contestó Kai con una sonrisa desafiante.
—¿Ya? Y, ¿qué se supone que voy a decir cuando me diga que la puerta es ancha; que decida quién se va, si el gato o nosotros?
—No seas dramática. —Kai caminó hasta la cocina—. Es un gato de apoyo emocional.
—¿Un qué? —gritó Kylie.
El intercambio fue extraordinario. Había escuchado miles de veces a los gemelos, reclamar por las ocurrencias de la menor de las Gibson y sufrir por adelantado, porque arrastraría con ella a su hermana mayor. En general, no solía prestarles atención y, en más de una ocasión, les pedí que se guardaran los detalles. Sin embargo, estaba presenciando los hechos en vivo y en directo y, al igual que Kylie, sabía que a Knox le daría alguna clase de ataque.
—Es un gato de apoyo emocional, un animal terapéutico —insistió.
—No existe tal cosa.
—Claro que sí. —Sacó el móvil del bolsillo trasero de sus pantalones—. Escucha: Los animales de soporte emocional, son aquellos que ayudan a sus dueños a superar algún trauma o miedo, por la seguridad y confianza que estos brindan.
—¿Me estás jodiendo? —preguntó Kylie.
—Eso es lo que dice aquí —respondió su hermana, apuntando al teléfono.
—Claro y todo lo que sale en internet, es verdad.
—Pues… San Google, pregúntale a cualquiera, es prácticamente la Biblia.
—¿Y tú vas a explicarle eso a nuestro hermano?
—¡Por supuesto! —Le guiñó un ojo—. No te preocupes por nada.
—Dios, Kai. —Trató de respirar profundo, pero se contuvo y recordé, que no se había tomado todavía las pastillas que le había dado el médico.
—Pensamos que sería más adecuada la compañía de un macho —siguió.
—¿Qué?
—Estábamos entre él —apuntó a John Snow— y una hermosa gatita peluda blanca. —Kylie estaba a punto de caerse del sofá.
—Podríamos haberla llamado Khaleesi. —A Kai la sonrisa le llegaba hasta los ojos.
—Dios, voy a matarlos.
—Vamos, mamá —interrumpió Matt.
—Voy a partir contigo. —Se levantó—. Te dije que no tenías permiso para ver…
—Mamá, me salté todos los capítulos con esas escenas… tú sabes… esas. En la casa de Peter hay HBO Max, ¿qué querías que le hiciera?
—No seas así, no puedes censurar al niño —reclamó Kai.
Kylie tenía las manos empuñadas y parecía que, en cualquier momento, estrangularía al pobre gato.
—Escucha, si te hace más feliz, conseguiré un certificado del veterinario que acredite que John Snow, es adecuado para ser un animal de apoyo emocional.
—Ah… y, ¿ahora se supone que estoy loca? —rezongó Kylie.
Afortunadamente, los tres estaban tan inmersos en la conversación, que no notaron todas las veces en que me mordí los puños para no reírme a carcajadas.





Capítulo 9
Kylie
Después de que se fueron Noah y mi hermana, en vez de continuar la seria conversación con mi hijo, acepté volver a la cama. Habían preparado el almuerzo y la cena, pero con el asunto del gato se fue hasta el apetito.
—No estás enojada, ¿verdad? —dijo Matt y, sus ojos grises me recordaron tanto a su padre, que una ráfaga de culpa me nubló la razón.
—No, mi amor. No estoy enojada, pero deberían habérmelo consultado.
—Pero es que sabíamos que ibas a decir que no.
—Hijo, a tu tío le va a dar un infarto.
—No, tía Kai se va a hacer cargo de eso, ya verás.
—¡Dios!
—Aquí tienes —dijo cuando puso la bandeja sobre la cama, a pesar de que le había dicho que no tenía hambre.
—Gracias, mi vida. —Cogí el tenedor y me metí un bocado de pasta.
—No te enojes con ella —agregó y acarició el lomo del gato—. Tenía las mejores intenciones; me pareció una buena idea.
—Lo sé. Es que ella siempre tiene las mejores intenciones, ese es el problema.
—Mamá. —Su tono había cambiado. La alegría que lo había llenado de risas, pocos minutos antes, había desaparecido—. Te amo.
Se me apretó el pecho y sentí que se me iba a salir el corazón. Conocía ese tono, conocía lo que querían decir sus ojos, conocía su forma de ser y que jamás iba a vocalizar lo que de verdad estaba sintiendo. Moví la bandeja y abrí los brazos.
—Yo también, te amo, Matt. —Lo abracé tan fuerte, que si hubiese podido imprimir en él todo lo que llevaba en el alma, se lo habría tatuado.
—¿Podemos quedarnos con John Snow? —preguntó y se secó una lágrima que le había llegado hasta el borde del labio.
—Sí, mi amor. Nos quedaremos con John Snow.
Esperé a que se durmiera y, tal como hacía cuando era niño, me senté en el borde de su cama y besé su frente.
Al demonio con el dolor en el hombro y con la cabeza que me estaba matando. Me había tomado las pastillas, pero si habían hecho efecto, no me había enterado.
Regresé a la cocina por agua y, mientras rellenaba el vaso, sentí al gato frotándose contra mis tobillos.
—Dios, supongo que tú también te quieres ir a la cama, ¿verdad? —Lo cogí y después de apretarlo y sentir lo suave que era, caminé con él hasta mi habitación.
Agarré el teléfono para cargarlo y me di cuenta de que tenía un mensaje.
Carter: Felicitaciones por la llegada de John Snow.
Sonreí y dudé antes de contestar. Ya eran más de las doce de la noche; me había escrito antes de las nueve.
Yo: No tengo idea de qué le voy a decir a Knox.
Los tres puntos no se dejaron esperar y contestó, como si hubiese estado aguardando.
Carter: ¿No confías en la palabra de Kai?
Yo: No; tampoco creo que sea una buena idea.
Carter: Espero estar ahí cuando le cuentes las buenas noticias.
Yo: Muy gracioso.
Carter: No te preocupes, ella tiene muy claro el argumento.
Yo: ¿Qué argumento? Lo de los animales terapéuticos aplica solo para los perros.
Carter: No necesariamente. Revisé en San Google y los gatos también cumplen con los requisitos.
Yo: Claro…
Carter: En serio, basta una nota del veterinario y listo.
Yo: ¿Tan amargada crees que soy, que necesito un gato de compañía certificado?
Carter: No dije eso.
Yo: Puedo arreglármelas sola.
Carter: Estoy seguro de que sí.
Yo: Me preocupa Matt. ¿Hablarás con él?
Carter: Cuenta con ello.
Yo: Gracias.
Carter: ¿Cómo te sientes?
Yo: Bien.
Carter: ¿Tomaste tus pastillas?
Yo: No eres mi enfermero, ¿sabes?
Carter: No deberías sentir dolor innecesario.
Yo: Me voy a dormir.
Carter: Descansa, K.
Yo: Gracias, de nuevo.
Carter: Buenas noches.
Apagué la luz y sentí al felino acercarse. El animal tenía el resto de la cama, pero decidió que el lugar más cómodo era en la almohada y sobre mi cabeza.
Matt había dejado muchas cosas por decir, lo había visto en sus ojos grises, expectantes, ansiosos de afirmación.
Haría todo lo que estuviera en mis manos para asegurarle que estaríamos bien. Darle estabilidad, era lo único que me importaba.
—Tengo práctica de rugby después de clases —dijo por la mañana, cuando terminábamos de tomar el desayuno.
—¿Necesitas algo, dinero?
—No.
—¿Estás seguro? —Me levanté para coger mi bolso, pero puso su mano sobre la mía.
—En serio, mamá. No necesito nada.
—Vale.
—¿Vas a ir a trabajar?
—No.
—¿Te quedarás acostada?
—El médico me dijo que podía hacer mi vida normal; que evitara hacer fuerzas con el brazo.
—Bien. —Se levantó y fue a dejar su plato a la cocina—. Llámame si necesitas algo, ¿vale?
—No te preocupes.
—Te amo, mamá —dijo y me dio un beso en la frente.
—Y yo, a ti.
Agarró su mochila del sofá y salió, después de guardar el móvil en su chaqueta.
Me terminé el café y preparé otra jarra. Había dormido mal y mientras más cafeína le metiera a mi sistema, mejor. Matt era un chico relativamente ordenado para ser adolescente, pero mi hermana, no era precisamente un ejemplo en esa área. Si bien, después de dos noches con ella en mi apartamento, no todo era un desastre, estaba muy lejos de mis estándares.
Después de la ducha me puse unos pantalones de yoga, me até el cabello en un moño suelto sobre la cabeza y me puse manos a la obra.
—Buenos días —dijo Noah, cuando le abrí cerca de las diez de la mañana.
—Buenos días —saludé y me moví para dejarle entrar a la sala.
Mi pelo era una verdadera maraña. Me quité los guantes amarillos, me limpié las manos en la camiseta que llevaba amarrada a la cintura y crucé los dedos, para que no se diera cuenta de que caían gotas de sudor por mi frente.
—¿Cómo amaneciste? —preguntó con su voz grave.
—Bien.
—¿Cómo está tu hombro? —Cuando entró, su aroma especiado y fresco, hizo que se activaran en mi cerebro las terminaciones nerviosas que habían despertado, después de años, y gracias a las dos noches que pasé en sus brazos en el hospital.
—Bien.
—¿Ya tomaste la medicación?
—¿Qué es esto, un interrogatorio? —Sonrió. Esos ojos celestes y transparentes brillaron, solo para mí.
—¿Te apetece una taza de café?
—Solo si está listo —contestó. Me fijé en su barba incipiente y cerré los ojos. Me imaginé cómo se sentiría contra mi piel; sin duda, sería toda una experiencia.
—Sí, acabo prepararlo.
—¿Qué estabas haciendo? —Tenía claro que por la pinta que llevaba, era evidente, pero no le di importancia y seguí mi camino hasta la cocina.
—Ordenando un poco.
—K, esto está impecable. —Me miró de arriba abajo—. Si deseas puedo llamar a la empresa que hace la limpieza en mi apartamento.
—No. Puedo hacerlo sola.





Capítulo 10
Noah
—¿No deberías llevarlo puesto? —pregunté, antes de mostrarle el cabestrillo que cogí de una de las banquetas de la cocina.
—Dime una cosa —se llevó la taza a la boca—. ¿Siempre llevas tu bastón?
—No.
—¿Por qué?
—Pues, no siempre lo necesito.
—Ahí tienes —levantó una ceja y arrugó la nariz—. Yo tampoco lo necesito.
—Está bien, está bien. Tú ganas.
—No soy una niña a la que tengas que venir a decirle que hacer, ¿sabes? —Cruzó los brazos sobre la mesa—. Que estés acostumbrado a darles órdenes a los otros, no significa que puedas hacerlo conmigo.
—No se trata de eso. Solo quiero ayudar…
—¿Necesitas algo? —preguntó. Se puso a la defensiva y me sentí como un imbécil. No fue mi intención presionarla ni mucho menos. Solo quería asegurarme de que estuviera siguiendo las instrucciones del médico. Pero por la ropa que llevaba, me quedó claro, que estaba haciendo todo lo contrario.
—Hablé con Knox esta mañana —le informé.
—¿Y?
—Se quedarán un par de días más. Han tenido problemas con el seguimiento.
—Ya.
—Le comenté lo que dijo el médico.
—¿Por qué?
—Pues, me lo preguntó.
—Claro, él preguntó. —Se levantó—. ¿No se te ocurrió que primero deberías de consultarlo conmigo?
—K…
—Por supuesto, si mi hermano…
—¿Por qué quieres pelear?
—¿Qué?
—No has dejado de lanzarme dardos desde que llegué. Si deseas discutir, me ofrezco como voluntario, pero no es mi intención controlarte, ni mucho menos. —Se sacó el elástico con el que llevaba atado el cabello.
La cascada de sedosos rizos cayó por sus hombros y, esos oscuros ojos, brillaron como si quisieran atravesarme.
La camiseta con el logo de GBS que llevaba amarrada en la cintura destacaba todo en los lugares correctos. Sus redondos pechos, su trasero perfecto y sus largas piernas. Cuando noté el brillo debajo del nudo de la tela sobre el estómago, vi que tenía un piercing en el ombligo. No conocía a ninguna mujer de nuestra edad, que llevara algo tan diferente, era sensual y excitante. Me dieron ganas de seguir el contorno con la boca y mordisquearlo con mis dientes.
Cambié mi foco de atención de inmediato. Una cosa era que me fijara en el estado de su cara o de su hombro y, otra muy diferente, era tener los ojos pegados en la curva de sus pechos, el brillo de la joya que llevaba en el centro de su cuerpo o en la tonicidad de su redondo trasero.
Se quedó inmóvil, como si estuviera pensando con qué argumento seguiría. Sin embargo, antes de replicar, vimos que el gato que corría hacia la sala para saltar al sofá, para luego, con un impulso, colgarse de la cortina.
—Pero ¿qué haces John Snow? —Se acercó, cogió al felino con la mano libre y se lo llevó al cuello—. ¿Qué estás haciendo, bonito?
El gato se movió como si fuese una anguila y brincó desde sus brazos para caer parado. Con la misma rapidez con la que apareció para semejante movimiento, dio la vuelta y regresó por donde había venido, como alma que se lleva el diablo.
—Dios, todavía no lleva ni cuarenta y ocho horas. Es la segunda vez que lo veo hacer eso desde que me levanté esta mañana.
—Muy ocurrente —dije y sonreí.
Que el animal hubiese quebrado la tensión del momento, había sido una bendición caída del cielo. Que Kylie estuviese buscando razones para discutir conmigo, no era, precisamente, como me había imaginado el encuentro.
La graciosa situación de la noche anterior, tras la llegada del nuevo miembro de la familia, había desviado mi atención. Sin embargo, cuando entré a mi propio apartamento tres pisos más arriba, sentí como si hubiese perdido algo importante en el camino.
En solo dos noches, Kylie Gibson, había logrado desconcertarme, nadie nunca tuvo ese poder sobre mí.
Jamás perdí el sueño por una mujer, es más, raramente perdía el sueño por algo. Bastaba con que encontrara un lugar, apoyara la cabeza, cerrara los ojos y listo. Una de las primeras cosas que se aprendía al entrar a la marina, era tener la habilidad de dormir en cualquier lado. Sin embargo, ella había logrado colarse en mis pensamientos, llenarme de nuevas ideas y deseos.
Lo que nos llevó a pasar dos noches abrazados, fue una situación extrema y fuera de sitio. Sin embargo, si no hubiese sido porque: primero fue un favor para Knox y, luego, algo que quise hacer por ella, nunca habría disfrutado de su cabeza apoyada sobre mi pecho. Había descubierto lo que era tenerla pegada a mí, había descubierto lo que era sentir algo. Había descubierto la necesidad que tenía de pertenecerle a alguien y, de que ese alguien, me perteneciera.
Estuve todo el día planificando, todo el día bosquejando diferentes escenarios y me encontraba en el momento preciso para dar el primer paso. No pensaba arrepentirme o perder el tiempo con rodeos, era absurdo para alguien de mi edad. Había tenido suficientes oportunidades para equivocarme y, estaba seguro, de que jugaría bien las cartas que me habían entregado.
Kylie Gibson era un misterio por descubrir y se había convertido en una meta por alcanzar. El objetivo estaba claro; había tomado la decisión, iba a actuar.
Todavía no tenía resuelta la logística, todavía no sabía cuál era el mejor camino para llegar a ella, pero estaba dispuesto a descubrirlo a como diera lugar.
Era probable que Knox pidiera mi cabeza si se enteraba de mis intenciones con su hermana, por muy honorables que fueran. Pero el que estaba frente a ella era yo, el que había sentido su necesidad de amor había sido yo, el que había descubierto su necesidad de protección había sido yo e iba a encontrar la manera de entregárselo. Todo lo que deseara, todo lo que quisiera, todo lo que necesitara. Todo.
Debía lograr que Kylie se fijara en mí como algo más que un compañero de trabajo, un vecino, guardaespaldas o como fuera que me estuviese mirando. Si lo lograba, me daría por pagado.
—¿Noah? —Le oí preguntar.
—¿Sí?
—¿Qué opinas?
—¿De qué?
—No tengo idea de qué pretende Kai, pero voy a necesitar de tu ayuda para explicarle a mi hermano todo el asunto del gato.
—Claro.
Había vuelto a colocarse los guantes amarillos y con el paño en la mano derecha, limpiaba los adornos de la mesa de centro, mientras hablaba.
—¿A qué hora debes regresar a la oficina? —preguntó.
—Will está trabajando en un informe y, Pamela, estaba revisando unas facturas. —Levantó el rostro y se pasó el antebrazo por la frente.
—¿Recuerdas lo que dijo el médico? —Era una afirmación camuflada como consulta.
—¿Qué? —Me miró y arrugó la nariz.
—Dijo… que no debías forzar ese brazo.
—No lo estoy haciendo, ¿ves? —Dejó el paño y caminó de regreso a la cocina.
—¿Más café? —Asomó la cabeza y me miró con malicia.
—K, ¿de verdad piensas que porque dejaste el paño de lado y me estás ofreciendo un café, voy a creer que no vas a matarte haciendo la limpieza?
—No sé de qué me estás hablando —dijo con descaro cuando me entregó la taza.
—¿En serio? —En un minuto de total valentía o cobardía, eso estaba por verse, di un paso adelante y cogí su rostro con las dos manos—. No soy tonto, ¿sabes? —Levantó la vista y tragó saliva—. Llevo demasiados años ligado a tu familia, como para no reconocer esas palabras —acaricié su mejilla—, o tus intenciones escondidas.
—No tengo malas intenciones —respondió y cerró los ojos, como si quisiera evadir el calor que emanaban.
—Podrías jurar que cuando me vaya de aquí, ¿vas a ir a la cama, a leer un libro o a ver la televisión?
—Pues —acaricié su labio inferior con el pulgar—. No voy a jurarte nada, pero estoy dispuesta a hacer una concesión si me ayudas en algo.
—¿En serio, una concesión?
—Sí. —Se mojó los labios y arrugó la frente, cuando con la lengua tocó la herida que todavía no había cicatrizado.
—Y, ¿cuál sería?
—Habla con Matt. Si lo haces, te prometo que veré un episodio de Juego de Tronos.
—¿Así que de verdad te gusta John Snow? —pregunté con una sonrisa y dio una carcajada arrugando la nariz—. ¿Te duele? —Puse mi pulgar en su mejilla y recorrí su rostro, lentamente.
Primero, deslicé el pulgar por debajo de su labio inferior y luego por su barbilla. Cerró los ojos y contuvo la respiración, cuando pasé el dedo por el borde de su frente y la hice levantar el mentón.
—¿Te duele? —pregunté otra vez.
—Un poco.
—¿Dónde?
—Aquí.
Poseído, me acerqué y casi sin tocar, pasé los labios por el contorno de su boca. Contuvo el aire y dejó salir un gemido, cuando rocé con los dedos el borde de su mandíbula.
—¿Dónde más?
—Aquí. —Movió la cabeza al costado y, como antes, puso su mano sobre la mía y la dejó sobre su mejilla—. Y, aquí. —De la misma forma, la llevó hasta su hombro.
Sentía un hormigueo en el cuerpo y un choque de calor en el estómago. Kylie estaba tan cerca y lo único que deseaba era tocarla.  





Capítulo 11
Kylie
No estaba segura de qué estaba haciendo, aparentemente, Noah, sentía lo mismo que yo.
Pero ahí me encontraba, a punto de cruzar los brazos alrededor de su cuello para acercarme más a él y olvidarme de que todavía tenía un ojo morado, el labio roto, una herida en el hombro y otra en el brazo.
Había leído en un libro de autoayuda que, a veces, las situaciones difíciles podían llevar a la gente a buscar fuentes de escape poco convencionales.
Si eso era lo que me estaba pasando y, la sangre caliente que corría por mis venas era simplemente una manifestación de mi deseo de evasión, Noah Carter, se había convertido en el primero, y, el único, en ser el causante de un apetito inusitado.
El gemido que salió de mi garganta cuando rozó su boca contra la comisura de mis labios, hizo eco en el resto de mi cuerpo, amenazando con convertirme en lava. De no ser porque se detuvo cuando moví la cabeza al costado para darle acceso a mi cuello, habría jurado que el sentimiento era mutuo. No quería pensar que, su respiración agitada y, lo que claramente era una erección entre sus piernas, no era más que el producto de la imaginación de una mujer que había olvidado lo que era el deseo. Él, no tenía cómo que, para mí, habían pasado demasiados años.
Pero en vez de apretarme contra él, se detuvo y apoyó su frente contra la mía. Tenía claro que mi apariencia dejaba mucho que desear. Me había quitado los vendajes, pero entre los morados, los parches, el cabello enmarañado y la frente llena de sudor, suponía que no podía pedirle mucho más.
—Lo siento, K. —Seguía con su frente pegada a la mía, el calor de su cuerpo podía fundirse con mi piel y, por eso, estaba dispuesta a ir al infierno.
—No… no, no te preocupes. —Di dos pasos atrás—. Todavía me duele el hombro, tú sabes.
Me sentía cayendo al abismo de las rechazadas y esperaba encontrar el camino para recuperar mi dignidad. Lo habría besado con furia si me hubiese dejado avanzar un poco más. Pero se estaba retirando y no podía hacer nada al respecto, solo que tratar de salvar la situación a como diera lugar.
—Tienes que ir a trabajar, ¿verdad? —dije y me acomodé cabello que había vuelto a cubrir el ojo morado.
—Sí.
—Vale. —Sonreí—. ¿Quieres que ponga tu café en una taza para llevar?
—No, no es necesario.
—Oh… no pasa nada. —Abrí el mueble y saqué un termo con tapa.
—K.
—¿Sí?
—Regresaré esta tarde para hablar con Matt, ¿está bien?
—Oh, claro. —Me pasé la mano por el pantalón—. Puedes venir a cenar si deseas. —Seguía hablando como si eso fuese a cambiar la situación; debía callarme.
—Pues…
—A las siete. —Caminé hasta la puerta y la abrí de par en par—. Cenaremos a las siete.
—Traeré el postre —dijo, recibió el termo y se detuvo para darme un beso en la mejilla antes de salir.
Podía reconocer los síntomas de lo que, a todas luces, se estaba convirtiendo en una atracción arrolladora. Solo esperaba, que no fuese mi imaginación, porque estaba casi segura de que el sentimiento era mutuo. Confiaba en que todavía me quedara algo de instinto femenino, porque moriría de la vergüenza si el deseo contenido me llevaba a hacer el ridículo.
Noah, no era un hombre tímido ni de los que se guardara lo que pensaba, por el contrario, se caracterizaba por ser demasiado directo, lo que, para mí, era desconcertante.
John Snow corrió por el pasillo como si estuviera persiguiendo su propia sombra. Todavía no entendía el comportamiento del animal, pero era una distracción. Al fin y al cabo, él y ordenar mi apartamento serían, por unos días, mi única entretención.
Cogí al gato del suelo y lo abracé. En vez de ordenar la sala como lo tenía planeado, me senté en el sofá. Me sentí mareada por unos segundos, por el efecto del golpe en la cabeza, por el hecho de que Noah me provocara cosas que no deseaba explicar con la lógica, y, porque sin hacer ningún esfuerzo, lograba desmoronar mi fortaleza.





Noah
Me sentí como un cobarde. Kylie respondió a mis caricias y, en vez de besarla como deseaba, la abandoné en medio de la sala.
Sin embargo, estaba herida y era mi responsabilidad. Le había prometido a Knox que cuidaría de ella y, cogerla entre mis brazos y besarla hasta que perdiera el sentido, no estaba en ese manual.
—¿Carter? —Oí a Will, cuando entraba en la oficina.
—¿Alguna novedad?
—Por supuesto, ¿con quién crees que estás hablando? —Me crucé de brazos.
—Más vale que sepas quién fue el desgraciado que atacó a Kylie.
—¡Ey!
—¿Ya lo localizaste?
—Pues, sí. —Apretó una tecla y se abrió una imagen en la pantalla—. Te presento a Leo Simon.
—¿Cómo lo encontraste?
—¿Estás seguro de que quieres saber?
—Dios, no quiero arrepentirme, pero… sí.
—No fue tan difícil, las cámaras de tránsito estaban en un buen ángulo. Reconocerlo no fue complicado, me demoré porque necesitaba estar seguro de dónde podríamos encontrarlo.
—¿Y?
—El barrio amarillo.
—¡Dios! —Me apreté los ojos con los dedos y después de pasarme las manos por la cara, volví a la imagen.
—Veintiséis años, vive detrás de un restaurante de comida mexicana. Lleva cuatro años paseándose por las calles vendiendo heroína, metanfetaminas y cocaína, tú sabes… esa clase de cosas.
—Veo que tiene un currículum muy completo.
—Ha estado dos veces en prisión. Primero, a los quince años; después, a los veintitrés. No he encontrado registros de familiares… pero está asociado con Black Blake.
—Demonios.
—Así es, mi querido Watson. —Will sonreía. El bastardo, sabelotodo, sonreía—. Como te dije, la última vez que estuvo en prisión fue hace tres años y, a pesar de que todo el mundo sabe a qué se dedica, nunca más ha vuelto a poner los pies en la estación de policía.
—¿Dónde opera?
—Según esto —mostró la pantalla e hizo un acercamiento en el mapa, donde se desplazaban los coches en tiempo real—. Aquí —indicó con el dedo—. ¿Ves?
—Mmm…
—Esa es la calle donde se encuentra el restaurante mexicano. —Se cruzó de brazos—. Pues, Black Blake controla el sector, así como estos otros y los periféricos. —Volvió a apuntar al mapa, dibujando un círculo con el dedo.
—¿Dónde puedo encontrarlo? —Will sonrió y apretó una tecla.
—Acabo de enviarte la dirección.
Pasé dos horas más con nuestro glorificado hacker, hasta que revisamos todo lo que pudo encontrar sobre el sospechoso. No podía creer que, Kylie, hubiese corrido tanto riesgo por culpa de ese hijo de puta. Nadie que tuviera alguna conexión con Black Blake, por mínima que fuera, merecía el beneficio de la duda.
—¿Estás seguro de que esto es todo?
—Así es… —Se aclaró la garganta—. De nuevo…
—Si vuelves a preguntarme: si sé con quién estoy hablando, voy a partirte los dedos.
—¡No! —Escondió las manos bajo la mesa—. ¡Mis dedos de oro, no puedes ser así de cruel!
—Dios, deja de reclamar. —Me levanté—. Tengo que hacer un par de llamadas.
—¿Carter?
—¿Sí?
—Vas a esperar a Knox, ¿verdad?
—Voy a hacer unas llamadas —insistí.
—Por el amor de Dios, Carter. Tienes que esperar a los demás.
—Sé lo que estoy haciendo.
Las coordenadas que Will me había entregado me llevaron a uno de los lugares más peligrosos de la ciudad. Era un sector conocido por el tráfico de drogas y prostitución, en cada esquina.
La única manera de salir vivo era que nadie se enterara de que habías pisado la manzana.





Capítulo 12
Noah
Después de la visita que hice al barrio amarillo, tuve que ir por mi bastón. Si bien, no me gustaba usarlo, lo prefería antes que retroceder en mi rehabilitación. Dos años con muletas y, con la voz de los médicos, que lo único que hicieron fue asegurarme que no volvería a caminar sin ellas, era suficiente como para no volver a tentar a la suerte.
Sin embargo, la cita que tenía con Matt, era más importante que la comodidad o mi ego.
—Hola —dijo él, cuando toqué la puerta del quinientos uno—. Mamá me pidió que te dijera que la cena estará lista en diez minutos.
—Gracias. —Sonreí y le entregué el gelato que había comprado de postre para la cena.
—¿De qué es? —preguntó con entusiasmo—. Hay cuatro sabores. No se me ocurrió preguntarle a tu madre cuál preferirías, así que, decidí traer un poco de todo.
—Oh… gracias.
El gato estaba acostado en el sofá, sin poner atención a lo que sucedía a su alrededor. Parecía ser que, nos miraba a todos como si fuéramos sus súbditos y él nos iluminara con su presencia. Levantó las orejas cuando cerré la puerta, abrió los ojos cuando caminé hacia la cocina y los volvió a cerrar. De seguro, conforme con que pudiese controlar la situación con solo levantar la cabeza.
—Y, ¿cómo se ha portado John Snow? —pregunté para romper el hielo.
—Pues…
—¿Sí? —Las orejas del chico se pusieron carmesí y temí su respuesta.
—Pues… Todavía es un proyecto en desarrollo —contestó. Era rápido para inventar excusas, debía reconocerle eso.
—¿En serio?
—Ajá.
—¿Te habían dicho que te pareces mucho a tus tíos?
—¿De verdad?
—Así es. —No sabía bien, cómo explicarle, que no se lo había dicho como un cumplido—. Pero lamento informarte que…
—¡Oh, Noah…! Siento mucho haberte hecho esperar —dijo Kylie, que venía hacia nosotros con el cabello amarrado en una cola de caballo, y unos jeans que le quedaban como si fuesen una segunda piel.
—No pasa nada. —La curva de su redondo trasero parecía destacarse como si fuese un cartel con letras de neón y, sus mejillas, que poco a poco se recuperaban, se encontraban escondidas tras demasiadas capas de maquillaje—. ¿Cómo estuvo tu día?
—Bien, gracias. —Me acercó una copa de vino y, en vez de sentarse, caminó y apoyó una de sus caderas en la isla de la cocina.
—¿Ahora si qué lo necesitas?
—¿Qué? —dijo y con la cabeza, apuntó al bastón que había dejado apoyado en el sofá—. Oh, ha sido un largo día.
—Claro… me imagino —agregó con el conocido y patentado sarcasmo de los Gibson.
—La cena estará lista en diez minutos.
Entró en la cocina y Matt, que había presenciado el intercambio, me miró como si estuviera esperando a que le diera una explicación.
—¿Qué pasó ahí? —pregunté cuando vi la cortina.
—Pues… —Levantó la vista y miró al gato—. John Snow estuvo practicando saltos ornamentales.
—Oh… —Escondí la carcajada cuando bebí de mi copa, él no tenía que saber en qué estaba pensando.
Ya lo había visto realizar ese tipo de piruetas y, tenía la impresión de que si no lograban enseñarle al animal, el resultado de sus acrobacias desencadenaría la ira de los dioses, el día en que el dueño del edificio se enterara de que no había solo humanos bajo ese techo.
—¿Y tú? ¿Cómo estuvo tu día? —pregunté.
—Normal: colegio, clases, etcétera, etcétera. —Bajó la cabeza y empuñó las manos—. Oh… También tuve práctica de rugby.
—Juegas en The Flyers, ¿verdad?
—Sí.
—¿En qué posición?
—Tres… quiero decir, pilar.
—Debes tener mucha fuerza para jugar en la primera línea.
—No, no… es más técnica que nada. —Aparentemente, todavía no tenía claras sus habilidades o, simplemente, no se había mirado en el espejo. Tenía solo quince años y medía más de un metro ochenta, con la espalda ancha y los brazos gruesos, al igual que sus tíos y sus abuelos. No había conocido a su padre, pero estaba claro, dónde había heredado sus genes—. Esta tarde… —Bajó el tono de la voz, como si quisiera asegurarse de que las paredes no tenían oídos, y suspiró—. El coach Bennett, me dejó en la banca para los próximos dos partidos.
—¿Bennett?
—Ajá.
—¿Alex Bennett?
—¿Lo conoces?
—Sí… —Respiré profundo y negué con la cabeza—. Más de lo que me gustaría.
—¿Por qué? —preguntó.
—¿Qué pasó con él? —interrumpí. No tenía intenciones de desviar la conversación, por mucha curiosidad que tuviera el chico, de saber por qué conocía tan bien a su entrenador.
—Me expulsó de la cancha.
—Pues… No creo que lo haya hecho sin motivo —aclaré. Miró hacia la cocina, aparentemente, necesitaba asegurarse de que su madre no pudiese escucharlo.
—Tuve un problema.
—¿Un problema? —Dejé la copa en la mesa y puse el cien por ciento de mi atención en él.
—Mejor dicho, un desacuerdo.
—Ya… Así que un desacuerdo.
—¿Por qué repites lo que estoy diciendo? —Sonreí. Había escuchado a Kylie reclamar más de una vez por eso. Tal y como decía el viejo refrán:: «Lo heredado no se hurta».
—Lo siento. Solo quiero estar seguro de que entiendo, eso es todo.
—Vale, vale —agregó y se levantó del sofá para coger al gato.
—Puedes contarme si lo deseas. —Me miró, escéptico. No podía culparlo.—. Espero que sepas que también puedes encontrarme, tres pisos más arriba, en el ochocientos dos.
—Claro, claro.
Conocía bien a su coach, y, si bien, era un hombre peculiar y de mal carácter, era un buen tipo y un excelente jugador. Si alguien podía saber qué estaba sucediendo con el hijo de Kylie, era él.
—¿Y, Matt? —preguntó ella, cuando vio que no estaba conmigo en la sala.
—Creo que llevó a John Snow a su habitación —contesté; solo lo había visto desaparecer por el pasillo.
—¡Matt! —gritó despacio—. ¡Matt! —repitió.
Nos sentamos a la mesa y el silencio se hizo incómodo. Kylie tomaba de su copa y revolvía todo en el plato, Matt se tragaba la comida como si fuese su última cena, y yo, trataba de leer la situación lo mejor posible.
—¿Cuándo vas a regresar a trabajar? —preguntó el chico, sin levantar la cabeza.
—La próxima semana —respondí por ella y me fulminó con la mirada—. El médico dijo que tenía que cuidar ese hombro y, me imagino que le autorizará a llevar su vida normal después de que retire las suturas.
—Oh… —Miró a su madre con reproche y volvió a bajar la vista.
—No te preocupes —agregué—. Yo la llevaré.
—Es que… —Levantó la cabeza y por el rabillo del ojo, examinó la expresión de su madre.
—¿Sí?
—No… Nada. —Suspiró—. Mamá, ¿me puedo retirar? —preguntó.
—Pero si todavía no has terminado…
—Estoy bien. Comí demasiado rápido y me duele el estómago.
—Pero…
—Creo que me voy a enfermar… —dijo con el ceño fruncido. Debía concedérselo, no solo era rápido, sino también, hábil con las palabras y con la expresión. No era necesario ser detective para darse cuenta de que no se encontraba cómodo con la situación.
—Está bien —autorizó su madre.
—Gracias —contestó y, después de levantarse, le dio un beso en la frente—. La cena estuvo deliciosa.
—Me alegro de…
—Te amo, mamá. —Se despidió moviendo la cabeza, con un gesto que estaba tan acostumbrado a ver, que no fueron necesarias más palabras.
—Yo también, mi vida —dijo ella y bajó la vista cuando el chico le dio otro beso, esta vez en la mejilla.





Capítulo 13
Kylie
—¿Te sientes mejor? —pregunté sorprendida, cuando vi que Matt regresaba con la mochila en el hombro.
—Tengo que ir a casa de Peter. Me quedaré a dormir allá.
—Pero… ¿No que te dolía el estómago?
—Me llamó porque necesita ayuda, tiene un problema.
—¿Qué problema? —insistí. Si había algo que había heredado por proximidad, era la audacia de mis hermanos.
—No tengo idea, mamá. —Suspiró—. Me llamó hace dos minutos y me pidió que fuera… Eso es todo, no le hice más preguntas.
—Vale… pero… hace diez minutos estabas mal.
—Mamá, Peter es como familia para mí, es como si fuera mi hermano. —Me miró con los ojos brillantes—. Y me has enseñado que…
—Vete —agregué y me miró con una sonrisa torcida.
—Te amo, mamá. —Besó mi frente—. Eres la mejor. —Levantó la vista y miró a Noah—. ¡Nos vemos, Carter! Cuida a mi madre y no la dejes lavar los platos.
Como un torbellino, desapareció y cerró con un portazo.
—Guau…
—Si vas a decir algo sobre la autoridad que tengo sobre mi hijo, puedes guardártelo.
—No, absolutamente nada. —Noah se levantó y recogió la loza, siguiendo las instrucciones de Matt, paso a paso.
—¿Pudiste hablar con él? —pregunté y negó con la cabeza. Abrió el grifo y dejó caer el agua sobre los platos sucios.
Noah era un hombre correcto, ilegalmente guapo, intenso y feroz. Con su blanca sonrisa y ojos transparentes, me llamaba como abeja a la miel. Cada vez que me encontraba frente a él, me sorprendía siguiéndolo con la mirada y, al mismo tiempo, buscando razones para dejarlo pasar. Trataba de justificar, con hechos, la atracción que sentía por él. Deseaba, con convicción, confundir esa atracción con desvaríos de locura temporal. Porque que Noah Carter estuviera tan cerca de mí, era arriesgado.
—¿Qué necesitas? —dije cuando me levanté a ayudarle. Examinaba el interior de los cajones.
—Un paño.
—Aquí tienes —le entregué el que estaba justo al costado del lavaplatos y fue entonces, cuando choqué contra su pecho de acero.
Noah era alto, me sacaba como mínimo quince centímetros.
—¿Estás bien? —preguntó y levanté la cabeza.
—Sí, no pasa nada.
—Ordenaste y limpiaste el apartamento.
—Un poco —contesté, molesta de que estuviese reprendiéndome.
—Sabes lo que dijo el médico.
—Ajá.
—¿Por qué estás apurando las cosas?
—No puedo quedarme sin hacer nada, Noah.
—Puedes cuidar de John Snow —agregó con una sonrisa.
—Me estás jodiendo, ¿verdad?
—Lo siento. —Con los dedos índice y pulgar, me obligó a levantar la barbilla—. Solo quiero saber que estás recuperándote.
—Lo estoy.
Su mirada transparente era intensa, sus ojos celestes analizaban cada una de mis respuestas y me amenazaban a desafiarlo.
—Noah —dije cuando sentí una caricia en la mejilla y sus dedos trazando la línea de mi mandíbula.
Cerré los ojos. No podía creer que algo tan pequeño como eso, pudiese convertirse en una sensación tan abrasadora. Respiré profundo, expandiendo mis costillas, con la necesidad urgente de llevar oxígeno a mi cerebro. No podía pensar, la cocina se convertía en un espacio confinado, porque la imaginación me llevaba a lugares prohibidos.
Pasó el pulgar por debajo de mi labio inferior y me tiritaron las rodillas, era pura anticipación.
¿Se atrevería? ¿Sería capaz de olvidarse de las estúpidas reglas que había puesto mi hermano? ¿Estaría dispuesto a atravesar esa línea? ¿Qué haría si yo lo daba el paso por él? ¿Qué más podía perder?
Apoyé las manos sobre su pecho y levanté la cara, dispuesta a jugármelo todo en una sola apuesta. Había pocas señales, no tenía idea de cuál sería su respuesta, pero era un riesgo que, desde mi punto de vista, valía la pena.
Me puse de puntillas y posé mi boca sobre la suya, sorprendiéndolo; en vez de responder, abrió los ojos como platos.
Volví a intentarlo y, en vez de mirarme como si hubiese perdido la cabeza, cogió mi rostro con las dos manos. Dirigía el camino, la profundidad, la intensidad y encendía mis venas. El deseo subía por mi cuerpo, amenazándome con una dolorosa muerte por combustión interna. Crucé los brazos alrededor de su cuello y me dejé llevar cuando bajó las manos; me apretó el trasero y me sentó sobre la isla de la cocina.
—Dios… —gemí cuando pude salir del incendio, por un segundo, para tomar aire.
—K… —Sus labios recorrían mi cuello, sus manos parecían estar en todas partes y mi piel se calentaba, cada vez más—. No deberíamos…
—Nadie tiene por qué saberlo —contesté con la voz grave. Sin perder el tiempo, se puso entre mis piernas.
Su gloriosa erección hacía contacto con el centro de mi cuerpo y el deseo nublaba mis pensamientos.
—K… —Enrollé las piernas alrededor de su cintura y lo atraje más a mí. Necesitaba contacto, necesitaba fricción, necesitaba liberación—. Solo sientes esto porque…
—No.
—Dios… K —susurró en mi oído—. ¿Qué va a pasar mañana cuando te arrepientas?
Traté de soltar su cinturón y me detuvo.
—No… —murmuró e insistí. Su pecho subía y bajaba agitado, igual que el mío. Podía ver su pulso en la vena del cuello y sus transparentes ojos nublados de deseo.
—Quieres esto tanto como yo, no puedes negarlo —dije y metí las manos debajo de su camisa.
—K, esto sería, como aprovecharme de ti. Acabas de —respiró profundo, interrumpiendo un delicioso beso; gruñía. Su voz de barítono era casi inaudible—. No puedo…
—Chss… Somos adultos y cada uno sabe lo que hace —agregué y volví a apoderarme de sus labios.
—Entonces, debo advertirte…
—¿Sí?
—Si abres esta puerta, después no podrás cerrarla —sus palabras parecían sentencia, una que estaría dispuesta a probar.
Asentí y me saqué la blusa por la cabeza, en vez de tomarme el tiempo para desabrochar los botones. Le solté el cinturón y cuando se sacó la camiseta, volvió a mis labios. Su torso parecía esculpido por un artista obsesionado con los detalles, con cada uno de los surcos de sus abdominales perfectos. 
Me levantó y con más fuerza me apreté contra su cuerpo, flexionaba sus exquisitos bíceps y me encantaba como si fuese un hechicero con el simple roce de su piel. Esos labios llenos me besaban, me dejaban sin sentido y, su aroma especiado, se mezclaba con el mío.
Sin detenerse, me alzó en sus brazos y caminó directo a mi habitación.
Mi cuerpo reaccionaba con hambre, sus besos amenazaban con derretirme y lo único que deseaba era sentirlo, profundo dentro de mí.
Con movimientos torpes y arriesgados, nos sacamos la ropa como si fuéramos adolescentes. Cuando tuve problemas con el pantalón, porque era muy ajustado, con la habilidad de un maestro me lo sacó del tobillo.
—Dios, eres preciosa —dijo Noah, después de mirarme de arriba abajo.
Él, arrodillado a los pies de la cama; yo, con la cabeza sobre la almohada. Sus anchos hombros enmarcaban la belleza de su pecho. Definido, amplio… magnífico. Sus caderas angostas, sus piernas definidas y una gloriosa erección, que parecía, no querer perderse nada.
Me miraba como si estuviera sediento, como si hubiese estado bebiendo arena en el medio del mar.
Abrí las sábanas, de pronto, consciente de mi propia desnudez. Sin embargo, fue más rápido y se posicionó entre mis piernas antes de que pudiese cubrirme.
—K, es ahora. —Besó mi cuello y sentí un delicioso hormigueo por todo el cuerpo, cuando su piel rozó contra la mía—. Tienes un minuto para cambiar de opinión, después no habrá vuelta atrás, y, créeme, no deseas arrepentirte.





Capítulo 14
Noah
Kylie tenía la piel caliente y ardía entre mis brazos. No lo estaba pidiendo, pero había decidido darle todo de mí, aunque el futuro fuera incierto.
La deseaba. Dios sabía cuánto y, si me daba la oportunidad, iba a aprovecharla.
Si había algo que tenía claro, era que, no tenía tiempo para perder el tiempo. Absurdo, tal vez, pero la pura y santa verdad.
Sus ojos brillaban con tal intensidad, que habría muerto antes de mirar en otra dirección, que no fuera su cremosa piel o los contornos de su cuerpo perfecto. Podía sentir sus pechos subiendo y bajando; sus caderas buscando fricción y la humedad entre sus piernas debajo de mí.
Sus labios hinchados recibían los embates de mi lengua y, me tragaba entre beso y beso, su salvaje deseo.
Consciente y compuesto, desesperado e impaciente, buscaba contener la locura que me carcomía por dentro.
Para ella habían pasado más de cuatro años y sería la primera vez con otro hombre. Como si fuera poco, la primera después de años de soledad, pero sobre todo, la primera conmigo. Si Kylie Turner Gibson, no le había dado peso a mis palabras, esa sería la primera de muchas.
—Noah —gemía y arañaba mi espalda.
—Dios, K… te deseo tanto. —La confesión salió grave de mi garganta.
—Oh, Noah…
—¿Estás segura? —pregunté por última vez, cuando levanté su mentón con dos dedos para leer lo que decían sus oscuros y penetrantes ojos.
Bajé mi cuerpo y, con la boca, dibujé una línea recta de besos desde su ombligo, para luego trazar el camino hacia su cuello. Kylie había abierto las piernas y cruzándolas alrededor de mi cintura, me acercaba, me obligaba a tener consciencia de su piel, como si no tuviese la lucidez suficiente como para entender que lo único que importaba, era ella.
En ese momento era el centro de mi universo, en ese momento, podría haberse caído el cielo y no me habría importado.
Le tiritaban las manos y su respiración había perdido el ritmo que acompañaba a su corazón. Eran besos profundos y hambrientos, besos húmedos y sedientos, besos suplicantes y desesperados.
Bajé con la cabeza y, sin perder el contacto de mis labios con su piel, seguí el sendero que había entre sus pechos. Besé, lamí y mordisqueé sus pezones. El gemido que salió de su garganta, generó un golpe de electricidad que me llegó a la médula, fue a mis extremidades y se instaló entre mis piernas. Cada movimiento hacía que mi miembro palpitara, cada jadeo me generaba más deseo y, cada segundo, más excitación.
El valle de su estómago y ese piercing en el ombligo me volvían loco, el aroma de su excitación se instalaba en mi memoria como un recuerdo indeleble.
Lento, tenía claro de que debía hacer las cosas despacio, pero me costaba trabajo, era un esfuerzo titánico.
Besé la cara interior de sus muslos, uno primero y, después, el otro, hasta llegar al borde de su entrada. Sus gemidos se convirtieron en jadeos y sus jadeos en gritos.
Con la cabeza hundida en la profundidad de sus secretos, me llevé sus piernas a los hombros y le demostré, con hechos, la verdad de mis declaraciones y la intensidad de mi deseo.
Lamí, adoré y bebí de su centro.
—Oh, Dios… Noah —me agarró la cabeza y me hizo saber hasta dónde, cómo y con cuánta presión me necesitaba.
La intrusión de mi boca, los embates de mi lengua y las arremetidas de mis dedos alzaban cada vez más su temperatura, con el vaivén de sus caderas buscaba liberación y, su alma, pedía a gritos toda mi atención.
—Déjalo ir —dije, mientras seguía bebiendo de ella todos sus miedos y el resultado de su excitación—. Déjate llevar, preciosa —insistí, profundizando y curvando mis dedos en su interior—. Vamos, K… coge lo que necesitas.
Como si respondiera a mis órdenes, Kylie comenzó a derretirse en mi boca. Sus espasmos eran salvajes, el temblor de sus piernas, evidente; las contracciones de su centro debilitaban mi determinación. Con un orgasmo intenso, se alzaba como el ave fénix y volaba como si fuese la primera vez, pero conmigo, por mí, y por ella.
—Dios… Noah… —Seguía moviendo las caderas, para dejar que las últimas olas de placer siguieran recorriendo su cuerpo, hasta dejarse caer.
Me instalé entre sus piernas y penetré su mundo con un solo movimiento.
—Oh… Noah —exclamó con un grito ahogado, cuando terminé de acoplar mis caderas.
Contenido y desatado, empujé con fuerza y pude sentir en sus profundidades una verdadera bienvenida. Fue entonces, cuando entendí que me quemaría en el infierno. Salí de ella con rapidez y posé mi erección firme contra su pelvis, necesitaba detener mi excitación.
—¿Qué pasa? —reclamó cuando sintió mi retirada. Trataba de hablar entre gemidos.
—No tengo protección. No pensé que…
—Tengo un DIU[1], por favor… no te detengas.
Liberado y sin pensar en las consecuencias, volví a conectarme con ella, con fuerza, con determinación, con cada una de mis células.
Un movimiento salvaje.
Un grito de placer.
Una embestida profunda.
Una recompensa.
Adentro, tal y como quería que nos compenetráramos.
Afuera, como si con eso, pudiese demostrarle quiénes éramos.
Un movimiento circular que la hizo gritar.
Profundo.
Perfecto.
Intenso.
Brutal.
Sus piernas parecían querer atraparme, aprisionarme dentro de ella y no dejarme escapar.
Sus brazos alrededor de mi cuello la dejaban trepar por mi pecho.
Mis manos en sus muslos aseguraban el flujo perfecto.
Húmedo.
Intenso.
Profundo, como la conexión que se creaba entre nosotros.
Caliente, como la sangre que corría por nuestras venas.
Empujé con más fuerza, como si así pudiese tatuar en ella lo que sentía.
Me llevé una de sus piernas al hombro y, estuve a punto de estallar cuando encontré ese lugar sagrado, ese punto mágico.
—¡Dios, Noah! —Kylie empuñaba las manos en las sábanas y movía la cabeza hacia el costado.
Arqueaba la espalda para que estuviésemos más unidos; me regocijaba saber que sentía la misma exaltación que yo.
—Noah… no puedo más… Dios, Noah —Estaba cerca, y podía sentir las olas que amenazaban con llevarla hasta un nuevo abismo.
Una embestida más.
Un gruñido.
Una explosión de felicidad.
No recordaba la última vez en que había sentido una cosa como esa. Cuando recuperé el aire me acosté a su lado, no pensaba desplomarme sobre ella. Fue entonces, cuando me di cuenta de que nunca había sido así, jamás algo había tenido tanto sentido; no para mí.





Capítulo 15
Kylie
Una mezcla de emociones se apoderó de mí, cuando sentí los resultados de su estallido final derramándose entre mis piernas.
Era la primera vez en que gemía el nombre de otro, la primera vez que exigía, la primera vez que me dejaba llevar con libertad.
—¿Estás bien? —preguntó Noah cuando me levanté.
—Sí, voy al baño.
—¿Necesitas algo? —Negué con la cabeza.
Cerré la puerta detrás de mí y me miré en el espejo. Las mejillas rojas debajo del morado. Con la sonrisa tatuada en la cara y las rodillas temblorosas.
Jamás había tenido un orgasmo como ese, nunca me había sentido así de adorada y esperaría con ansias el día en que pudiésemos hacerlo de nuevo.
Noah era una máquina. Sabía que debía ser realista, no era la perfección hecha hombre, ni tampoco una deidad. Pero me hizo sentir tan especial, que me permití un par de minutos para fantasear.
—¿Te apetece algo? —pregunté cuando recuperé el valor y salí con la bata amarrada a la cintura.
—No, gracias. —Estaba acostado con la cabeza apoyada en el respaldo de la cama; la sábana le cubría solo hasta la cintura.
Abrí el frigorífico y saqué una botella de agua que me tomé en dos tragos.
—¿Sedienta? —preguntó. Había aparecido por detrás de la isla de la cocina. Todavía estaba perdida en las sensaciones y, porque era increíblemente silencioso, no le oí.
—Un poco. —Sentí el calor encendiendo mis mejillas y el deseo intenso de repetirlo, todo una y otra vez.
Se paró detrás de mí y puso las manos alrededor de mi cintura para acercarme a él. El hormigueo regresó como si fuera un acto reflejo e instantáneo, cuando sentí su calor.
—¿Listo para la segunda ronda? —dije poseída, no era propio de mí.
—Mmm —gruñó. Con el brazo me pegó a su cuerpo y una de sus manos, bajó recorriéndome. Con la yema de los dedos fue abriendo la bata, mientras besaba mi cuello y susurraba todo lo que pensaba hacer conmigo.
Tranquila y excitada lo seguí a la habitación. Noah demostraba su devoción por mí, llenándome de atenciones con sus besos y caricias.  Demostrándome con su cuerpo, el calor y la electricidad que se generaba cuando estábamos piel contra piel.





Noah
La risa de Kylie, el sonido de su respiración y sus gemidos, eran sonidos que quería guardar en mi memoria para repetirlos, una y otra vez. Me quedé dormido, vigilando el ritmo de su pecho, subiendo y bajando; la paz que había en su rostro y que se reflejaba en sus labios.
Cuando desperté, Kylie tenía la cabeza apoyada en mi hombro y uno de mis brazos abrazaba la curva de su espalda.
Cerré los ojos e inhalé su aroma. Ese increíble olor a lavanda que se había mezclado con la esencia de la noche.
—Mmm… —El sonido que salió de su garganta, hizo que mis músculos entraran en alerta—. Buenos días.
—Buenos días —respondí. Como todavía no abría los ojos, me di un festín en la curva de su cuello.
—¿A qué hora tienes que estar en la oficina?
—Todavía hay tiempo —agregué, no tenía intenciones de ver la hora.
—Anoche… —comenzó, pero cerró la boca en cuánto oímos un portazo.
—¡Mamá, ya llegué!
—Mierda, mierda, mierda —susurró Kylie y se abalanzó hacia la puerta. Trabó el pasador y se llevó las manos a la cabeza—. Mierda
—repitió—. Dios, Noah… 
—Chss…
—¿Te sientes bien? —gritó Matt.
—Más o menos, mi amor. Me duele… —la miré y negué—. Me molesta la luz, me duele un poco la cabeza.
—¿Estás segura de que estás bien? —insistió, levantando la voz y tratando de abrir la cerradura.
—Sí… sí… ¿Por qué llegaste tan temprano? —Se encogía de hombros y se tapaba la cara con las manos.
Parecíamos adolescentes descubiertos por sus padres. Agazapados detrás de la puerta, desnudos y, prácticamente, aterrorizados.
—Es normal que quiera saber cómo te encuentras —susurré y Kylie me tapó la boca con la palma de la mano.
—Chss…
—¡Me faltaron unos cuadernos y vine por ellos! ¡Estoy atrasado y debo irme! —contestó el chico, que gritaba desde el pasillo.
—¡Vale! —chilló su madre.
—¡Llamaré a Carter!—oímos ruido—. ¿O prefieres que llame a tía Kai?
—No te preocupes —respondió ella; mi móvil comenzó a vibrar.
Con mis pantalones debajo de la cama, no me quedó otra que lanzarme sobre el teléfono para silenciar la llamada.
—Es él —murmuré y le mostré la pantalla. Kylie negó con la cabeza; apreté el botón rojo.
—¡Mamá, Carter, no responde! —Seguíamos oyendo sus pasos.
—Yo lo llamaré si necesito algo, ¿vale?
—Vale. ¡Te amo, mamá! —dijo y a los segundos, oímos otro portazo.
Kylie se dio la vuelta para mirarme y una carcajada, que jamás pensé que escucharía, salió de sus rosados e hinchados labios.
—Eso estuvo cerca. —Seguía riéndose—. Dios, no sé qué habría hecho si nos hubiese pillado.
Me vestí con calma y ella cogió la bata.
Era hora de que el mundo siguiera girando y saliéramos de la burbuja que habíamos creado. Teníamos que hablar, pero sería en otro momento. 
—¡Buenos días! —dijo Will, con una sonrisa de oreja a oreja cuando entré a su oficina.
—¿Novedades?
—¿No has visto tus mensajes? —Negué con la cabeza.
Por supuesto, que no los había visto. Tras salir como alma que se lleva el diablo del apartamento de Kylie, regresé al mío, me di una ducha eficiente y bajé al piso tres. Fue entonces, cuando me di cuenta de que mi móvil se había descargado.
—El equipo regresará esta noche. —Miró la hora en la pantalla—. Están abordando en este preciso instante.
—Perfecto. Tengo una reunión. —Di la vuelta—. Cargaré mi teléfono en el coche, llámame si necesitas algo.





Capítulo 16
Kylie
Después de que se fue Noah, volví a meterme a la cama. Me envolví en las sábanas y cogí, la que, por un par de horas, había sido su almohada.
Cuando me di cuenta de que me sentía como una quinceañera guardando recuerdos para su diario, las saqué y las puse en la lavadora. No tenía ganas de deshacerme del recuerdo, pero era mejor eso, que esperar a la noche y volver a acostarme deseando sentir mucho más que su aroma.
—¡Buenos días! —gritó mi hermana cuando le abrí la puerta.
—No sabía que vendrías.
Kai solía ir y venir. De su apartamento al mío, de su trabajo a las oficinas de GBS, sin importarle que importunara a uno o muchos, en el camino.
—Quería saber cómo amaneciste —agregó y caminó directo a la cocina por una taza de café.
—¿Ya desayunaste? —pregunté y negó con la cabeza—. ¿Tienes tiempo?
—Pues… —Cogió el móvil de su bolso y envió un mensaje—. Sí, tengo. —Arrugó la nariz, cuando leyó la respuesta—. Resulta que ahora… tengo toda la mañana.
Preparar el desayuno para mis hermanos, no era una novedad. De niña, solía ayudar a mi madre en la cocina, había aprendido casi todos sus trucos y terminé por heredarlos cuando murió.
No me sorprendí cuando me encontré volteando los panqueques y preparando café, una vez más.
—¿Cómo está esa cabeza? —preguntó después del primer bocado.
—Bien, ya me siento bien… de verdad.
—¿Dónde está John Snow?
—Eh…
—John Snow, ¿dónde está? —insistió.
—Yo… pues… —Miré hacia todos lados y recordé que la última vez que lo había visto, fue antes de la cena de la noche anterior.
—No tengo idea.
—¿Cómo? ¿Lo perdiste?
—¿Cómo se te puede ocurrir que perdí al gato?
—Pues… Este apartamento no es tan grande como para que no tengas idea de dónde está. —Se tomó lo que quedaba del café y se levantó de la banqueta—. ¡John Snow! Gatito, gatito, gatito… Ven aquí…, gatito, gatito, gatito.
—¿De verdad? —Crucé los brazos sobre mi pecho—. ¿Crees que el gato va a responder para decirte dónde está?
—Es lo que hacen en la televisión… —Se agachó para ver si estaba debajo del sofá—. En las películas también.
—Es lo mismo.
—Eso te digo —aclaró como si yo no hubiese entendido el sentido—. ¿En ese armario? —Se sacó los zapatos de tacón y se subió a una de las sillas de la cocina.
—Ten cuidado —advertí cuando la vi de puntillas.
—De acuerdo con lo que nos dijo el veterinario, no es raro que los gatos se escondan o suban a lugares altos, cuando se sienten amenazados. —Se bajó después de estar segura de que no se encontraba ahí—. ¿Hiciste algo para que se sintiera amenazado?
—Dios, ¿acaso crees que no tengo nada mejor que hacer que amenazar al gato?
—No es necesario amenazarlo para que se sienta en peligro.
—Kai, ¿en serio?
—Pues, no sé qué vas a decirle a tu hijo cuando se entere de que perdiste a su mascota.
—Por el amor de Dios, deja de hablar y ayúdame a encontrar al maldito gato.
—¿Sabes cuándo llega Knox? —preguntó, mirando detrás de las cortinas.
—Supongo que esta noche o mañana en la mañana, ¿por?
—Eh… —Negó con la cabeza—. No, por nada.
—¿Kai?
—Es que…
—¿Kai?
—Me imagino que todavía quieres que sea yo la que hable con él —arrugó la nariz— lo digo por, John Snow.
—Soy perfectamente capaz de hablar con él, créeme. Lo que me parece imperdonable, es que le hayas dicho a Matt que lo harías cuando, en realidad, no tenías ni una intención de hacerlo.
—No dije eso. Estoy aquí, ¿no es verdad?
—Pensé que querías saber cómo estaba yo.
—Sí, eso también.
—Dios, Kai. Tú sí que sabes meterme en problemas.
Gateamos buscando al «gatito» por dos horas, hasta que lo encontramos escondido y atrapado, en la cesta al lado de la lavadora. De seguro, lo encerré por equivocación cuando llevé la ropa.
—Malo, John Snow —le dijo Kai al gato—. Malo, malo, malo, John Snow.
—Es gato, no perro. —Sonreí—. Dudo que vaya a maullar para decirte que entendió o a lamerte la cara de felicidad porque lo encontramos.
Cuando volvimos a sentarnos para terminar el desayuno, los panqueques y el café se habían enfriado.
—¿Dónde está Matt? —preguntó, después de que el gato volvió a acostarse en la parte alta del sofá.
—En el colegio… Después irá al club, tiene práctica de rugby esta tarde.
—¿Sabes cuándo será el próximo partido?
—Supongo que este domingo… aunque no tengo idea de qué categorías jugarán.
—¿Cuándo?
—¿Qué te pasa hoy? —La miré de arriba abajo.
—¿Qué?
—¡Qué te pasa hoy! —volví a preguntar.
—Oh… Nada. —Se sentó en el sofá y apoyó la cabeza en uno de los cojines—. Estoy trabajando en una fusión corporativa y estoy agotada.
—Fusión, ¿tú?
—Pues, a Max se le ocurrió que podía ser una buena idea.
—¿Por qué?
—Pues… Digamos que… Dios. —Arrugó la nariz y se puso las manos en la frente—. Perdí los últimos dos casos.
—¿En serio?
—Sí. —Respiró profundo—. Él piensa que no me lo he tomado bien.
—Y, ¿por qué no me lo habías dicho?
—¿Habría eso cambiado en algo las cosas? —preguntó—. Pues, no. —Se contestó sola.
El clásico clic de la cerradura magnética nos alertó; mi hijo entraba con la mochila en el hombro.
—¿Todo bien? —Me acerqué para darle un beso, pero siguió de largo y se encerró en la habitación.
—¿Y, eso? —dijo mi hermana.
—No tengo idea. —Estaba comenzando a preocuparme.
—¿Matt? —dije cuando golpeé la puerta de su habitación—. ¿No tienes entrenamiento hoy?
—No, mamá —contestó al segundo desde el otro lado—. El coach está enfermo.
—¿Enfermo?
—Sí, la mitad del equipo está contagiado con un virus y suspendieron el partido del fin de semana. —Oí que cerró uno de sus muebles—. No quiero contagiarte, así que me quedaré haciendo cuarentena.





Capítulo 17
Noah
Iba a preguntarle a Kylie si conocía a Peter. Cuando Matt habló de él, pensé que se trataba de uno de sus compañeros de equipo. No era raro que los rugbistas se sintieran como familia y cuando dijo que lo quería como a un hermano, esa fue mi conclusión.
No tenía ganas de llegar al extremo de pedirle a Will interviniera su móvil, eso levantaría sospechas y no quería espantar al chico. Sin embargo, si era necesario llegar a ello, lo haría. Tenía un mal presentimiento y, en la vida, había sido el instinto el que me había llevado más lejos.
—¿Cómo está mi hermana? —preguntó Killian, cuando llegué a la oficina.
—Mucho mejor. Todavía tiene los morados en la cara, el brazo le duele poco, pero está de buen humor.
Ninguno de los gemelos, tenía que enterarse de que llevaba las marcas de mis dedos en sus caderas.
—¿Ha salido del apartamento? —continuó Knox, que apareció detrás de él.
—No.
—Mmm… —gruñó.
—¿Y, Matt? —interrumpió Killian.
—Aparentemente, bien. Ha sido cariñoso con ella y también, amable conmigo.
—¿Nos vamos? —le dijo Knox a su gemelo, levantó la ceja e hizo el gesto universal con la cabeza, para indicarme que debía seguirlos.
Ninguno de ellos comentó detalles de lo que había sucedido en Europa; tarde o temprano me enteraría.
Los seguí por el pasillo, después al ascensor y sentí un hormigueo cuando se abrió la puerta del quinientos uno. No sabía si deseaba presenciar los próximos minutos. No había forma de predecir el resultado.
—¡Hola! —dijo Kylie, cuando abrió la puerta y vio a sus hermanos.
—¿Cómo estás? —preguntó Killian, la abrazó y le dio un beso en la frente.
—Bien… muy bien —respondió y dejó que su otro hermano hiciera lo mismo. Trató de disimular la sorpresa cuando me vio detrás de ellos.
—¡Ey! —gritó Kai, que caminó rápido para colgarse del cuello de los recién llegados.
—¿Café? —Ofreció Kylie, que parecía tener ganas de huir y encerrarse en la cocina.
—Sí, gracias —contestó Killian.
—¿Cómo ha estado? —le preguntó Knox a Kai en voz baja, seguro de que no les oiría.
—Bien… en la superficie.
—Por qué, ¿te ha dicho algo?
—No, pero le pregunté si deseaba ir a almorzar conmigo a La Bella Rossa y dijo que no. Tú sabes que le encanta ese lugar.
—Mmm… —gruñó Knox.
—¿Les apetece algo más? —preguntó Kylie cuando asomó la cabeza.
—¿Qué nos ofreces? —contestó Killian.
—Pues ven a ayudar y lo verás.
—¿Y? —Knox siguió interrogando a la menor de las Gibson, cuando su hermano camino hacia la cocina.
—Casi no tiene dolor de cabeza. Al menos no se queja, pero por cómo se mueve, estoy segura de que todavía le duele el brazo.
Me sentí como un bastardo. Lo de la noche anterior había sido de otro mundo y no pensé en nada más que no fuera hundirme en su cuerpo. Aparentemente, la excitación del momento había inyectado adrenalina a su sistema, ya que ninguno de los dos reparó en sus heridas. Sin embargo, eso no me liberaba de culpa, no había estado atento a lo que necesitaba y ese, era mi problema.
—¿Carter? —interrumpió Knox.
—¿Sí?
—¿Tienes algo más que agregar?
—No.
Lo que había sucedido entre Kylie y yo, no tenía que ver con él ni con sus preguntas. La noche anterior, había sido nuestra, privada; no tenía nada que decirle. Cuando Kylie entendiera la seriedad de mi advertencia, aclararíamos las cosas con sus hermanos.
—¡No! ¡John Snow! ¡No! —Escuché el grito—. ¡Mamá! ¡John Snow botó la cortina!
—¿John Snow? —repitió Knox.
—¿Quién es John Snow? —preguntó Killian, que siguió los sonidos que venían de la habitación de Matt.
El felino corría como alma que se lleva el diablo. Una vez más, saltó primero al sofá y se colgó de la cortina, saltó de nuevo hacia el cojín y regresó por el pasillo.
Todo el acto duró menos de treinta segundos. Kai se mordió el puño, Killian arrugó la frente y Knox, se cruzó de brazos, indignado.
Tenía claro que no podía hacer nada en defensa de las hermanas Gibson. Ya había visto la reacción de Kylie a los argumentos de Kai para justificar la presencia del animal.
—¡Hola, tío Knox! —Saludó Matt con inocencia fingida y, en vez de abrazarlo como de costumbre, se mantuvo pegado al suelo.
—¿Kylie?
—Déjame explicarte —interrumpió Kai, con una sonrisa y ni una pizca de remordimiento.
—Ni lo sueñes —dijo Knox levantando la voz y agarró a Matt de los hombros, cuando se dio cuenta de que el adolescente trataba de escapar—. ¿Entonces? —Volvió a dirigir la mirada hacia su hermana menor y se cruzó de brazos, esperando una respuesta.
—John Snow, es un animal terapéutico.
—¿Un qué?
—¿Estás sordo? Te digo que John Snow es un animal terapéutico —insistió Kai.
—Un animal terapéutico… —repitió él, incrédulo.
—Sí. —Se pasó una mano por el cabello—. Verás, Kylie debe quedarse en casa, sola. Como ni Matt ni yo podemos estar durante el día, pensamos que…
—¿Un animal terapéutico? —dijo Knox otra vez.
—Pues… si lo piensas, ella necesita compañía y…
—¿Quiénes fueron los que tuvieron esta brillante idea? —reclamó y apuntó con el dedo hacia el pasillo, justo en la dirección hacia donde había escapado el felino.
Kai miró a Matt y dio un paso al frente.
—Mía.
—Tuya.
—¡Ey! Deja de repetir las cosas —protestó ella.
—Kai, por el amor de Dios, en qué mierda
estabas pensando. —Se llevó una de las manos a la cintura y con la otra, se tiró el pelo—. Sabes que están prohibidas las mascotas en este edificio.
Sin ningún control y con el mayor descaro que había visto en mi vida, la menor de los Gibson dio una carcajada tan contagiosa, que Killian, Matt y yo, tuvimos que contener la risa.
—Vamos, su Tiranidad —respondió, entornando los ojos—. Es cosa de que hablemos con el dueño y listo. —Volvió a darle su mejor sonrisa y Knox, arrugó el ceño. La vena que se le había hinchado en la frente estaba a punto de reventar.
—Tío —Matt se paró al lado de Kai—. John Snow es mi mascota, ¿de verdad vas a privarme de ello? —Aparentemente, haber pasado los últimos días con su tía le enseñaron lo que era no sentir arrepentimiento.
—Oh… No… estás jugando sucio —contestó Knox—. Ese argumento —apuntó con los dedos a los dos acusados—, no tiene nada que ver con esto.
—¿Cómo qué no? —insistió Kai.
—Todos conocen las normas del edificio y…
—Sí, y todos sabemos que el edificio es tuyo, por lo tanto, ¡ahí tienes la respuesta!
Kylie parecía no haberse enterado ni de la catástrofe que había causado el felino ni de la batalla campal que se desarrollaba en el medio de la sala.
—Oh, Dios —dijo cuando regresó de la cocina, con una bandeja, varias tazas de café y galletas dulces. Miró a Knox con los ojos bien abiertos; a Kai, con reproche; a Matt, con resignación.
—Escucha. —Se llevó las manos al pecho y respiró profundo—. Lo llevaré mañana de regreso al albergue.
Kai y Matt la miraron con horror, Killian se mordía el puño para no lanzar la carcajada y yo, levanté una ceja esperando los resultados de lo que parecía ser el primer evento de la tercera guerra mundial.
—¡Mamá! —gritó el chico.
—Ya es suficiente —dijo ella.





Capítulo 18
Kylie
No estaba segura de si iba a funcionar, pero en general, me equivocaba muy poco si se trataba de poner a mis hermanos en su sitio.
—¿Entonces, debo regresarlo? —levanté la voz. Knox apretaba la mandíbula.
—¿A ese extremo estás dispuesta a llegar?
—No es ningún extremo, hermano. El dueño del edificio eres tú. El que pone las reglas eres tú. El que permitió que mi hijo y yo viviéramos aquí sin pagar la renta fuiste tú; para variar, el que tiene la última palabra, eres tú.
—¿Me estás jodiendo?
—Si para que mi hijo pueda tener una mascota, debo mudarme y alquilar una casa, lo haré.
—Kylie.
—Sabes que siempre voy a estar agradecida…
—Estás jugando sucio.
—¿De verdad, eso crees?
Si él pensaba que buscaba manipular la situación, estaba muy equivocado. Jamás le había hablado más en serio.
Knox se apretó el puente de la nariz con los dedos y suspiró.
—Jaque mate —le murmuró Kai a Matt y tuve ganas de estrangularla.
Killian tenía las manos empuñadas, como si estuviera preparándose para defender mi honor; Matt, prácticamente había dejado de respirar, y Noah, observaba la situación.
—¿Entonces? —Volví a preguntar.
—Está bien, está bien, puede quedarse. —Mi hermano negaba con la cabeza.
—Gracias.
—Pero con una condición.
—Sin condiciones.
—Por el amor de Dios, Kylie —reclamó Knox.
—Sin condiciones —insistí.
—Está bien, por Dios. Tú ganas. —Suspiró derrotado—. Sin condiciones.
—Ahora, sí, ¿alguien desea café y galletas?  
Mis hermanos y Noah se fueron, como si nunca hubiésemos tenido esa conversación.
—¡Guau, eres mi ídola! —dijo Kai en cuanto se cerró la puerta tras ellos.
—En serio, ¿es lo único que vas a decir?
—Pues… Kill estaba dispuesto a desafiarlo, por si no te diste cuenta —replicó.
—No me refiero a eso.
—Vamos, Kylie. Nunca lo había visto así.
—Pues, será la última vez. Sabes que no me gusta discutir.
—Eso es debatible —agregó mi hermana, burlándose.
Contar los días para que se cumpliera el plazo que me había dado el médico, cuidar al gato y esperar a que llegara mi hijo del colegio, no era una rutina a la que deseaba acostumbrarme. No recordaba la última vez en que tuve tanto tiempo libre y era, altamente probable, que no lo hubiese tenido nunca.
Sin embargo, llevaba años tomando mis propias decisiones.
Me consideraba una mujer madura y consciente, no tenía que pedirle permiso a nadie para hacer o dejar de hacer mis cosas.
Terminé de abrocharme el vestido, saqué mis tacones favoritos y antes de ponérmelos, volví a darme el último vistazo en el espejo.
Los moretones estaban más amarillentos y, aunque cubrirlos era una tarea en la que demoraba media hora, la chaqueta tapaba los parches de las suturas, la sonrisa era fácil de dibujar con un labial de color rosa.
—Buenos días —le dije a Pamela, nuestra secretaria, cuando me vio llegar a la oficina.
—Oh, Kylie, ¿cómo estás? 
—Yo, bien. ¿Cómo estás tú? —Se levantó de su puesto para abrazarme—. ¿No hay nadie que hay tanto silencio?
—Pues, más o menos. Solo Will y Carter están aquí. —Sentí un hormigueo en el estómago cuando oí su nombre.
Llevaba dos días sin saber de él. Después de la noche de la discusión con mi hermano sobre John Snow, las cosas volvieron a la normalidad tan rápido, que fue como si nunca hubiese pasado nada.
De seguro, era lo mejor. Ya me había provocado suficiente estrés verlo junto a los gemelos.
—¿Y, dónde se supone que están todos?
—Pues: Kill, Knox y Harrison están… en terreno. —Pamela se encogió de hombros.
—Oh…
—Van y vienen. Han estado ahí casi toda la semana.
—Pobres. —Era la verdad. Cada vez que alguno del equipo debía instalarse en un solo sitio, podían pasar horas o días, antes de que pudiesen regresar o cerrar el caso. Eso significaba que se encontraban con el rifle en el hombro, sin dar ni un suspiro y en peligro, a pesar de que llevaran años tratando de asegurarme lo contrario.
—Esteban y Grant fueron a visitar a un cliente, y, Murphy, se encuentra en un congreso —continuó con el relato.
Después del breve resumen, fui a la cocina. Estaba segura de que Noah les había dado detalles a mis hermanos. Si llegaba a encontrarme con ellos, me pedirían explicaciones que no tenía intenciones de darles.
—No deberías estar aquí —dijo Will. No le oí llegar, de seguro, me había visto a través de las cámaras de seguridad—. Me dijeron que estarías en reposo hasta la próxima semana.
—Pues, no —aclaré. Abrió la puerta del frigorífico y sacó una bebida energética—. El médico dijo que no podía hacer esfuerzos con el brazo. Ya ha pasado más de una semana y mañana, me retirarán las suturas.
—Efectivamente, mañana voy a llevarte. —Escuche esa voz de barítono que interrumpía mis sueños, Noah estaba detrás de nosotros.
—¡Carter! —dijo Will y lo vi ponerse nervioso—. Ya te envié lo que pediste.
—Gracias —respondió, sin sacarme los ojos de encima—. Kylie, ¿puedo conversar contigo?
—Pues, si me necesitan, ya saben dónde encontrarme —agregó Will y desapareció por el pasillo.
La sala de estar, formaba un cuadrado perfecto. Se podían ver las puertas de todas las oficinas, menos de la mía.
—¿Se puede saber qué estás haciendo aquí? —preguntó y puso una mano sobre la mesa.
—¿Perdón?
—Deberías estar en tu apartamento.
—¿En serio?
—K… —Se llevó una mano a la cintura.
—No. Tengo que evitar hacer fuerza, eso es todo.
—K… el médico dijo…
—Tengo perfectamente claro, qué fue lo que dijo.
Noah era un hombre astuto y siempre elegía sus batallas. Si deseaba llevarme la contra, tenía una asegurada.
—¿Cómo has estado? —dijo cuando se sentó en el sofá, bajando el tono de voz.
—Bien.
—¿John Snow?
—Bien.
—¿Matt?
—Bien.
—¿Tu brazo?
—Bien.
Se inclinó, apoyó los codos en las rodillas y se pasó las manos por la cara. Dejó caer la cabeza como si le hubiese derrotado y respiró profundo, antes de volver a mirarme.
—Sobre la otra noche… —comenzó.
Me ponía nerviosa. Sus transparentes ojos, que conocían más que las facciones de mi cara, quemaban mi piel. Esa mirada, la advertencia, sus gruñidos y mis jadeos, daban vueltas en mi memoria una y otra vez.
—Detente ahí —interrumpí levantando el dedo—. No es necesario hablar de ello. Está todo bien.
—K…
—En serio. Está todo bien —insistí.
—Muy bien. —Se levantó y me miró por el rabillo del ojo—. Pasaré por ti mañana a las nueve.
Sentí alivio cuando lo vi salir. Sin embargo, se me apretó el estómago cuando entendí que no iba a discutir. Dios sabía, cuánto deseaba que lo hiciera.
Me saqué los zapatos, apenas entré a mi apartamento; me estaban matando.
—¡Matt! —grité—. ¿Matt?
Su habitación tenía la puerta entreabierta y, a pesar de que nunca lo hacía, entré.
La lámpara estaba en el suelo y la cortina rajada en el medio, pero no había señales de mi hijo.
Seguí por el pasillo hacia mi habitación y me llevé la mano a la frente cuando vi a John Snow ronroneando en el medio de mi cama.
Como si hubiese sido poco el desastre en el otro dormitorio, mis dos lámparas, también figuraban en el suelo. Los marcos donde había fotos de Matt de niño, de él en su primer partido de rugby, de mis padres y mis hermanos, estaban quebrados. Parecían confeti, como si se hubieran caído del mueble, en efecto dominó.
—No puedo creerlo, John Snow. —El gato levantó las orejas y me miró, ignorando el desastre. 





Capítulo 19
Noah
Como nunca, demoré más de la cuenta en afeitarme. Mi rutina solía ser rápida y eficiente. Negué con la cabeza, guardé el móvil en el bolsillo, aseguré mi Glock[2]
y me guardé las llaves. El ascensor del edificio solía ser rápido, pero el tramo del piso ocho al cinco se me hizo eterno.
—¿Estás lista? —le pregunté a Kylie apenas me abrió la puerta.
—Adelante y, buenos días, para ti también.
—Lo siento, buenos días.
Llevaba el cabello suelto y la cascada de rizos, caía hasta el centro de su espalda. Los jeans le quedaban como guante y, las botas, hacían que sus piernas se vieran aún más largas.
Recordaba perfectamente cómo se sentían enrolladas alrededor de mi cintura y cómo era tenerlas prisioneras entre mis hombros. La blusa tenía el corte perfecto y la chaqueta, aunque casual, hacían del conjunto algo espectacular.
Kylie era preciosa y parecía no notarlo. No tenía consciencia de que podía iluminar un lugar, solo con su sonrisa. El sonido de su voz era armonía pura y transmitía esa misma energía a todos a su alrededor.
El día anterior, cuando la vi en la oficina, tuve que acomodar mi reacción cuando sentí su aroma. Era más que suficiente como para poner en atención, mucho más que mis sentidos. La suavidad de su piel, el sonido de sus gemidos y la entrega de su cuerpo. Deseaba volver a atraparla entre mis brazos y que mi boca se apoderara de sus labios llenos. La atracción que sentía por ella había escalado y moría de ganas de retomar donde habíamos quedado, antes de la aparición del chico esa mañana.
Sabía que no podía forzar la situación, pero encontraría el momento de recordárselo.
—¿Te apetece una taza de café?
—¿Y Matt? —pregunté.
—En el colegio.
—¿Cómo le ha ido en los entrenamientos? —Necesitaba saber si el chico le había dicho algo sobre sus problemas en el equipo.
—Pues, no me cuenta mucho. Solo sé que el coach sigue enfermo y que están suspendidos los partidos.
—Oh… no tenía idea.
—Dijo que conocías al entrenador Bennett.
—De lejos. Lo he visto en las oficinas de Russell y asociados. —Tomé un sorbo de café—. Hemos coincidido en un par de oportunidades, es el mejor amigo de uno de nuestros clientes.
Me estaba metiendo en un hoyo, pero debía averiguar en qué sucedía con Matt.
En el hospital, el médico nos estaba esperando. Me mordí la lengua cuando me pidió que aguardara en la silla, ya que, si de mí hubiese dependido, habría entrado con ella. Sin embargo, estuvimos de regreso en el edificio en menos de treinta minutos.
—Gracias, Noah —dijo cuando el ascensor se detuvo en el piso cinco.
Debería haber apretado el botón para el tres, que era donde se encontraba GBS, pero mi intención era acompañarla no solo hasta la puerta.
Salí tras ella y la vi sonreír cuando sacó la tarjeta magnética para abrir su apartamento.
—Oh, Dios. —Oímos ruidos.
—¿Qué pasa? —Agarré mi Glock—. Espera aquí. —Entré y la dejé en el umbral.
No era, precisamente, un guardaespaldas lo que necesitaba. Las cortinas de la sala tenían dos rasgaduras y, en uno de los sofás, había huellas evidentes de que John Snow había sufrido una crisis por abandono.
—Dios. —Se pasó las manos por la cara.
—¿Había pasado antes?
—Oh. Sí, ayer.
—Ayer, ¿cuándo fuiste a trabajar? —Asintió con la cabeza.
—Matt dijo que iba a hacerse cargo, pero supongo que fui muy ingenua al creer en la palabra de mi hijo de quince años.
—Vale, ven. —Cogí su mano—. ¿Dónde está la escoba?
El felino no solo había roto las cortinas y dejado sus marcas en el sofá, sino que también había tirado los adornos de la mesa y, uno que otro cuadro, se encontraba con el marco roto sobre la alfombra.
—Mañana —agarré su barbilla para mirarla a los ojos—. Creo que será mejor que lo lleves a la oficina.
—Dudo que Knox vaya a estar de acuerdo con eso.
—Después de lo que le dijiste no va a discutir, créeme.
—Sí… supongo.
En vez de dejarla, acaricié su mejilla y vi cómo se le erizaba la piel. Como si fuese una adicción, pasé el pulgar por el borde de su boca y sentí un chispazo de excitación cuando se mojó los labios.
—Lo de la otra noche fue… intenso —susurró. El contacto le afectaba igual que a mí y con un movimiento discreto llevó la cabeza al costado, dejándome acceso libre a su cuello.
—Mmm…
—Fue cosa de una sola vez —agregó con los ojos cerrados.
—¿Ah, sí?
—Mmm… —gimió cuando acaricié el borde de su boca—. Sí.
Acerqué mis labios a sus mejillas y ella, en vez de dar un pie atrás, arqueó la espalda.
—Una sola vez… —repetí y hundí la nariz en su cabello.
—Sí —jadeó cuando pasé la boca por su cuello.
Podía sentir su pulso en la yema de los dedos, podía sentir sus latidos chocando contra mi pecho, pero estaba perdida en su cabeza. Estaba ausente. Quizás debatiendo, quizás decidiendo, tal vez, deseando.
—¿Estás segura de que fue algo de una sola noche? —pregunté. No pude resistir la tentación y mordisqueé el lóbulo de su oreja.
Como si las hormonas de un adolescente se hubiesen apoderado de mí, continué con mi avance.
Haberla acompañado en el hospital me había abierto los ojos. Pude ver que me había privado de demasiadas cosas, sin otra razón que no fuese la dedicación a mi trabajo. La noche que pasamos juntos me dejó claro que, no solo deseaba más, sino que lo deseaba todo y con ella.
No tenía más explicaciones que dar ni razones que discutir. El instinto me movía y sentía certeza en cada una de mis células.
—Oh… —gimió y me encendí de pies a cabeza—. Sí.
—Sí, qué… —le pregunté y besé su cuello; se rendía.
—Una sola… —Dejé caer una de mis manos y la agarré de la cintura para atraerla a mí; se acopló como si fuésemos las piezas de un rompecabezas—. Oh…
Nos encontrábamos en medio de la sala con un desastre por ordenar, un gato voyerista con las orejas levantadas y el riesgo de ser descubiertos por un adolescente.
—¿Lo deseas?
—No. —Volvió a levantar la cabeza; sus oscuros y brillantes ojos la delataban.
—Estás mintiendo, K. —Agarró mi camisa con las dos manos y se aferró a la tela. Se derretía entre mis brazos y no se daba cuenta.
—No… —repitió, pero abrió el tercer botón de mi camisa. Después el cuarto depositó un beso en mi pecho, justo sobre el tatuaje que tenía a la altura del corazón.
—K… —Su respiración era cada vez más agitada; su piel cambiaba de color—. Dios, K…





Capítulo 20
Kylie
Su aroma, su sabor, su piel, su calor. Me estaba incendiando por dentro y no podía hacer nada para detenerlo.
Olvidé la razón por la que le dije que había sido algo de una sola vez. Olvidé la razón por la que era un riesgo que estuviésemos en el medio de la sala. Olvidé hacia dónde estaba el norte y hasta cómo me llamaba.
Noah podía disponer de mí cómo quisiera, la sensación de perderme entre sus brazos era sublime y calmante. Me sentía segura, como si nada pudiese alcanzarme, como si se levantara el peso que llevaba en los hombros y, por fin, fuera liberada.
No puso resistencia cuando terminé de abrir los botones de su camisa, no opuso resistencia cuando bajé el cierre el pantalón y, tampoco, cuando liberé su erección.
Era perfecto. Los músculos de su pecho se endurecían y se marcaban, aún más, con el esfuerzo de su respiración. La vena que tenía en el cuello, dejaba en evidencia el ritmo de sus latidos descontrolados.
—K… —dijo cuando me puse de rodillas—. No… no tienes que… —El gruñido fue gutural, pero parecía venir desde lo más profundo de su alma.
Contuvo la respiración cuando lo tomé con la boca. Era tan grande, que tuve que usar las manos para agarrarlo completo.
—Dios, K…
Por la manera en la que empuñaba las manos y contraía los músculos de su abdomen, era evidente que contenía el impulso de perderse en lo más profundo de mi garganta.
Saborearlo y sentir que estaba a mi merced, me daba más poder del que podría haber imaginado. Noah se derretía en mis labios y jadeaba, prácticamente, no respiraba.
—Basta —susurró y me agarró del cabello, para alejarme de su increíble y delicioso miembro—. Detente, no quiero acabar en tu boca.
Me puse de pie y enrollé los brazos alrededor de su cuello. Me levantó apretándome el trasero y con las piernas cruzadas en su cintura, dejé que me llevara a la cama, aunque no me habría importado que termináramos doblados en el sofá.
Fueron segundos los que demoró en quitar cada una de mis prendas; todo en cámara lenta, desde las botas hasta mi tanga.
—Dios, eres preciosa. —Todavía a medio vestir, se hincó sobre la cama y pareció deleitarse con mi desnudez.
Con la yema de los dedos, comenzó a dibujar un camino. Desde mis rodillas y por mis muslos, después entre mis piernas, para luego llegar a mi abdomen y terminar en el valle entre mis pechos.
Casi no podía respirar, estaba mojada y dispuesta, desesperada y colmada de deseo.
Mordisqueó uno de mis pezones y se lo llevó a la boca. Lamía, besaba y volvía a mordisquear; me volvía loca.
Lo único que deseaba era tenerlo en mi interior, pero el placer que me provocaba con esas caricias, hacía que valiera la pena tanta espera.
Hundió la nariz en mi cabello y dejó que su lengua vagara por el borde de mi cuello.
—Oh, Noah… —Mi piel sensible se quemaba, tenía hinchados los labios por la insistencia de sus besos y estaba a punto de rogarle que terminara con lo que, en cualquier momento, declararía un tormento.
—Dios, K… —Había puesto las manos alrededor de mi cabeza y me miraba con sus ojos transparentes, pero nublados.
—Noah, deja de torturarme.
—Mmm… —Mordisqueó mi labio inferior y cuando, sin querer, se me escapó un gemido, sonrió—. ¿Confías en mí?
—Oh… Dios… —Con el pulgar dibujó círculos alrededor de mi centro, haciendo que mis temblores fueran violentos cuando me penetró con uno de sus dedos—. Oh… —Salí a buscarlo con la pelvis, arqueé la espalda en forma instintiva y sentí que lloraría si no lo sentía en lo más profundo de mi cuerpo.
Sus caderas aseguraban que tuviese las piernas abiertas, no habría podido cerrarlas aunque lo hubiese intentado con toda mi fuerza.
Un movimiento casi violento hizo que olvidara las dudas y enrollé mis piernas alrededor de su cintura para darle más acceso, para sentir cómo se hundía en mi interior, centímetro a centímetro.
Me pegué en la cabeza con el respaldo de la cama, lo que intensificó más la vibración de sus estocadas.
Jamás había sentido hormigueos por todo el cuerpo, ni tampoco tanto calor en el centro de mi pecho.
—Oh… —gemí cuando cambió el ángulo, para llegar aún más adentro—. Así… —jadeé cuando llegó al punto de no retorno, a ese punto perfecto que amenazaba con hacerme explotar en cualquier momento.
—No puedo aguantar más —gruñó con el rostro hundido en mi cuello.
—No esperes—murmuré, encontrándolo tras cada embestida.
No hubo tiempo para más. Comenzó a frotar el pulgar en el punto donde estábamos unidos y estallé como si fuera a quebrarme en mil pedazos. Noah me acompañó a la cima después de tres embates y fuimos arrojados en el aire antes de caer por el abismo.
El corazón me latía con fuerza y sentía el pulso en la garganta. La realidad de mi desnudez se apoderó de mi consciencia.
Me sentí débil. Por un lado, era incapaz de pensar en otra cosa que no fuese en él, apoderándose de mí, de mi cuerpo y mi voluntad. Por otro, la idea de explorar algo me llenaba de pánico.
No deseaba darle señales mixtas, pero no podía evitarlo.
—Esto… —comencé y sentí un nudo en la garganta—. No debería… No está bien.
—¿Qué? ¿Qué es lo que no está bien?
—Esto. —Traté de levantarme, pero cogió mis brazos y los puso sobre mi cabeza, sujetándome con una sola mano—. No deberíamos…
—K…
—No puedo… Tengo más cosas de qué preocuparme. —Noah y sus transparentes ojos me desarmaban. Mis emociones parecían derramarse, mi voluntad se había derretido, había perdido la capacidad de razonar.
Las responsabilidades habían dominado mi vida desde siempre y era, la primera vez, que dejaba que mis propios deseos dominaran mis anhelos. Era una indulgencia peligrosa y lo sabía. Algo que tendría que convertirse en un secreto por el bien de todos; lo deseaba tanto que no quería dar marcha atrás.
Sabía que debía decirle que lo nuestro no tenía futuro, que cualquier cosa que sucediera entre nosotros, no era más que el resultado de años de soledad. Pero era una mentira descarada, una gran excusa enmascarada.
Noah me hacía sentir como nunca antes, porque hasta ese preciso instante, mis deberes siempre fueron más importantes que mi deseo, ni hablar de mi placer.
—Yo… —Respiré profundo—. No puedo hacer esto, Noah. —Su mirada transparente, parecía reconocer la mentira y el dolor que provocaba en mi alma.
—¿Por qué?
—No debería.
—¿Por qué, K?
—Tú sabes por qué.
—No, necesito que me lo aclares, porque esto —con el dedo me apuntó, luego soltó mis manos y, haciéndome girar con él, las puso sobre su pecho—. Esto, K, no es un juego.
—Y, ¿qué le voy a decir a Matt, cómo le voy a explicar esto a mis hermanos?
—Escúchame. —Se levantó en un codo y acarició mi rostro con ternura—. Si me dijeras que lo nuestro no puede ser porque lo que sientes conmigo no te gusta, o porque no ves que lo que hay entre nosotros es real, te creería. —Se levantó y se paró frente a mí—. Pero tus razones no tienen que ver con eso, ¿verdad?





Capítulo 21
Noah
Debería haber hecho algo para evitar que las palabras siguieran brotando de mi boca.
Su cuerpo era honesto, pero sus razones no. Para Kylie, todo estaba permitido si se trataba de proteger a su familia y no podía culparla. Llevaba años sola a cargo de la seguridad de su hijo y del rumbo que seguirían sus vidas.
Para Kylie, no había espacio para sueños. No había lugar para deseos. Vivir su propia vida estaba fuera de discusión.
—Noah… —Negó con la cabeza—. No entiendes.
—¿Qué? —pregunté seguro de que presionarla, al menos, la llevaría a pensar dos veces lo que estaba diciendo.
—Tengo un hijo que criar, una familia que cuidar, un…
—¿Te das cuenta de lo que haces?
—Claro…
—No, no te has dado cuenta. —Cogí su rostro con las dos manos—. Lo único que dices es: Tengo, debo… Pero en ningún momento, has dicho: quiero.
—Deseo que mi hijo tenga una buena vida, que tenga un hogar estable, una familia que lo ame, que sea feliz.
—Cuéntame una cosa —interrumpí. Me hinqué frente a ella y bajé el tono de mi voz. Tenía ganas de sacudirla hasta que entrara en razón—. ¿Qué es lo que tú quieres? ¿Qué es lo que quieres para ti?
—Yo…
—No tienes idea, ¿verdad? —Bajó la vista, aun cuando con los dedos la obligué a alzar la barbilla—. Mírame.
—Yo…
—K…
—Por el amor de Dios. —Negó con la cabeza—. Me vas a obligar a decirlo, ¿verdad?
—No puedo obligarte a nada, solo deseo que veas las cosas como son y seas honesta contigo y… conmigo.
—Quiero esto, ¿está bien? —dijo con un grito ahogado. Cerró los ojos y respiró profundamente—. Quiero esto, ¿no lo ves? —negó con la cabeza—. Yo —se puso una mano en el corazón—. Pero
—¿Pero?
—¡No sé qué hacer! ¿Vale? ¡No sé cómo se hace esto!
—¡Hacer qué!
—Dios, Noah. Yo —suspiró—. Estuve casada por casi diecisiete años y no tengo idea de cómo… —Se levantó de la cama y buscó su bata—. Olvidé cómo era llevar una relación, no sé si puedo… no sé cómo hacerlo.
—Yo tampoco —interrumpí—. Pero no voy a dejar de intentarlo por eso.
—¿Cómo puedes estar tan seguro de que puede resultar?
—K, no hay nada seguro. De lo único que estoy seguro —agregué y acaricié su mejilla—, es de que no hay nada seguro.
Me senté en el borde de la cama y la senté en mi regazo.
—¿Qué es lo peor que podría pasar? —pregunté y sentí que se me apretaba el corazón, temía cuál sería su respuesta.
—Pues…
—¿Cuántos errores podemos cometer?
—Suficientes —contestó con una risa tímida—. Suficientes como para que tengamos de qué arrepentirnos.
—Dime una algo. ¿Ya te arrepentiste? —Acaricié su cabello.
—¡Noah!
—¿K?
—Dios, eres imposible. —La retuve de las caderas, cogí su rostro con las dos manos y la besé, podía sentir cómo vibraba con cada una de mis células.
—Ahora —volví a la carga—. Concuerdo contigo…
—¿Sí?
—Esto —acaricié su mejilla—, es real. —Besé la punta de su nariz—. Es nuevo —besé la comisura de sus labios—, pero es real. Que sea algo desconocido para los dos, no lo hace menos verdad. —Me miraba sin pestañear—. Y, por lo mismo, debemos darle una oportunidad. —Metí la mano dentro de su bata y acaricié uno de sus pechos—. K, debemos darnos una oportunidad.
—¿Y después qué?
—Después veremos. Es un paso primero y después otro. No podemos correr una maratón, pero sí podemos aprender a caminar, juntos. —Sonrió.
—Muy poético.
—Lo intento. —Oí su melodiosa risa y, de haber podido, la habría grabado. Era uno de los sonidos que más me gustaban en el mundo; jamás me cansaría de escucharlo.
—Noah… nadie puede saberlo.
—Por ahora —aclaré—. Solo por ahora, K.
—Pero…
—Solo por ahora.
—Dios, Noah.
—K… por favor, escucha…
—Noah… Creo —parecía frustrada—. Debes irte, de seguro te están esperando en la oficina. —Miré la hora y besé su frente.
—Hablaremos más tarde, ¿vale?
Respiré profundo y recogí: el teléfono, las llaves del coche y la cartera.
Miré una vez más la puerta cerrada y me preparé para salir de la habitación. Mi único consuelo era que John Snow, el voyerista, no podía contar nada.
Di un portazo cuando entré a mi apartamento y me metí a la ducha. Debía regresar al trabajo, pero mi cabeza se encontraba en las sábanas de Kylie, en el quinientos uno.
Bajé al tercer piso, ahogarme entre correos electrónicos, me ayudaría a no pensar en ella.
—¿Todo bien? —dijo Knox cuando entré a la sala de estar.
—¿Cómo vas? —contesté y contuve la risa, cuando me di cuenta de su cara.
Mirada vidriosa, cabello enmarañado, ojeras hasta las rodillas y todo acompañado, de su clásico genio de perros.
—Y… —pregunté mientras lo seguía.
—¿Qué crees?
—Pues, no sé —lo miré antes de sentarme frente a su escritorio—. Con monosílabos y preguntas estúpidas, es imposible que adivine qué estás tratando de decirme.
—Kill y Harrison todavía se encuentran apostados.
—¿Cuántos días llevan en eso?
—Casi cinco.
—¡Guau!
—Sí. —Se pasó las manos por la cara—. ¿Alguna novedad?
—No.
—¿Y mi hermana?
—La llevé al médico esta mañana. Le sacaron las suturas; está en su apartamento.
—¿Qué hay del caso Ferguson? —pregunté.
—Will está en eso y, hasta el momento, no tenemos novedades. Russell insiste en que, primero, necesita un informe completo.
—Vale.
—Y, Murphy…
—¿Qué está haciendo esa bola de pelos aquí? —gritó con espanto.
Kylie me había hecho caso y entraba a la oficina de Knox, con el gato en sus brazos.
—Te presento a mi nuevo asistente —dijo con entornando los ojos—. Será mi compañero de oficina.
—¿Te volviste loca?
—No.
—Kylie, ¡por el amor de Dios!
—Escucha —comenzó—. Sé que no es lo que esperabas, pero John Snow extraña mucho a Matt cuando está solo. —Me miró y negó con la cabeza, los dos sabíamos que ese no era el problema. El felino era un peligro para la sociedad y, sin supervisión, era mejor no pensar en las consecuencias; serían nefastas.
—Ese no era el acuerdo.
—Knox, dijiste: sin condiciones. —Él negó con la cabeza.
—Dios mío. —Se pasó las manos por el pelo—. Sabía que iba a arrepentirme. —Kylie se acercó y le dio un beso en la mejilla antes de regresar a su oficina.
A pesar de que tenía suficiente trabajo atrasado como para hacer horas extras, que Kylie se encontrara de regreso en GBS, me distrajo, a pesar del esfuerzo.





Capítulo 22
Kylie
Desde el asalto, no había dejado el edificio y me las había arreglado para que todo, incluso lo del supermercado, me lo llevaran a la puerta.
Después de la muerte del padre de Matt, estuve meses sin salir de casa. El miedo me generaba una angustia paralizante y un pánico desgarrador. Necesitaba asegurarme de que estaría bien, porque haría cualquier cosa para estar con mi hijo, no podía fallarle.
Si eso significaba que no volvería a ver el sol, no tenía problemas; no me parecía un sacrificio. Demoré mucho en volver a sentirme segura caminando por la calle y, ese maldito asaltante, me lo había quitado de cuajo.
Hasta ese momento, no había tenido ni la necesidad ni razones para salir, ya que, el tramo desde la oficina hasta mi apartamento demoraba poco menos de tres minutos. Sin embargo, la llamada de la consulta de mi médico para confirmar la cita anual, me forzó a dejar el escondite.
La muerte del padre de Matt me obligó a tomar muy en serio, todo lo que tenía que ver con mi salud. No podía enfermar, sobre todo, porque tenía antecedentes de cáncer por parte de mi madre.
Cada vez que me sometía a exámenes, recordaba sus últimos meses y la cantidad de veces en que la acompañé en la misma rutina. Se me apretaba el pecho y se me llenaban los ojos de lágrimas, cuando caminaba por los pasillos del hospital.
Después de dejar de lado los recuerdos, a pesar de que mi corazón palpitara a toda velocidad, salí aliviada.
Oí pasos detrás de mí cuando iba de regreso a mi Volvo y caminé lo más rápido que me dieron las piernas. Cuando faltaban menos de diez metros para llegar, me saqué los tacones y comencé a correr; abrí el coche y me subí tan rápido como pude. Presioné el botón de encendido y pisé el acelerador, agradecida de que nadie se hubiese atravesado en mi camino.
Conduje rápido, rezando para que no me detuvieran los semáforos. El tráfico era menos denso, pero no estaba precisamente despejado.
Cuando me estacioné en el edificio de GBS, todavía sentía el corazón pegado a la garganta y la angustia, recorriendo cada una de mis células.
Se me enterró un vidrio en la planta del pie, dejaba huellas de tierra cuando caminaba y me sentía derrotada. Si bien, había podido reconocer las señales, llevaba años convencida de que había superado los ataques de pánico que me tuvieron prisionera por tanto tiempo.
Subí el ascensor con los zapatos en la mano y el corazón todavía desbocado.
—¿Kylie? —dijo Noah, cuando me vio en la puerta de su apartamento—. ¿Qué pasó? —Se movió hacia el costado y me dejó entrar—. Dios, K. —Me miró de arriba abajo.
Me quitó los zapatos de la mano y me llevó hasta el sofá. Se hincó frente a mí y acarició mi mejilla, antes de poner mis pies en su regazo.
—¿Corriste descalza por la calle? —No sabía qué decir; asentí con la cabeza.
Después de unos segundos, desapareció. Cuando regresó, traía en sus manos una toalla limpia, suero fisiológico y un botiquín.
Se sentó a mi lado, volvió a coger mis pies con cuidado y comenzó a limpiar con delicados toques.
—Kylie, por favor, cuéntame qué fue lo que pasó.
—Necesito tu ayuda —confesé—. Vengo del hospital.
—Pero… Dios, ¿estás enferma? ¿Necesitas algo?
—Oh… No, no es lo que imaginas.
—¿Estás bien?
—Sí.
—Dime, ¿qué pasó?
—Dios… Creo… —Me puse la mano en el cuello.
—¿K?
—Creo que alguien me siguió hasta el coche cuando salí del hospital.
—¿Estás segura?
—No lo sé… —Respiré profundo y cerré los ojos—. Tal vez es paranoia, Dios… No lo sé.
—¿Por qué piensas que puede ser paranoia?
—Pues… yo…
—Mírame —dijo y acarició mi mejilla—. Quiero que respires profundo, cierres los ojos y me cuentes cada detalle. —Asentí con la cabeza.
El recuerdo era cristalino y la sensación todavía me ponía la piel de gallina. No fue necesario hacer mucho esfuerzo para oír los pasos que aceleraron cuando eché a correr. No había sido cosa de mi imaginación.
—No pasa nada —dijo y apreté los puños; tenía el corazón acelerado.
—Dios… —Negué con la cabeza—. ¿Por qué yo? —Me tapé la cara con las manos—. Digo… ¿Por qué razón alguien podría querer seguirme?
—No tengo idea, pero vamos a averiguarlo.
—¿Cómo?
—A eso nos dedicamos. —Sonrió—. No lo olvides.
—Sí… Dios, pero no quiero que Knox se entere.
—¿Por qué no?
—Tú sabes cómo es… Va a ponerse todo protector y autoritario… y…
—Vale, vale —agregó y me dio un beso en la frente—. No le diré nada.
—¿De verdad?
—Sí. —Me sentí aliviada.
—Está bien.
—Ahora… —Volvió a mirar mis pies—. Terminaremos de limpiar esa herida, ¿vale?
—¡Ouch!
—Lo siento. —Me miró y sus ojos transparentes, volvieron a atravesar mi alma.





Noah
—¿Y? —le pregunté a Will a las ocho de la mañana.
—Estoy corriendo las bases de reconocimiento facial —respondió con esa sonrisa de sabelotodo, esa con la que nos irritaba a todos.
—¿Cuánto más?
—Paciencia, mi querido Watson.
—¡Will!
—Vale, vale. —Comenzó a teclear.
—Recuerda…
—Sí, sí… —Negó con la cabeza—. Ni una palabra al jefe.
—Muy bien.
—Carter… —dijo en tono conspirativo—. ¿Se puede saber, por qué?
—No.
—Vamos, no seas así.
—No seas chismoso, Will.
—Escucha… —Se cruzó de brazos—. Me estás pidiendo que viole la ley al ingresar a las cámaras de tránsito y a las del hospital. Como si eso no fuera poco, también a la base de datos del FBI… —Puse los ojos en blanco—. No puede ser que…
—Negación plausible —levanté el tono de voz—, y no es asunto tuyo.
—Pero ¿qué hago si Knox me pregunta?
—Knox no va a preguntar, porque no vas a decirle nada, ¿de acuerdo?
—Yo…
—No me vengas con cuentos. Eres el mejor guardando secretos en esta empresa, así que, si crees que voy a caer en eso… te pegaste en la cabeza. —Will sonreía.
Cuando entré a la cocina, vi a Kylie que en vez de llevar tacones, como siempre, iba de jeans y zapatillas. Se veía deslumbrante.
—Buenos días —dijo con una sonrisa cuando me vio.
Me acerqué y le di un beso en la comisura de los labios, no había nadie más.
—¿Qué haces? —reclamó y dio un paso atrás.
—Te doy los buenos días. —Sonreí conteniendo las ganas de seguir besándola.
—¡Noah!
—Vamos, K. No hay nadie más aquí.
—Pero…
—No hay nadie —dejé mi taza vacía sobre la mesa y acaricié su mejilla—. ¿Cómo está tu pie?
—Bien —dijo y cerró los ojos, cuando pasé el pulgar por su cuello.
—Excelente. —Sentimos pasos y nos paramos detrás la mesa de la cocina—. ¿Y, John Snow?
—En mi oficina —respondió traviesa.
—¿Puedes pedirle a Pamela que lo vigile como a las once?
—¿A las once?
—Sí. —Acaricié el dorso de su mano por detrás de la mesa—. Quiero mostrarte algo —le susurré al oído.
—¿A las once?
—Sí.
—Vale —contestó en un murmuro.
—¿Quieres que pase por ti?
—No —dijo demasiado fuerte y me guiñó un ojo antes de regresar a su oficina.
—¿Pasa algo? —preguntó Murphy, el médico del equipo, que acababa llegar a la sala de estar.
—No… nada —contestó Kylie con una sonrisa.
Me senté a su lado y apoyé la cabeza en el respaldo del sofá.
—¿Vas a decirme que ese nudo no es Shibari[3]? —preguntó Esteban, nuestro experto en idiomas, que venía siguiendo a Grant, que traía en sus manos una cuerda.
—No —contestó con una sonrisa socarrona.
—Ese no es un nudo tradicional —insistió Esteban, sin perderse el movimiento del cordón trenzado.
—Como digas, amigo —contestó y se sentó en el otro sofá.
Grant, era especialista en situaciones de crisis. Si bien, era un rol tan poco convencional como amplio, se encargaba de solucionar asuntos, desde: conflictos de relaciones públicas hasta asuntos internacionales. Todo lo que tuviera que ver con resolver problemas de alta complejidad, terminaba en sus manos. El equipo solía llamarle «The fixer», porque lo arreglaba todo.
Harrison, por otra parte, además de ser experto en armas, había trabajado por años en las fuerzas especiales.
—Eso es Shibari —confirmó Harrison, que venía del pasillo y decidió desviarse, para aportar en la discusión.
—Oh… —dijo Esteban y Grant sonrió—. ¿Estás seguro?
—¿Quieres una demostración? —agregó Harrison con una sonrisa irónica y, Murphy, que tenía una revista de ciencias en la mano, lanzó una carcajada.
—¿Quién dijo Shibari? —preguntó Will, que apareció de la nada.
Cinco pares de ojos se concentraron en el recién llegado, que parecía desesperado por saber quién era el artista. No supe si fue Murphy o Harrison el que dio la primera carcajada, pero fue in crescendo de inmediato.
—Veo que están todos de muy buen ánimo —dijo Killian, que entraba a la cocina.
—Grant está a punto de hacernos una demostración básica de Shibari —dijo Esteban y Killian casi escupe el café.





Capítulo 23
Kylie
Había estado atenta al reloj toda la mañana, a pesar de que John Snow, no dejaba de sentarse en el teclado, en cada oportunidad que tenía.
—¿Lista? —preguntó Noah, cuando asomó la cabeza en mi oficina a las once en punto.
—Sí, claro.  ¿Necesito llevar algo? —Me guiñó un ojo y negó con la cabeza.
Bajamos al primer subterráneo. Cinco metros a la derecha del ascensor, la compuerta blindada que se podía abrir solo con biometría, cedió cuando puso sus huellas y se acercó a la cámara.
El campo de tiro tenía la última tecnología; era de primer nivel. Las luces tenían sensores de movimiento y se encendían en la medida en que avanzábamos.
Cogió mi mano como si fuera lo más natural del mundo y me guio a las estanterías.
Fui yo la que dio orden de pago a las facturas, por lo que tenía claro, cuál era el valor de cada una de las armas desplegadas frente a mí.
—Son impresionantes.
—Killian y Harrison están muy orgullosos —dijo Noah.
—Sí, es lo que he escuchado. —Pasé la mano por el mango de una de ellas—. Y ¿qué hacemos aquí?
—Voy a enseñarte.
—¿Te volviste loco? —Se me revolvió el estómago y sentí bilis amenazando por llegar a mi garganta.
—Es fácil. —Sonrió, esos ojos transparentes jugaban conmigo, maliciosos.
—¿En serio? —Con solo miradas, lograba que se me derritieran las entrañas—. Me dan miedo las armas.
—Eres una Gibson, ¿no es verdad?
—En serio, Noah.
—K, lo llevas en la sangre.
—Dios, no puedes decir eso. No soy una sanguinaria como mis hermanos. —No se guardó la carcajada.
—K, Knox y Killian son profesionales, no sanguinarios —se paró frente a mí y cogió mi rostro con las dos manos—, y créeme cuando digo que lo llevas en la sangre.
—Dios, Noah… —Con el pulgar levantó mi barbilla y me perdí en esos ojos celestes. Sin palabras me animaba a seguir, a tomar decisiones, a tomar la iniciativa, a hacer las cosas sin pedir permiso ni disculpas.
—No tienes nada que temer —Con la precisión de un maestro, acercó sus labios a mi boca.
Con él, el calor subía de cero a cien en segundos y el punto de ebullición se podía ver en el color de mis mejillas.
—Dios, K… —Me levantó de las caderas y me empujó contra una de las estanterías, que se movió con el choque.
—Creo que este no es el mejor lugar —le dije con una risa ahogada y entre gemidos.
—Mmm… —Sus sonidos parecían gruñidos.
Me levantó y me sentó en la mesa de mando, esa desde donde se manejaban los controles de las líneas de tiro.
Con su boca recorriendo mi cuello, perdía la noción del tiempo y, por un minuto, olvidé dónde estábamos.
Me sentía como una adolescente. No como la chica que se convirtió en adulta demasiado rápido, en esa que conoció el dolor del desamor. No, me sentía despreocupada y disfrutaba de cada beso robado, de cada caricia escondida detrás de la mesa, y, de cada mirada lujuriosa e incitante.
—Noah…
Su nombre era tan dulce como sus besos, sus manos eran tan firmes como los músculos que me sujetaban. La excitación era tan real, como la erección que frotaba contra mi cuerpo.
De no ser porque su móvil que estaba sobre la mesa comenzó a vibrar, lo que había empezado con besos que, nada tenían de inocentes, habrían escalado en segundos a mucho más.
—Lo siento —dijo cuando silenció la llamada.
—No pasa nada.
—Dios, K. —Besó el punto detrás de mi oreja y después mis labios—. Me vuelves loco.
—Mmm… —El fuego todavía no se extinguía en mi cuerpo—. Vamos, Noah… prefiero mi apartamento a este lugar.
—¿No te gusta la aventura? —preguntó con una sonrisa socarrona.
—No.
—Ven aquí. —Me indicó una de las filas de la estantería, sacó una caja que llevó hasta la mesa que, segundos antes, había sostenido nuestro peso.
Conocía cada una de las partes de un arma y sabía, perfectamente, dónde iban y cómo funcionaban. De niños, mis padres se ocuparon de enseñarnos todo lo que necesitábamos saber; sin embargo, era la primera vez en que cogía una.
—Esta es…
—Una Baby Glock —agregué antes de que pudiese continuar—. Glock 26 de quinta generación, 9 mm, alcance de cincuenta metros y cargador de quince balas.
—¡Guau! —Me miró sorprendido.
—Fui quien hizo las órdenes de compra, ¿lo olvidaste?
—No. —Sus labios llenos enmarcaban su blanca sonrisa.
Puso el arma y los accesorios sobre la mesa, y me miró como si estuviese esperando que la cogiera con las dos manos.
—¿Sabes cómo cargarla? —Negué con la cabeza.
—Este es el cargador y va en la empuñadura —lo introdujo en un solo movimiento hasta que oí el clic—, y con este botón —apretó punto rojo el que estaba debajo del gatillo—, lo sueltas.
Cuando liberó el cargador vacío, abrió una caja con municiones y puso la primera bala en la parte de arriba.
—Mira… así. —Cogió una bala y con el dedo pulgar empujó, logrando que se alineara con precisión.  Después de la cuarta, dejó todo sobre la mesa frente a mí—. Ahora, tú.
—Eh… —con las manos temblorosas imité el gesto y me apreté los dedos.
—¡Ouch! —chillé y me chupé el dedo pulgar.
—Déjame ver eso.
—¡No! —Se fijó en la herida que me había hecho; sangraba un poco.
Cerró la distancia entre nosotros, acarició mi mejilla y se llevó el dedo a la boca.
—¿Mejor? —preguntó y comenzó a besar mis nudillos.
—Mmm… —Respiré profundo—. Noah… si seguimos así, este curso va a ser un fracaso.
—Vale, vale. —Sonrió—. Vamos a lo nuestro.
Con el corazón casi saliendo de mi pecho, respiré profundo y di un paso atrás.
—¿Así?
—Así.
Cogí una bala más y repetí el proceso con cuidado para no arriesgar otro dedo. Cuando terminé y las quince estuvieron en el cargador. Noah me llevó hasta la primera línea donde nos pusimos los cascos y las gafas de seguridad.
—Cuando tengas el arma, solo debes poner el dedo en el gatillo cuando vayas a disparar, nunca antes—comenzó. Tenía una pistola equivalente, porque la mía era demasiado pequeña para él—. Así, ¿ves?
Con la mano abierta, volvió a mostrarme: cómo coger el arma, cómo poner el dedo sobre el gatillo y cómo mantenerlo fuera.
—Bien… Ahora, vamos a descubrir cuál es tu ojo dominante.
—¿Ojo dominante?
—Sí.
—No porque seas diestra o zurda, significa que tu ojo dominante va a ser el derecho o el izquierdo. —Agarró mis hombros y me puso frente al blanco que se encontraba al menos a diez metros—. Cierra los ojos y respira profundo… Así… Abre uno primero y después el otro… Bien, muy bien… Ahora, fíjate con cuál ves que el blanco se mantiene en la misma posición.
Abrí y cerré los ojos cinco veces más.
—El derecho.
—Vale. —Se paró detrás de mí y me susurró al oído antes de dar un paso hacia atrás—. Respira profundo, apunta y dispara. 





Capítulo 24
Noah
El triunfo en su rostro era evidente. Su risa era fascinante. Si hubiese podido, habría grabado sus sonidos para oírlos al amanecer y antes de acostarme.
—¡Guau! —gritó—. ¡Diez de quince! No está mal, ¿verdad?
—Es perfecto. —Sonreí—. ¿Viste? Lo llevas en la sangre.
—Dices eso para hacerme sentir mejor, nada más. —La abracé y besé su nariz, antes de que soltara el cargador.
—No, lo hiciste mejor que Killian en su primera ronda.
—No seas mentiroso. —Sonrió y se colgó de mi cuello.
—Es la verdad.
—¿En serio?
—Por supuesto. —Le di una palmada en el trasero—. Vamos, recarga y ve a por la segunda ronda.
Era una máquina. El instinto la movía. Las pocas indicaciones que le di, fueron suficientes como para que su rango de tiro mejorara. Lo hacía cada vez con más seguridad, cada vez con más rapidez.
—Eres fantástica. —Me saqué los cascos y las gafas de seguridad.
—Lo dices porque eres el profesor y porque hacer sentir bien a la alumna, es parte de tu trabajo. —Sonreía cada vez con más ganas.
—No… créeme, no soy de los instructores que alaban a sus reclutas porque sí. —Guardé la caja de balas—. Puedes preguntarles a tus hermanos si no me crees. —Su carcajada fue tan ruidosa que me reí con ella.
—¿Y ahora, profesor?
—Depende de ti. —Miré mi reloj—. Es hora de almorzar. Podemos salir o volver a la oficina.
—Prefiero regresar a la oficina —dijo apretando la mandíbula.
No me sorprendió que se negara a salir, solo esperaba que, con los días y la práctica, comenzara a relajarse y aceptara mi sugerencia. Uno de los objetivos de la clase, era convencerla de que llevara un arma en su bolso.
—¿Novedades? —le pregunté a Will, después de que nos terminamos los sándwiches en la cocina.
—Me tenías preocupado, querido Watson.
—Deja las estupideces, ¿quieres?
—Vale, vale —Se sentó de frente y cruzó los brazos sobre su pecho—.  Tengo la secuencia, pero no el ángulo. —Negó con la cabeza y luego se pasó las dos manos por la cara.
—¿Cómo es eso?
—Mira…
Las imágenes se veían desde arriba, el hombre llevaba un gorro negro, lo que hacía imposible distinguir su cara. Ella; sin embargo, se veía claramente. Kylie caminaba mirando el suelo. Aproximadamente a cuatro metros de la esquina y, desde detrás de un sedán azul, aparecía el tipo del gorro caminando hacia ella. Cuando Kylie aceleró su andar, él la imitó y a paso largo, se acercó aún más.
—Deberíamos decírselo a Knox.
—No.
—Pero Carter.
—Dime, específicamente, ¿qué es lo que quieres decirle a Knox?
—Pues…
—Fue Kylie quien me pidió, específicamente, que lo mantuviéramos como algo privado. —Crucé los brazos contra mi pecho—. Conoces cómo es él y, ella no desea tenerlo encima como si fuera un…
—Sí, sí… eso lo entiendo… pero…
—Ahora… con respecto a esto —indiqué la pantalla—. ¿No tenemos más? —Puse el dedo justo sobre la imagen del tipo del gorro negro y Will se balanceó en la silla.
—Dios, Carter.
—Dime, si tienes una solución… por favor, y explícame cuál es, ya que lo tienes todo tan claro.
—No seas así y no…
—¡Hola, chicos! —Oímos a Kai desde la entrada.
—¡Hola! —contestó Will y se le encendieron los ojos.
—Y tú, pequeña, ¿en qué andas por aquí? —le pregunté, cuando me acerqué para saludarla.
—Pues… quería preguntarle a Will si sería tan lindo de hacerme un favor.
Kai era de temer. Miraba y le sonreía con osadía y, el pobre infeliz, respondía como si fuera un cachorro perdido.
—Claro, por supuesto, princesa —contestó y me aclaré la garganta.
—¿No tienes nada que hacer, grandulón? —me preguntó la muy descarada.
—Pues, no en este momento.
—Oh —susurró, pero no dejó su flamante sonrisa—. Puedo regresar después, cuando Will…
—No te preocupes, pequeña. —Me senté frente al escritorio—. Puedes pedirle lo que necesitas, yo puedo esperar.
—Eh… pues…
—¿Sí? —Levanté una ceja.
—Yo… —Dudó—. Eh… no, pensándolo mejor, creo que puedo arreglármelas sola. No se preocupen.
—Oh… —gruñó Will, desolado—. ¿Estás segura?
—Sí, claro, claro. —Se acercó y le dio un beso en la mejilla, que hizo que el pobre enrojeciera—. No te preocupes —le guiñó un ojo. Se acercó y besó mi mejilla también, para después salir disparada como si la hubiese sorprendido buscando problemas—. ¡Fue un gusto verte, grandulón!
—¿Will?
—¿Sí? —respondió con un suspiro.
—¿Cuál fue el último favor que le hiciste a Kai?
Ya encontraría el momento para conversar con la pequeña sinvergüenza. Se aprovechaba de que Will se derretía cada vez que la veía, parecía no darse cuenta de que, la muy astuta, utilizaba sus encantos y explotaba la falta de habilidades sociales de nuestro hacker, para hacer de las suyas. Que empleara su belleza y nuestros recursos para conseguir información era poco ético, sobre todo, si se trataba de datos que se conseguían violando la ley.
Estaba absolutamente seguro de que Max Russell, su jefe, estaría muy decepcionado si supiera cómo se las arreglaba para formular sus argumentos.





Kylie
La mañana había sido mágica. No tenía claro si tenía que ver con que parte de ella la hubiese pasado con Noah o porque había logrado descargar una pistola con tanta precisión en los primeros intentos.
Siempre les tuve miedo. Ver a mis padres, a mis hermanos y a mi marido cargando armas, solía ser impresionante para mí. Eran las implicancias. Saber que con un movimiento en el gatillo podían llevar a otros a la muerte, me parecía, no solo terrible, sino también, algo increíblemente morboso. Sin embargo, en ese momento y después de haber vivido la experiencia, me sentía con deseos de tener ese poder. No el de matar a alguien que se atravesara en mi camino, pero sí el de defenderme si era necesario.
—¡Hola! —Vi a mi hermana parada en la puerta de mi oficina.
—¿Y tú?
—¡Guau, qué bienvenida!
—No seas ridícula. —Me levanté para abrazarla y después, se sentó frente a mi escritorio.
—¿Estás muy ocupada?
—Más o menos, ¿necesitas algo?
—Sí. —Se mordió el borde del dedo—. Tengo ganas de emborracharme.
—¿Y eso?
—Dime, ¿qué es lo más fuerte que tienes? ¿Whisky, tequila, vodka? —preguntó y levanté una ceja.
—¿Kai? ¿Qué pasa?
—¿Podemos irnos, ya? —Parecía desesperada.
—Claro, claro. —Cogí el móvil—. Déjame enviarle un mensaje a Knox.
—Está ocupado —agregó cuando me vio deslizando los dedos por la pantalla—. Lo vi en la sala de estar con todo el equipo.
—¿Todos? —pregunté.
—Desde el tirano hasta a John Snow.
—¿En serio?
—Sí. Estaba ronroneando a los pies de Carter.
—Oh, vamos a recogerlo. Creo que tengo un Macallan. Killian lo dejó olvidado. —Sonreí—. Supongo que a estas alturas, lo debe de haber dado por perdido.





Capítulo 25
Kylie
—¿Dónde está lo bueno? —preguntó mi hermana, en cuánto entramos a mi apartamento.
—¿Te refieres a esto? —pregunté y le mostré la botella.
—¡Sí!
—Solo quiero que sepas que no podrás hacerme responsable cuando mañana despiertes con migraña.
—Te odio —dijo y se soltó el moño.
—Solo te digo, yo prefiero una copa de vino.
—Oh… —negó con la cabeza—. ¿Te he dicho cuánto te odio?
—Pues… —le sonreí—. No últimamente.
—Vale, vale, tomaré vino…
Vi que se sacaba los zapatos y la chaqueta de su elegante traje de diseñador. Parecía derretirse en mi sofá.
—¿Kai?
—¿Sí?
—¿Qué diablos te pasa?
—Nada.
—Claro, nada. —Le entregué la copa y se tomó la mitad con solo dos tragos.
—¡Kai!
—Dime… ¿Cuántas veces crees que puedes cagarla antes de que tu jefe decida despedirte?
—Dios, Kai. —Negué con la cabeza—. ¿Qué pasó?
—Pues… —se llevó el antebrazo a los ojos y puso los pies en el sofá—. No sé si debo declararme estúpida o si es mejor que presente mi renuncia.
—¡Kai! Estoy hablando en serio.
—Está bien, está bien. —Cerró los ojos y tomó el último sorbo de vino, antes de levantarse para rellenar la copa.
—¿Recuerdas lo de la fusión corporativa?
—Por supuesto.
—Oh… Dios… —Nos sentamos frente a frente, ambas con las rodillas dobladas al centro del sofá de tres cuerpos—. En los últimos años, me he especializado en los casos de familia, son lo que más me gusta, a pesar de que puedo manejar casi cualquier cosa.
—Guau, qué humilde.
—Gracias por el voto de confianza.
—No cambies el tema.
—Pues… —respiró profundo—. Hamilton & Nielsen, nos ganó los últimos cinco.
—Entiendo.
—Y tres de ellos, los manejé yo. —Negó con la cabeza. 
—¿Ya?
—Y…
—No te lo tomaste muy bien, por lo que puedo ver. —Parecía no acordarse de que me lo había dicho, la última vez que hablamos.
—Pues no. —Bebió un trago largo—. Después del tercero, Max puso a trabajar con clientes y casos corporativos.
—Sí, eso lo entendí.
—El punto es que… —Negó con la cabeza—. Me siento como si estuviera castigada. —Arrugó la nariz.
—Oh, Kai. —Se le veía frustrada.
—¡Es que me da rabia!
—Por el amor de Dios, deja de mordisquearte el dedo.
—Demonios… —Se levantó por otra copa—. Lo odio.
—¿A Max?
—¡No! ¿Cómo se te ocurre?
—¿A quién, entonces?
—Al idiota, ese.
—Ay, hermana. Lo que dices no tiene ningún sentido. —Bebí un sorbo de vino y acaricié el lomo de John Snow, que acababa de subirse a mi regazo—. Kai… Dudo que el asunto sea personal. Esas cosas pasan.
—No a mí.
—Kai, ¿cuántos casos has perdido desde que comenzaste a trabajar con Russell y asociados?
—Tres.
—¿En serio? —pregunté y asintió con la cabeza.
—Nunca había perdido antes —levantó el dedo, puntualizando—. De hecho, el primer caso de familia que recibí fue el de Cohen, y lo ganamos por lejos. —Miraba su copa—. Aunque, supongo, que ese no cuenta.
—¿Por qué?
—No es frecuente que Max se haga cargo personalmente, Dios, ese hombre es brillante. En la estrategia, el litigio, es realmente impresionante. Yo solo hice la investigación y el papeleo. —Se mordió los dedos nuevamente—. Y de no haber sido por Knox, ni siquiera habríamos conseguido la información a tiempo.
—Oh… Kai.
—En serio, Max es brillante, nunca había conocido a un abogado como él.
—Vale, eso lo entendí. —Respiré profundo—. Ahora, ¿qué tiene que ver eso, con que te sientas castigada?
—Le pregunté hoy, cuándo podría regresar a lo mío y me dijo que «no por ahora». —Parecía que estaba a punto de empezar a tirarse el pelo—. ¿Te das cuenta de lo que eso significa?
—No.
—Dios, Kylie. —Negó con la cabeza—. Es como si todavía me tuviera en la casa del perro.
—Detente ahí un momento —A mi hermana le costaba mirar las cosas fríamente y solía ser mi trabajo ayudarla con eso—. ¿Cuántos casos tienes hoy?
—Cuatro.
—¿Cuatro?
—Sí. —Cerró los ojos—. Bennett’s House of Wine se encuentra en plena expansión internacional, va a abrir mercados en Europa y Asia. El Banco Nacional se está en medio de una negociación sindical, además tengo a una asociación de productores agrícolas que se está constituyendo como corporación y, por último, estoy llevando los asuntos legales de la editorial que compró Max para su esposa. —Se levantó por la botella y rellenó las copas—. Te juro que no la entiendo. Es una empresa enorme y ella se niega rotundamente a participar. Estoy contratando gente para ver cómo podemos gestionarla. —Negó con la cabeza y sonrió—. A veces pienso que sería más fácil que la manejara yo, jamás pensé que me gustaría el negocio.
—Vale, vale.
—Mmm…
—Entonces… déjame ver si logré captar el panorama. —Tomé un sorbo, a veces me daban ganas de golpear a mi hermana—. Hoy le dijiste a Max que querías volver a lo de siempre.
—Sí.
—Ya, y ¿quién va a hacerse cargo de lo que estás haciendo si regresas a los casos de familia?
—No sé… —Respiró profundo.
—Dios, Kai. —Negué con la cabeza—. No puedes ser tan ciega.
—¡Ey! Se supone que debes animarme, no decir esas cosas.
—¿Es que no lo ves?
—¡¿Qué?!
—Los casos que llevas son importantes para él. Si no confiara en tus capacidades o, si de verdad te tuviera en «la casa del perro», no te los habría dado.
—Ay, por favor.
—Estamos hablando de la expansión de la empresa de su mejor amigo. —Conté con el dedo índice—. Dos casos que parecen importantes y grandes, y, por último, —ya llevaba cuatro dedos— de la empresa de su esposa.
—Mmm… —Me miró—. No lo había visto de esa manera.
—¡Por supuesto que no lo habías visto así!
Mi hermana respiró profundo, parecía más aliviada.
Una de las cosas que admiraba de ella, era la capacidad que tenía de perseverar y trabajar duro para conseguir sus objetivos. Sin embargo, lo mismo, la llevaba a ser demasiado testaruda. Tenía solo cuatro años cuando falleció nuestra madre y, a veces, saber que había sido la que menos tiempo tuvo con ella, me dolía. Solía preguntarme cuánto de eso, tenía que ver con haber tenido que luchar por ganar la atención de nuestros padres o salvarse de las terribles bromas de los gemelos.
En esa época, la diferencia de edad entre nosotros era enorme, a pesar de que todos hubiésemos hecho el esfuerzo por considerar sus necesidades de niña.
—Dios —dijo con un suspiro y negó con la cabeza—. Me siento estúpida. Mañana, a primera hora, iré a la oficina de Max a pedirle disculpas.
—Esa es tu decisión. —Le apreté la mano y entrelazamos los dedos—. No conozco a Max en persona, pero todo lo que he oído de él, me hace pensar que es un buen hombre.
—Lo es.
—No sé si lo que debes hacer es darle una disculpa, tal vez, lo único que necesitas es decirle cómo te sientes. Llevas años trabajando para él y tengo la seguridad de que te aprecia.
—Puede ser. —Se levantó del sofá, como si de pronto tuviese un resorte en el trasero y sonrió. Caminó hasta el bar y revisó la botella de vino—. Estamos en zona seca, ¿tienes más?
—No lo sé —apunté al bar—. Pero puedes buscar ahí.
Después de que revisó y llegó a la conclusión de que nos habíamos tomado la única botella que había en mi apartamento, cogió el móvil y pidió comida india. Aprovechó, también, de hacer un pedido de supermercado, que incluía tres botellas más; todavía no cerraban las tiendas que despachaban a domicilio.
—Ahora… —dijo cuando dejó el tenedor en el plato, después de devorarse hasta el último bocado.
—¿Qué hay entre Carter y tú?
—¿Qué? —Los latidos de mi corazón parecieron recibir el mensaje y tenían intenciones de responder sin autorización.
—Ajá.
—Vamos —contesté y volví a meterme el tenedor a la boca.
—¡Vamos, tú!
—No sé de qué estás hablando.
—Ah, ¿no?
—Obvio que no.
—¿Me puedes explicar: por qué John Snow ronroneaba a sus pies, en plena reunión con el equipo en GBS, incluso en presencia del tirano?
—Dios, Kai. Tienes una gran imaginación.
—Sí, pero «eso», no fue producto de mi imaginación.
—Noah y yo, hemos pasado mucho tiempo juntos, ¿lo olvidas?
—No…
—Me trajo de regreso del hospital, justo cuando tuviste la brillante idea de traer al gato y, después, me llevó al médico cuando me quitaron las suturas. —Dejé el plato en la mesa de centro y cogí mi copa.
—Vale, esas son dos. ¿Qué más? —Levantó una ceja y sonrió—. Porque con dos visitas, no es suficiente como para ganarse la confianza de un animal terapéutico.
—Dios —puse los ojos en blanco—. Cenó con nosotros la otra vez.
—Vale, tres. —Contaba con los dedos.
—Eso —afirmé con determinación.
—Ya.
—Y lo ha cuidado un par de veces en la oficina, eso es todo.
—No estoy segura.
—¡De qué!
—Por la forma en la que te miró cuando salimos… —Negó con la cabeza—. No sé… No creo que él piense que es, solo eso.





Capítulo 26
Noah
No alcancé ni a desplomarme en el sofá, cuando recibí la llamada de Knox. Había encontrado a Lilian Weston, desangrándose en el pasillo de su apartamento. Trabajamos con ella en nuestro tiempo en el FBI.
El operativo de manejo de crisis en GBS se activó de inmediato. Will comenzó a trazar su viaje desde Atlanta, y yo, a contactar con mis fuentes para averiguar todo lo que pudiera sobre ella y su trabajo de los últimos tres años.
Killian y Knox consiguieron una ambulancia para trasladarla al hospital, pero su ingreso fue poco convencional, ya que entró por la puerta trasera y con su nombre, pero bajo el apellido de mi mejor amigo. La conocía bien y, sabía que, aunque era por su propia seguridad, no estaría contenta con que la gente pensara que era su esposa.
Introdujimos permisos especiales en los sistemas y cubrimos todos los frentes. Lily era una mujer inteligente y de recursos, por lo que, el solo hecho de que la hubiese encontrado en esas condiciones, era una señal de que estaba metida en serios problemas.
Knox no hablaba de ella ni de su historia, pero yo había visto de cerca los efectos de su relación y, de qué sucedió con él, cuando terminó.
Estuvo días recluido con ella en el hospital y, cada uno, fue infernal. Se había convertido en un león enjaulado y gruñía instrucciones que poco tenían que ver con la compañía. Con Grant y Esteban en París, investigando a un inversionista de dudosa reputación. Killian y Harrison, planificaban el programa de seguridad para un evento que congregaría a más de tres mil personas, entre ellos celebridades y políticos. Por lo tanto, no quedábamos más, que: Will, Murphy y yo.
—¿Tienes un minuto? —preguntó Kylie, cuando la encontré al pasar por la cocina.
—¡Hola! —contesté y me regaló esa sonrisa que siempre iluminaba mi día—. ¿Te apetece un café?
—Sí, gracias. —Me miró sacar la taza del mueble—. Una pregunta… La chica que está en el hospital, es ella, ¿verdad?
—¿Quién?
—Ella.
—No sé a quién te refieres. —No tenía idea de si Knox había llegado a contarle algo y, si lo había hecho, cuánto.
—Vamos, Noah, no te hagas el tonto.
—En serio… no…
—Me acaba de llamar para hacer una petición muy peculiar.
—¿Ah, sí?
—¡Oh, no…! —Puso su mano sobre mi pecho, como si con eso fuera a obligarme a confesar y sentí un golpe eléctrico en las venas.
—¿Qué? —No pude evitarlo y cogí su mano, consciente de que Will podría estar mirando las cámaras.
—Cuando mi hermano regresó de Atlanta, lo hizo enamorado.
—Vamos, K…
—No, no me interrumpas. —Se cruzó de brazos y perdí la concentración en la V de su escote—. Noah… por favor, mis ojos están aquí arriba —indicó con los dedos.
—Lo siento, me desconcentras —sonreí.
—Me pidió que fuera de compras y que cogiera la tarjeta de crédito que tiene en el cajón de su escritorio.
—¿Compras?
—Así es.
—¿Qué clase de compras?
—De todo para llenar el armario y el tocador de una mujer. —Negó con la cabeza—. Y, como si eso fuera poco, un perfume muy específico de Carolina Herrera.
—Oh…
—Sí… ¡Oh! —Arrugó la frente—. Es ella, ¿verdad?
No me sentía cómodo hablando del tema. No era mi historia, pero no me estaba dejando alternativas.
—Escucha, K. —Cogí su mano—. La historia entre Knox y Lily es complicada y desconozco los detalles; excepto lo que sucedió con tu hermano cuando todo terminó.
—Fue entonces cuando decidió regresar, ¿verdad?
—Sí. —Respiré profundo—. Lily fue muy importante para él, pero la verdad es, que no sé mucho más. —Miró nuestras manos unidas.
—¿Crees que siga enamorado de ella?
—No lo sé, pero por el cómo están las cosas, supongo que vamos a averiguarlo.
—¿Me acompañarías? —preguntó.
—¿Qué?
—A comprar… ¿Me acompañarías?





Kylie
No estaba segura de si iba a aceptar; no era una invitación.
Cuando Knox llamó, me quedé perpleja y me tiritaron las piernas. Confesar que todavía no me atrevía a salir sola, era algo de lo que no me sentía ni orgullosa ni preparada.
—¿Estás segura?
—Sí, por favor. —No quería parecer patética, pero de verdad lo necesitaba.
—Vale, dame diez minutos.
—Iré a mi apartamento a dejar a John Snow.
Cogí a mi gato terapéutico, que cada vez me daba más miedo por lo impredecible que era.
—¡Mamá! —Oí a Matt.
—¡Aquí! —contesté desde mi habitación.
Me sentía como una adolescente. Me había cambiado de ropa dos veces y había demorado el doble de lo normal en terminar mi maquillaje.
—¡Guau! —Silbó Matt y me dio un beso en la mejilla—. Te ves linda, ¿dónde vas?
—De compras.
—¿En serio?
—Así es. —Lo miré de arriba abajo. Mi apuesto hijo no dejaba de sorprenderme, cada día crecía más y me llenaba de orgullo con cada sonrisa—. Tu tío me encargó algunas cosas.
—¿Tío Knox?
—Sí.
—¿Pero no se supone que está cuidando a alguien en el hospital?
—Sí, pero ese alguien necesita ropa y cosas que tu tío no tiene, así que…
—Oh… ya veo.
Dio la vuelta cuando sonó el timbre y caminó hacia la entrada para abrir la puerta.
—¡Hola, Matt! —Oí que Noah saludaba.
—¿Carter? ¿Vas a llevar a mamá?
—Claro —interrumpí cuando cogí mi bolso, en un esfuerzo supremo para disimular lo nerviosa que me ponía de solo pensar, que mi hijo pudiese leer en mis ojos todas las razones por las que quería que Noah, fuera conmigo—. Si no, ¿cómo quieres que traiga todos los bultos?
—Oh… claro.
—La cena está en el frigorífico. Será mejor que la calientes en el horno eléctrico, no en el microondas, ¿vale?
—Sí. —Me dio un beso en la mejilla.
—Te amo, mi vida. —Acaricié su rostro.
—Y yo.
Agarramos el ascensor al instante y no me di cuenta de lo fuerte que iba apretando mi bolso, sino hasta que llegamos al estacionamiento y vi mis nudillos blancos.
—¿Estás bien?
—Sí.
—¿Dónde quieres ir primero?
—Pues…
—¿K?
—Dios, Noah… —Negué con la cabeza—. Me siento tan estúpida, es como…
—¡Ey! No, no… —Cogió mi rostro con las dos manos, acarició mi mejilla y me besó suavemente—. No digas eso… No digas eso, nunca.
—Está bien. —Cerré los ojos y me enfoqué en la tarea. No tenía ganas de abrir los ojos, perderme en sus labios, era mucho mejor que hacerlo en mi cabeza—. Pues… tú la conoces mejor que yo… pero mi hermano pidió: jeans, camisetas, chaquetas… zapatos… ropa interior…, en fin, de todo. —Miré la lista que tenía anotada en el móvil—. Dios, esta pobre chica no tiene nada.
Encendió el motor y salimos del estacionamiento. Me sentía mejor con un propósito concreto y, más aún, con él a mi lado.
Si había algo que debía reconocer en Noah, entre sus muchos atributos, era su paciencia. Si bien, la ropa no era para mí, me acompañó a cada una de las tiendas y sonrió, cada vez que me vio pagar la cuenta.
Como yo, sabía que a mi hermano probablemente no le importaría el monto, pero de igual modo, disfrutamos sacándole brillo a la banda magnética de su tarjeta.
Estaba segura de que nunca había hecho tantas compras, de hecho, me consideraba una persona moderada.
—¿Algo más? —preguntó, después de que dejamos las bolsas en el maletero y negué con la cabeza—. Entonces, vamos —cogió mi mano—. Te invito a cenar.
La Bella Rossa era mi restaurante favorito. A esa hora, en las mesas de la terraza, bailaban en los floreros redondos de cristal, pequeños pétalos de rosas blancas. Los candelabros brillaban con esa luz cálida, que permitía que las sombras y contornos se acentuaran, dejando a la vista pura sensualidad. El aroma de la comida italiana, junto a las flores que alojaban el borde de los jardines, le daban un toque indescriptible.
Una de las cosas que más me gustaba era que, dependiendo la hora, el restaurante podía pasar de ser un lugar familiar a uno increíblemente romántico, capaz de despertar más que el apetito sensorial.
—¿Vino? —preguntó el camarero, después de entregarnos el menú.
—¿K?
—Sí, gracias.
—Merlot, por favor —dijo Noah.
—Tenemos una nueva selección de Bennett’s House of Wine —explicó el hombre, que ponía en nosotros toda su atención.
—¿Te gustaría probarlo? —me preguntó.
—¡Claro!
—Una excelente elección —agregó el camarero y desapareció entre las luces vibrantes.
Sin querer, Noah y yo nos encontrábamos en una cita improvisada, pero una cita, al fin y al cabo. Luces, noche, vino, cena, aromas y el brillo de sus transparentes ojos.





Capítulo 27
Kylie
—La cena estuvo deliciosa.
—Estuvo mejor la compañía —dijo Noah con su de barítono.
—Sí, la compañía.
Seis meses atrás, si alguien me hubiese dicho que la excitación provocada por las hormonas, era algo exclusivo de los adolescentes, habría estado de acuerdo. Sin embargo, la primera vez que sentí el contacto de su piel contra la mía, me di cuenta de que era más fácil echarle la culpa a la edad, que a la verdad.
Noah y yo, gravitábamos uno alrededor del otro. Tenía cosquilleos de anticipación cada vez que sentía su presencia. Su aroma, su calor, su sonrisa, eran parte de la imagen que me acompañaba a la hora de ir a la cama y, a veces, la que deseaba tener a mi lado por la mañana.
Lo que se construía entre nosotros, era un deseo desbordante que estaba cada vez más cerca del punto de no retorno.
Pero las posibilidades eran el problema; habría repercusiones. Las alternativas eran tantas que, solo pensar en ellas, hacía que se me pusiera la piel de gallina.
Necesitaba que mantuviéramos el secreto. Hablar con mi hijo sobre otro hombre y explicarles a mis hermanos la verdad de nuestra relación, era algo que no tenía ganas de experimentar.
Sin embargo, seguíamos encontrando momentos para escondernos. Tras las puertas cerradas de la oficina, miradas furtivas desde el pasillo y besos robados fuera del ángulo de las cámaras de seguridad.
Noah era el protagonista de mis sueños y el responsable de que mi imaginación, lo utilizara como material para lubricar el deseo que se acumulaba entre mis piernas.
Despedirnos en la puerta con un beso en la mejilla, era lo último que quería después de una cita como esa.
—Todavía es temprano —dijo Noah, cuando me vio buscando la llave en el bolso—. Podemos regresar más tarde.
—Dios, Noah —di un paso atrás; él, uno adelante—. Debo guardar estas cosas —miré las bolsas y cajas—. Tengo que llevarlas temprano al apartamento de mi hermano…
—Te acompañaré a dejarlas en la mañana —interrumpió. Su voz era grave, sus transparentes ojos; dos tonos más oscuros.
—Noah…
—Di que sí… —Acarició mi mejilla—. Lo de llevar las bolsas, es lo de menos.
—Pero…
—Sé que no puedes quedarte y pasar la noche conmigo, pero… —Me miraba de arriba abajo y me desvestía con los ojos.
—Oh… Noah…
Mi sangre hervía mientras corría por mis venas. Si Matt llegaba a abrir la puerta, notaría de inmediato el color en mis mejillas.
—Vamos, K. —Negué con la cabeza.
Me di por vencida cuando cerró la palma de la mano sobre mi cadera y sentí, una vez más, ese exquisito choque eléctrico entre nosotros.
Envié un mensaje rápido a mi hijo y, con una sonrisa en la cara, cogimos las bolsas y cajas para subir a su apartamento. Ninguno de los dos tuvo cuidado con los paquetes, los tiramos; quedaron regados en la sala.
Tropezamos y reímos. La vibración de su voz resonaba en mi pecho, sentía sus manos en mi piel y hervía, su intoxicante aroma se colaba en mi nariz y ampliaba mis sentidos.
—No sabes cómo extrañé esto —me dijo al oído.
—Mmm…
—Dios, K…
Noah se rindió después de una ronda; dormía tranquilo y odié escabullirme, estaba muy lejos de ser como cenicienta.
Por la mañana, me miré al espejo, tratando de contener una sonrisa que solo se traducía en completa satisfacción. Le envié un mensaje a Noah, advirtiéndole sobre la inminente llegada de mi hermana al apartamento de Knox. Kai era invasiva y, debería haberme considerado afortunada, porque tuve tiempo de lavarme los dientes, terminar con mi maquillaje y subir al piso doce sin que llegara a buscarme. Nos encontramos en la entrada, listas y dispuestas a conocer a la nueva integrante del equipo.
Tenía claro que Knox, moriría antes de confesar la naturaleza de su relación con la chica. Sin embargo, tantas atenciones eran, sin duda, la mejor pista. De haber podido, habría apostado a que nunca había dejado que una mujer durmiera en su cama.
—¿Cómo crees que sea? —preguntó la muy chismosa, antes de que tocáramos el timbre.
—Ni idea. —Le pasé un par de paquetes—. Pero te apuesto a que no solo debe ser hermosa, debe tener un carácter de aquellos. —Tocamos y esperamos.
—¡Hola! Es un gusto conocerte, soy Kai, y ella, es Kylie.
—Lily —contestó la mujer.
Tenía los ojos azules más oscuros que había visto y, con el cabello castaño, el contraste era espectacular. Al verla, supe que mi hermano terminaría de rodillas y, en el corto plazo.
—Pues, es un placer —contesté y caminé a la cocina. La pobre estaba blanca como papel y muy delgada—. ¿Puedes sentarte a la mesa o prefieres que te lleve el desayuno a la cama?
—Estoy bien, me sentaré con ustedes —dijo, con una sonrisa que no enmascaraba el dolor de las dos cirugías que le salvaron la vida.
—¡Genial! —gritó Kai, más que entusiasmada.
Estuvo grave y, según había oído, sus heridas no tenían nada de superficiales.
—¿Cómo te sientes? —le pregunté.
—Como si me hubiese pasado un tren por encima —sonrió—, pero mejor… mucho mejor, gracias.
Lily llevaba la ropa de mi hermano. Vestía un pantalón deportivo gris en el que nadaba y una camiseta que le llegaba hasta las rodillas. A pesar de que moría de ganas mostrarle todo lo que habíamos comprado, contuve el entusiasmo. Me había equivocado de color; bastaba verla.
—Oh… pues —Knox le ayudó a sentarse, acomodando la silla—. Estoy un poco pálida y creo que el rosa no me sienta bien. —Lily nos miró como nos si estuviese pidiendo disculpas por la selección y se me abrigó el corazón.
—Mmm… puede ser que tengas razón —continuó Kai, observando cada detalle en la figura de quien, estaba segura, que se convertiría en nuestra cuñada—. No te preocupes —sonrió—, revisaremos contigo que es lo que te gusta y cambiaremos lo demás.
—Gracias.
—¿Alguna preferencia de color?
—Sí —dijo Lily con una mueca—. Negro. —Sabía que no lo había dicho para nosotras, pero oí de todas formas—. Como mi alma —le susurró a Knox al oído.
La curiosidad nos estaba matando, pero teníamos claro que, por más que preguntáramos, no obtendríamos detalles sobre su relación y, que lo único que nos quedaba, era esperar a que se revelara todo.
Pero si de algo podíamos estar seguras, era de que, Knox estaba perdido.





Capítulo 28
Noah
No tenía claro si lograría pasar desapercibido, dudaba fuera a desaparecer mi sonrisa de oreja a oreja, al menos, ese día.
La noche había sido intensa. Caricias regaladas y recibidas, palabras susurradas con cuidado y promesas cautelosas que contenían la fórmula precisa para el éxito, o, para el más rotundo fracaso.
El revuelo que había provocado la llegada de Lilian Weston, había puesto a GBS de cabeza. Casi todos nuestros recursos estuvieron, por días, orientados a conseguir más información sobre su situación y, qué podíamos esperar de ella. Knox estaba al borde de perder la cabeza y en lo único que podía concentrarse, era en la mujer que se recuperaba en su apartamento. Esperaba no tener que recordarle que cualquiera de nosotros, gustoso, recibiría una bala por ella.
—¡Hola! —Kylie me sorprendió en el umbral de mi oficina.
—Hola. —Sentí ese golpe de adrenalina que siempre me azotaba de solo verla.
Llevaba una falda ajustada hasta la rodilla, con una abertura en la pierna izquierda, que dejaba al descubierto la mitad de su contorneado muslo. Su cremosa piel era una tentación, mucho más que una distracción.
—¿Tienes un minuto?
—Todos los que quieras —contesté y sentí el calor que quemaba mi sangre cuando estaba a metros de ella.
—Es sobre esta orden de compra —dijo con la Tablet en la mano—. ¿Qué es esto?
—Es equipo de vigilancia —contesté, cuando vi, a qué se refería.
—¿Perdón? ¿Un brazalete y un collar? 
—Una cámara en el collar y audio en el brazalete.
—Oh… Y, ¿para qué?
—Knox llevará a Lily a la próxima gala de la fundación Russell.
—Oh… ahora entiendo por qué nos pidió a Kai y a mí, que la lleváramos de compras mañana.
—Lo sé. —Me levanté y le quité la Tablet—. Harrison y yo seremos los encargados de acompañarlas.
—Ya veo —dijo y me guiñó un ojo—. ¿Serás nuestro guardaespaldas? —preguntó y sonreí como un tonto, cuando asentí con la cabeza.
Cogí su mano y la traje hacia mí. Segundos después de cerrar la puerta de mi oficina tras ella, puse las manos en su cintura y mi boca se apoderó de la suya.
—Oh… Noah —un gemido casi imperceptible salió de sus labios.
—Te he extrañado… —agregué. En sus ojos veía fuego puro.
—Mmm… —Se echó hacia atrás y cruzó sus brazos alrededor de mi cuello—. Cuidado, mis hermanos andan por ahí —advirtió susurrando.
—Dios, K. —Sus labios sabían a ambrosía y su aroma a lavanda nublaba mis pensamientos.—. ¿Qué vas a hacer esta noche? —pregunté.
—Mmm… —Sonrió—. Matt se quedará en casa de Peter.
—Oh… esa es una buena noticia.
—Así es… —Se mordió el labio inferior y con un movimiento sutil, movió la cabeza para darme acceso a su estilizado cuello.
—Es una muy buena noticia. —insistí. Su cuerpo parecía arder bajo la yema de mis dedos.
—Mmm… ¿Tienes alguna idea de qué puedo hacer para no aburrirme hasta entonces?
—Varias —le susurré al oído y mordí el borde de su oreja.
—Me gustaría oírlas… —Un beso, era suficiente para que nos quedáramos sin aliento.
—Oh… —Se mojó los labios—. Aunque tal vez… —Su voz parecía a un ronroneo que hacía que mi corazón se saltara algunos latidos.
—¡Carter! —Un grito atravesó el pasillo.
—¿Sí? —respondí cuando se abrió la puerta.
Kylie y yo alcanzamos a separarnos justo a tiempo, Knox parecía tan centrado en sus propios problemas, que no se enteró de que su hermana tenía los labios hinchados por mis besos.
—¿Está todo listo para la gala?
—Todo listo.
—¿La llevarás a comprar mañana?
—Sí.
—¿Qué?
—Las llevaré, a ella y a tus hermanas.
—Oh… claro, claro.
—Te daré un reporte completo por la tarde.
—Gracias. —Miró el reloj y desapareció por el pasillo.
—¿Y eso? —preguntó Kylie.
—No tengo idea.
Sabía que debía acompañarlas, no solo por su seguridad, sino también por la sanidad mental de mi mejor amigo.





Capítulo 29
Noah
La locura colectiva se apoderó de GBS, ya que la famosa gala terminó en una persecución, la pérdida total del coche y más balazos de los que me habría gustado contar.
Ardía Troya en los pasillos, teníamos huellas que cubrir, coartadas que solventar y asuntos que investigar.
La que se suponía que sería una misión encubierta, resultó ser, todo lo contrario.
Tuvimos que deshacernos del coche, porque Knox y Lily, atravesaron casi toda la ciudad en medio de una lluvia de balas. Él recibió una herida y ella, a pesar de que no estaba completamente recuperada, salvó la noche cuando cogió el arma y respondió al fuego cruzado.
Lo peor, no había sido ver a mi amigo en la camilla de la oficina de Murphy, si no, pensar en buenas ideas para darles explicaciones a sus hermanas.
El escándalo que armó Kai cuando le informé que por esa noche debía quedarse con su hermana, fue mínimo, comparado con el que hizo Kylie, cuando tuve que explicarle por qué y, el estado en el que se encontraba el mayor de los gemelos.
Afortunadamente, y, como su enojo no iba dirigido contra mí, respiré aliviado cuando cruzó los brazos alrededor de mi cuello y tomó la iniciativa, al empujarme hacia el pasillo para sellar mis labios con un exquisito beso.
—Buenos días. —Saludé con la voz grave cuando la encontré en la cocina.
—Oh… —contestó Kylie y se llevó las manos al pecho, la había asustado—. Buenos días.
Como si hubiese sido sorprendida robándose los caramelos de la despensa, me regaló su blanca sonrisa.
—¿Dormiste bien?
—No. —Miró hacia todos lados, para asegurarse de que no había gente alrededor. 
—Oh, es una lástima.
—Pues… sí. Anoche vino alguien a tocar mi puerta, era tarde.
—¿En serio?
—En serio. —Levantó una ceja y me regaló una sonrisa socarrona.
—A lo mejor puedo ayudarte con eso. ¿Qué piensas hacer esta noche? —le pregunté al oído, cuando cogí sus caderas para acercarla a mí.
—¿Es alguna clase de invitación? —Me miró de arriba abajo.
—Depende… —Se mordió el labio inferior con los ojos fijos en mi boca.
—¡Carter! —Oí a Killian llamarme desde el pasillo.
—Creo que es hora de que me vaya —dijo Kylie y me guiñó el ojo, antes de desaparecer del pasillo.
Solo para cosas estratégicas nos reuníamos en el segundo subterráneo. Will había encontrado la información que necesitábamos, y, si todo salía bien, terminaríamos en pocas horas con el caso que envolvía a Lily Weston.
Cuando regresamos al tercer piso, después de una larga reunión, seguí a Knox hasta su oficina. Ya no me sentía tan optimista ni de buen humor.
—¿Puedo hablar contigo? —El temor, la anticipación y falta de control en los resultados, me inquietaban.
—¿Ahora? —preguntó y entré tras él, sin darle importancia a la cara que puso cuando me senté frente a su escritorio.
—¿Te sientes mejor?
—¿Por qué lo dices? —Trataba de ignorarme.
—Escucha —comencé—. Lily está en peligro.
—¿Acaso crees que soy estúpido? —Había cruzado los brazos alrededor de su pecho, como si estuviera señalando lo obvio y, a mí, se me hubiera olvidado.
—¡Cállate y escucha! —Levanté la voz. No recordaba la última vez que lo había hecho. Era él quien había olvidado el detalle; no pensaba moverme hasta que oyera—. Que Lily esté en peligro, quiere decir que tú también lo estás.
—No seas idiota. —dijo incrédulo.
—No he terminado, Knox. —Me pasé las manos por el cabello—. Si nadie apuntó el número de matrícula anoche, fue un milagro, pero tuvimos que reportar el coche como robado a primera hora y eso, es dejar una pista. —Me acerqué a su escritorio y empuñé una mano—. ¿Cuánto crees que se demorarán los que están buscando a Lily, en asociar que el Audi que fue baleado anoche, estaba a tu nombre?
—Carter…
—Will puede encontrar esa información en segundos; sin embargo, no es necesario ser un experto para atar cabos, ¿entiendes?
—Mira…
—Nunca dejamos huellas. —Pegué en la mesa—. Nunca… Supongo que este es nuestro primer gran error, ¡en nuestra primera puta vez!
—¡Cálmate! —dijo, levantando la voz.
—Debemos armar un plan de contingencia. No… de qué mierda estoy hablando… —Me apreté los ojos con los dedos—. Varios… debemos diseñar varios planes de contingencia.
—Escucha…
—¿Has entendido algo de lo que acabo de decir? —Lo miré—. No solo es Lily la que está en peligro. Tú también… —Me tiré el pelo—. Y por aproximación, toda tu familia.
—No digas estupideces.
—No te hagas el tonto. ¿Por quién crees tú que irán si no logran dar contigo? ¿Has pensado en Kylie…? —El solo hecho de que pudiese estar en peligro, otra vez, hacía que se me pusiera la piel de gallina—, en Matt o en Kai? El único idiota que no me preocupa es Kill. Tiene más vidas que un gato y sabe cuidarse solo, pero las chicas, no.
—Dios… —Recién entonces entendió a qué me refería, se levantó de la silla y caminó hacia la ventana—. Entraremos en modo de cierre total —dijo con determinación. Lo conocía, lo suficientemente bien, como para saber que las siguientes palabras que salieran de su boca, serían una orden. No habría derecho a voto ni a explicaciones—. Que alguien vaya a buscar a Matt y a Kai. Si Harrison todavía no coge el vuelo, dile que venga y, si ya llegó, que se regrese.
—¿Algo más? —pregunté con alivio.
—Piensa en un modo de explicarles a mis hermanas lo que está sucediendo, pero sobre todo, habla con Matt.
No sería fácil decirles que en los próximos días tendrían que estar encerrados y sin sacar la nariz del edificio. Sabía que Kylie, en particular, no tendría problemas, pero dudaba que Kai fuera a tomarlo de la misma manera.
No podía decirles más sobre la operación que teníamos en marcha, pero tampoco podía mentirles.
Jamás entraría en detalles, de hecho, sabía lo injusto que era obligarlos a poner sus vidas en pausa, pero era la única manera de protegerlos.
Después de revisar la información que Will había encontrado y, que nos ayudaría a cerrar el caso de una vez: Knox, Killian, Lily y yo nos quedamos en la sala del segundo subterráneo. Los demás, regresaron a la oficina central. Will de mal humor, Murphy burlándose de él, Esteban y Grant comentando la primera misión de rescate que trabajaron juntos y, Harrison, reclamando porque se había perdido la acción.
—Es peligroso —insistí.
—Vamos, nos dedicamos a esto —reclamó Killian.
—Pero ¿quién va a quedarse aquí? —pregunté inquieto. Murphy tenía entrenamiento militar, era bueno en escaramuzas, pero su especialidad no era, precisamente, el manejo del rifle.
—Will y tú, con el equipo beta de respaldo —aclaró Knox.
—¿Cuándo? —Mañana a las, 0500[4].
El equipo beta, era un grupo de élite que subcontratábamos cuando necesitábamos más recursos. En general, nos arreglábamos sin ayuda, pero siempre estaban en línea en caso de ser necesario.
En menos de treinta y seis horas, logramos aprehender a Sophie, alias, Sabrina Durand, que había incriminado a Lily en un asesinato. De no ser porque Grant recibió una bala en el hombro y, Killian, dos en su chaleco táctico de kevlar[5], habría considerado la operación como todo un éxito.
No me gustaba quedar fuera del trabajo de campo como un rezagado, pero cuidar a: Kylie, Matt y Kai, era más importante que correr con el rifle en la mano.





Capítulo 30
Kylie
—¿Supiste que Knox pidió el anillo que le dejó mamá? —preguntó Kai.
Era viernes. Mi hermana menor y yo, nos encontrábamos en pijamas en mi apartamento. Después de que Matt aceptó la invitación de nuestros padres para pasar el fin de semana. Nos habíamos sentado para disfrutar de un par de copas, de un exclusivo vino que había llevado y que le habían regalado los gemelos para su cumpleaños.
Los últimos días habían sido estresantes y, un par de horas de conversaciones frívolas, era justo lo que necesitábamos.
—No, no tenía idea. ¿Te lo dijo él?
—¡Ja! —Dio una carcajada tan ruidosa, que podría haberse oído hasta desde su oficina—. ¡Por supuesto que no! Kill me lo dijo… involuntariamente. —Levantó las cejas.
—Cómo es eso. ¿Involuntariamente? Ninguno de ellos hace cosas involuntariamente.
—Pues… —Seguía riéndose.
—¿Sí?
—Escucha, creo que estaba tan impresionado, que no se dio ni cuenta de que lo repitió en voz alta… Knox le estaba mostrando el anillo. —Negó con la cabeza, parecía vieja chismosa—. Tú sabes… a pesar de todo, todavía tienen ese vínculo.
—Claro. —Subí las piernas al sofá y crucé las rodillas.
—Y, pues… Tuve suerte, justo iba pasando por ahí.
—Dime la verdad… —La miré directo a los ojos. Kai podía ser retorcida y no tenía ningún problema con las que ella llamaba: «mentiras piadosas», que, de piadosas, no tenían nada—. ¿Estabas escuchando detrás de la puerta?
—¿Yo? —gritó como si la estuviera acusando de un delito—. ¡Dios, Kylie…! ¿Por quién me tomas?
—En serio… —Tragué un sorbo—. ¿De verdad crees que voy a caer en eso?
—Me estás ofendiendo. —Levantó una ceja embustera—. ¿Yo? —repitió y se llevó la palma de la mano al centro del pecho, como si la hubiera insultado.
—En fin —suspiré—. No creo que Kill esté impresionado. —Moví el vino en círculos y sentí el aroma de los taninos[6] mezclándose en el fondo de la copa.
—Reconócelo, estabas escuchando detrás de la puerta. —Estaba segura de que era un hecho, no una acusación.
—¡Dios, no! ¡Cómo se te ocurre! —Disimulaba la sonrisa, mordiéndose los dedos.
—¡Ey! Deja de hacer eso, después estarás quejándote cuando la manicurista diga que tus uñas no tienen arreglo.
—Eres una… —Estiró la mano y con la palma hacia abajo, inspeccionó el estado de su perfecta manicura francesa—. Hablando en serio —agregó—. ¿Cuándo crees que lo hará?
—¿Qué? ¿Pedirle matrimonio? —Miré el suelo—. Dios, Kai. ¿No crees que…?
—Es que… no me lo imagino caminando hacia el altar. —Se llevó la mano al corazón y suspiró.
—¿Por qué no?
—Pues —respiró profundo—. La verdad… jamás pensé que se asentaría con alguna mujer.
—Knox nunca ha sido mujeriego —dije para defender al mayor de los gemelos, ya que, no se podía decir lo mismo del menor.
—Cierto, pero tampoco es el romance personificado. —Sonrió y se mordió el borde del labio—. Convengamos que, con lo autoritario que es, es difícil pensar que querría ser amable por gusto.
—No seas injusta —reclamé—. Cierto, no es el epítome de ternura, pero solo basta ver cómo la mira, para saber que no hay nadie más importante para él.
—Ni siquiera nosotras —seguía riéndose.
—Y así debería de ser, nunca va a dejar de lado al resto de la familia, pero es hora de que organice sus prioridades.
Cuando el padre de Matt, habló con mis padres para pedir mi mano, cosa que me pareció retrógrada y absurda en el momento, nuestra madre mandó a hacer cuatro anillos de compromiso.
Fue como si hubiese intuido que no iba a alcanzar a ver a ninguno de sus hijos caminar hacia el altar, ya que, incluso antes de que yo pudiese lucir el mío, falleció producto de la maldita enfermedad.
Cada anillo tenía detalles íntimos, asociados a nuestra personalidad. Lo que era más increíble, era que, parecía haber previsto en quiénes nos convertiríamos de adultos y, cómo sería nuestra otra mitad.
—Ahora solo quedan dos —le dije a mi hermana con un suspiro.
—¡Sí! —Dio una carcajada—. Pues, supongo que será extraordinario que Matt reciba algo de herencia.
—¿De qué hablas?
—Puede coger el mío. —Tomó un sorbo de vino—. Yo, querida hermana, no pienso vestir de blanco y, mucho menos, caminar hacia el altar. ¿Para mí? —Se llevó la mano al pecho y arrugó la nariz—. No, gracias. El matrimonio no es para mí.
—¿En serio? —le pregunté curiosa. Nunca había sido tan radical.
—En serio —repitió.
—Vale, y ¿qué hay del amor?
—Dios, hermana —agregó, seguía con la nariz arrugada—. No existe tal cosa.
—¡Kai! —Me reí—. Oh… no puedo esperar para ver el día en que te muerdas la lengua.
—¡Ey! ¿Acaso no puedo decidir qué deseo hacer?
—¡Por supuesto! Puedes decidir lo que quieras.
—¿Ves? —insistía.
—El punto —levanté el dedo índice para clarificar—. El punto es que, a veces, la vida decide por ti, hermana. Mientras más negativas tengas —comencé con carcajadas que no pude contener—. Dios, te va a pegar tan fuerte, que te vas a dar en la cabeza.
—No, no, no…
—Tengo que decírtelo. No es solo mi misión, sino también, mi responsabilidad. Soy tu hermana mayor, al fin y al cabo.
—Siento como si me estuvieras maldiciendo —rezongó.
Me levanté y cogí otra botella. No tan elegante como la anterior, pero serviría. Mientras servía dos copas nuevas, recordé la banda platino y el diamante ovalado.
—¿Y el tuyo?
—¿Mmm?
—Tu anillo —preguntó.
—Oh, está en mi mesa de noche.
—¿Te apetece más? —Ofrecí para cambiar el tema.
El silencio duró, exactamente, cinco minutos; mi hermana era incapaz de quedarse callada por más tiempo.
Tal y como lo pensamos en esa noche de copas, Knox le propuso matrimonio a Lily en el lapso de una semana.
Ninguno de los dos se detuvo a pensar en la cantidad de detalles y cosas que había que preparar para una ceremonia, por sencilla que fuera; fui la primera en ofrecer ayuda. Kai se sumó a la labor porque le encantaba gastar el dinero de otros. Killian, por su parte, ni siquiera se dio por enterado. De hecho, fue él quien pidió socorro a la hora de comprar su traje y de elegir el regalo para los novios.
Pero éramos buenas planificando y, aún mejores, trabajando en equipo. De no ser porque hubo que hacer algunas reparaciones en la casa de mi hermano, habríamos tenido todo listo para la hermosa ceremonia, en un par de semanas. Al final, fueron solo los amigos más cercanos y la familia, ninguno de los novios tenía interés de hacer del matrimonio un gran evento.





Capítulo 31
Noah
Nuestra rutina se vio completamente alterada, cuando Kylie se ofreció para hacer los preparativos para la boda de su hermano.
Knox había convencido a su prometida de que se hiciera cargo de dar un curso de tiro y, él, se había concentrado en cerrar un par de casos en curso; ninguno de los dos tenía interés en los detalles.
Lo que nunca consideré fue, cuánto la extrañaría, ya que no volvió a pisar la oficina. Me había acostumbrado a esos momentos robados y noches escondidas. Al velo de las sombras y las puertas cerradas. Añoraba su presencia, esperaba en los pasillos para verla pasar y disimulaba lo que sentía, cada vez que me encontraba con ella en la misma habitación y había más gente a nuestro alrededor.
Los invitados estaban en posición, Kai y Killian, se encontraban en la entrada, ayudando a que se instalaran en sus lugares asignados y, esperábamos que la novia hiciera su gran entrada por la puerta principal.
Las hermanas Gibson habían hecho un trabajo increíble transformando la casa y la terraza.
Además del equipo de GBS, Knox había invitado a algunos clientes y, sus padres, serían los encargados de llevar a Lily hasta el altar.
Los violines y violonchelos comenzaron la serenata, mientras que ella, ingresaba a paso firme y con una sonrisa en la cara.
Con un vestido sencillo y sin pretensiones, caminaba sin ninguna distracción, con la mirada fija en mi mejor amigo.
El sacerdote fue solo el canal, ya que los votos llenos de promesas, hicieron que varios asistentes tomaran nota de la intensidad de su mirada y la verdad que había en sus palabras.
Kylie sostuvo el ramillete de la novia, cuando ella enfrentó a su futuro marido y, Killian, custodiaba con honor las sortijas al costado izquierdo de su hermano.
Kai, por su parte, figuraba en primera fila con Matt, sus padres y un acompañante desconocido.
El resto del equipo de GBS se encontraba disperso, al igual que algunos de nuestros clientes más importantes, que, según Kylie, era vital que asistieran al evento.
Después de una ceremonia breve y el primer beso de los novios, el brindis de Knox y Lilian Gibson, no se hizo esperar.
Las luces del improvisado salón, llegaron al centro para iluminar a los recién casados. Sangre de Viena, de Johann Strauss, era interpretado por el cuarteto de cuerdas. Knox y Lily, despreocupados, comenzaron a girar en el centro de la pista, sorprendiéndonos con delicado balanceo. No se les podía pedir más, ninguno de los dos estaba atento; se las arreglaron para bailar y no pisar a nadie en el intento.
—Bello —dijo Kai a mi lado.
Después de la primera pieza, empezaron los cambios, haciendo que Knox bailara con sus hermanas, al mismo tiempo en que Lily, lo hacía con sus suegros y su cuñado.
La emoción parecía rondar en el ambiente y la música, lo envolvía todo en un manto de romanticismo inusitado.
—¿Me concedes esta pieza? —le dije a Kylie al oído, después de que bailó con su hijo.
Ser un caballero no era difícil, excepto porque, si de mí hubiese dependido, la habría cogido de un brazo para llevarla al centro de la pista, besarla hasta que perdiera el aliento y, de paso, reclamarla frente a todos.
—Yo… —comenzó, pero no le di tiempo. La agarré de la cintura y con cuidado, posicioné mis manos en los lugares correctos, para seguir el ritmo del siguiente vals.
Con la nariz escondida en su cabello, inhalaba su intenso aroma a lavanda. El instinto básico, amenazaba con dejarme en vergüenza a vista y presencia de todo el mundo.
—Te ves preciosa —le susurré al oído.
Se le erizaba la piel y aumentaba el ritmo de sus latidos. Mis manos se deslizaban sobre la suave y sedosa tela de su vestido rosa pálido. Subía y bajaba; impulsivamente la acercaba mi.
—Te he extrañado —murmuré.
—Yo también —Nadie oiría su revelación.
Los invitados se encontraban dispersos a nuestro alrededor en los diferentes lugares del salón y, el equipo, disfrutaba de la barra libre.
La casa de Knox quedaba a cuarenta y cinco minutos de la ciudad y, habíamos contratado un servicio de transporte que se haría cargo de llevar de regreso a todos los asistentes. Las precauciones, nunca serían suficientes como para asegurar el bienestar de todos.
Si hubiese habido hoteles alrededor, habríamos reservado habitaciones para todos.
—En cinco minutos —le susurré.
—¿Qué?
—En cinco minutos, te espero adentro.
—Dios, Noah… —Respiró profundo cuando rocé con el pulgar su espalda descubierta.
—No hay nadie en la casa y deseo hablar contigo. —Tenía ganas de enrollar mis dedos en su cabello, sabía lo suave que era.
—Yo…
—K, por favor. —Inspiré su esencia.
—Vale, pero en diez —contestó casi sin aliento.
—En diez minutos —repetí en silencio.
Se me hicieron eternos y maldije mi suerte, cuando la vi escabullirse y no pude seguirla. Will tuvo la mala idea de atravesarse en mi camino.
—Bonita fiesta.
—Sí.
—¿Pasa algo, mi querido Watson?
—¿Will?
—Oh, no seas así, este es un día para celebrar.
—¿Necesitas algo?
—Pues…
—¿Will? —Miré a nuestro alrededor.
—Lo siento, no sabía que estabas ocupado. —Nuestro hacker se comportaba de manera extraña, como de costumbre.
Lo miré de arriba abajo y, después de pedir una copa de champaña en la barra, atento de que no hubiese más ojos en mí, caminé por el costado de la casa hasta la puerta trasera.
Kylie me esperaba en la sala, apretaba el bolso con las manos y tenía los nudillos blancos. Sin embargo, el contraste lo hacían sus mejillas enrojecidas y sus labios brillantes.
Sonrió y esperó a que me acercara. Dejé la copa en la mesa de centro y cogí su mano. Con los pulgares le acaricié la base del cuello y disfruté de su calor.
Parecía estar inhalando mi esencia de la misma manera, en la que yo, recordaba y seguía memorizando la suya.
Agarré su rostro con las dos manos y degusté el sabor de sus labios. Rastros de frutillas y champaña me deleitaban y, su boca, me daba la bienvenida.
La música en la terraza comenzaba a oírse lejana, lo único que podía escuchar, era la rapidez con la que corrían sus latidos. La sangre fluía caliente por mis venas y mi erección se hacía presente, buscando la satisfacción que solo sentía cuando estaba entre sus piernas.
—Dios… K…
Le agarré la mano, reprimiendo el deseo de llevarla directo hasta la habitación que se encontraba tras la primera puerta a la derecha. No podía detenerme, llevaba días sin verla. Deslicé mi boca por su cuello y dejé que mis manos encontraran la abertura de su suave vestido color rosa pálido.
Me agaché y apoyé las piernas en el suelo, el aroma de su excitación nublaba mi mente y alimentaba el hambre que tenía por ella.
Besé la cara interna de sus muslos, mientras que con la yema de los dedos, fui dibujando trazos rectos detrás de sus rodillas.
El primer gemido salió de su garganta, cuando agarró mi cabello para llevarme al lugar donde me deseaba.
No me importó que la terraza estuviera llena de gente, o que su familia completa bailara al ritmo de la banda que había reemplazado a los violines. Si su hijo decidía buscarla, nos encontraría enredados, y, gustoso, le daría todas las explicaciones del caso.
Aparentemente, estábamos dispuestos a mandar todo al demonio, porque a pesar del ruido y las risas que se oían por todos lados, reconectábamos como si nunca hubiese habido una pausa. Lento, lamiendo y mordisqueando, seguí su ritmo, levantando la vista para disfrutar con la expresión de su rostro perdido en la anticipación.
Cuidando que no perdiera el equilibrio, me llevé una de sus piernas al hombro y besé el punto en que la tela de su tanga se había humedecido, antes de moverla hacia el costado.
Empapada por su propia excitación, pedía con gritos silenciosos que me hiciera cargo del deseo que la quemaba por dentro.
A pesar de que mi envidioso miembro clamaba por liberación, mis prioridades estaban claras: primero, ella, segundo ella y tercero, ella. Su satisfacción y felicidad, siempre serían más importantes que cualquier otra cosa.
—Dios, Noah… —gemía.
Agarraba mi pelo con las dos manos y, con tanta fuerza, que no me habría sorprendido si hubiese sacado varios mechones de raíz.
Su sabor era intoxicante, una droga para la que jamás buscaría rehabilitación.
—Oh…
—Chss —susurré.
—Noah —un grito ahogado parecía querer escapar de su boca.
Con el pulgar, acompañé los dibujos que hacía mi lengua en su centro y la sentí contraerse; la vi estallar en mil pedazos.
Me levanté con rapidez y la sostuve con fuerza, para evitar que tiritaran, también, sus piernas.
Cruzó los brazos detrás de mi cuello y se puso de puntillas. Recibió mis labios para absorber en los suyos, el sabor de su propio éxtasis, de su propia excitación.
—Dios, K… —Enrollé el puño en su cabello y tiré; lo había deseado la noche entera.
Levantó la cabeza, su piel era mía e iba a besarla desde el cuello, hasta la punta de los pies.
—No. —Se detuvo—. No, aquí, no. —Dio un pie atrás—. Dios. No sé qué me está pasando. —Negó con la cabeza.
En sus ojos brillantes vi, que el reflejo de mi propia irresponsabilidad tenía un motivo. Inconscientemente, o, tal vez, en forma deliberada, esperaba que nos descubrieran. Deseaba exponer lo que había entre nosotros. Sus razones para negarlo, cada vez tenían menos sentido, porque su manera de actuar y su forma de responder, la delataban.
—¿Por qué dices eso?
—Allá —apuntó estirando el brazo—. Afuera está toda mi familia, Noah… Y, yo… Dios. —Se acomodó el vestido.
—¿No te parece que es hora de que hablemos de esto? —Di un paso adelante y ella, uno hacia atrás—. Ya es hora, K. ¿Cuánto tiempo más seguiremos escondiéndonos?
—No puedo. —Me miró y cogió su bolso—. No es tan fácil como crees.
—K… —Con el pulgar, levanté su barbilla y la obligué a mirarme a los ojos.
—Dime por qué, preciosa. —Acaricié su labio inferior—. Explícamelo, todavía no puedo entenderlo.
—Noah…
—K… —Le agarré los hombros. Lo que fuera tendría que decírmelo en la cara. Dejó de ser un acto inconsciente en el instante en que entendí, que era el momento de poner las cartas sobre la mesa.
—Esto se está complicando, yo…
—No… tú te estás complicando, solo tenemos que… —Le cogí el brazo cuando trató de soltarse.
—Para ti es fácil, ¿verdad? —Levantó la voz—. ¡Para ti es fácil, porque no tiene consecuencias! No eres responsable de nadie más que de ti mismo y no tienes idea de cómo son las cosas, cuando debes velar por la felicidad de otro que no eres tú. —Bajó el tono—. Eres un egoísta, Noah Carter —reclamó con los dientes apretados.
—Eres una cobarde.
Ni siquiera la vi venir, no alcancé a esquivar la sonora bofetada.
Kylie recogió el bolso que minutos antes había caído al suelo y salió sin mirar atrás.





Capítulo 32
Kylie
Con las manos temblorosas cerré la puerta detrás de mí y, después de mirar hacia los costados, me saqué los tacones y caminé hacia la playa. Tenía claro que por mucho que quisiera arrancar y regresar a mi apartamento, no podía.
Había pasado semanas trabajando en los preparativos y ocupándome de los detalles, como para, de pronto, fingir una jaqueca.
Me sentía abrumada. Había extrañado a Noah hasta la locura y había aguantado estoicamente cada noche en la oscuridad.
Durante días reprimí las ganas de cambiar de dirección. En vez de salir del edificio para reunirme con los organizadores de la boda, quise coger el ascensor para llegar al piso ocho y golpear su puerta en medio de la noche. Añoraba la cadencia de su voz y el placer que me daban sus caricias.
Por semanas y con determinación seguí la ruta; sin embargo, sabía que no tenía voluntad cuando de él se trataba. Solo bastó que me diera un ultimátum para correr a encontrarlo. Solo bastó con estar frente a él y, bajo el mismo cielo, para sentir cómo se quemaba mi piel. Solo bastó una caricia para perder la compostura y la fuerza, ya que mis piernas se convirtieron en gelatina, apenas sentí su aroma colándose en mi mente.
Cuando le vi entrar a la sala, perdí la noción del tiempo y, cuando puso sus labios entre mis piernas, olvidé dónde estaba, cómo me llamaba, que tenía que respirar y, mi corazón, estuvo a punto de dejar de palpitar.
Para él, era fácil hablar de revelaciones. Para él, era sencillo pensar en el futuro. Para él era simple decir, que solo bastaba con anunciar lo nuestro con un megáfono y a los cuatro vientos, para él, no había consecuencias.
Tal vez, tenía razón; era una cobarde. Tal vez, había ido demasiado lejos con la bofetada. Tal vez, le tenía pánico de los resultados y, eso, era suficiente como para congelarme en el acto.
—¿Qué haces aquí? —Me llevé la mano al corazón, cuando oí a Killian detrás de mí.
A pesar de su tamaño, los gemelos eran más silenciosos que pumas al acecho.
—¿Qué? —Cogí el dobladillo de mi vestido y caminé hacia la orilla.
—¿Demasiado romance en el ambiente? —preguntó con su sonrisa torcida.
—No… Qué dices… —Caminé con los zapatos en la mano, esperando que las olas borraran las huellas de mis agitados pensamientos.
—¿Entonces? —Respiró profundo—. Trabajaste duro para lograr que estuviera todo a tiempo; salió perfecto. ¿Por qué no estás con los demás, disfrutando de la fiesta?
—Estoy cansada… necesitaba cambiar de aire —mentí—. ¿Pero tú?
Irme de la boda no era una opción y, él, acababa de arruinar mi plan B, que era permanecer el resto del evento, escondida en la playa.
Había descartado las otras opciones como: ocultarme detrás del bar o sentarme con Kai y su acompañante que, por cierto, era insoportable. Siempre sería un misterio, saber qué hacía mi hermana para conseguir a semejantes idiotas.
Pero disimular que, minutos antes, había explotado con Noah entre mis piernas, habría sido imposible aunque me hubiesen apuntado con un arma en la cabeza.
—¿A qué hora piensas irte? —Si él había arruinado mis planes, yo, también podía arruinar los suyos.
—¿Y esa pregunta? —Levanté una ceja y a pesar de las sombras, vi cómo se pasó las manos por la nuca.
Era infantil y lo sabía, pero también sabía que el menor de los gemelos, pretendía irse de la fiesta antes de que terminara, a buscar alguna aventura o hacerse de una nueva conquista.
—¿Tienes una cita después de esto?
—¿Qué?
—No te hagas el tonto, ¿quieres?
—¿Por qué dices eso?
—Pues… —Di un paso atrás cuando sentí el agua fría mojando mis pies—. Porque llevas horas mirando el reloj.
—¡Kylie!
—¿Qué? —Di una carcajada.
—¿Con quién estabas dentro de la casa?
—¿Yo? —No contaba con eso—. No sé de qué estás hablando. —Negué con la cabeza y lo negaría con todo el cuerpo si era necesario.
—¿Hermana?
—¿Hermano?
—Estabas con alguien, ¿verdad?
—Estaba en el baño, idiota.
—No te creo.
—Pues, si fueras un buen detective, te habrías quedado a «investigar» quién más estaba en la casa, ¿no?
—Dios, Kylie. —Se pasó una mano por la nuca.
—Vamos, Kill… —Levanté el dobladillo de mi vestido—. No seas ridículo.
Estaba a punto de darme por vencida. Mis hermanos eran demasiado observadores como para haber pasado por alto mi grandioso escape.
—Volvamos; hace frío.
—¡Estoy bien! —reclamé.
—Vamos, no te estoy preguntando.
Killian no lo hacía a menudo, pero podía llegar a ser tan autoritario como Knox. Cogí el brazo que ofrecía y caminé con él, de regreso a la casa. Mi objetivo de pasar el resto de la fiesta en la playa, acababa de irse por el drenaje. Cuando volví a sentarme a la mesa, sonreí con ganas y dolor en las mejillas.
Knox parecía tener corazones en los ojos. Miraba a Lily con tal devoción que, de no haberlo visto, no lo habría creído aunque me lo hubiesen contado bajo juramento.
Noah se encontraba de espaldas a la barra y con la mirada al frente como si estuviese haciendo guardia. Con una expresión implacable y la mirada indescifrable.
Sus transparentes ojos se veían gélidos y sabía, perfectamente, quién era la responsable de eso.





Noah
No consideraba que lo nuestro pusiera en riesgo la relación entre ella y Matt, pero al verla bailar con él, dudé.
Tal vez, tenía razón y, el egoísta, era yo. Tal vez, era yo quien había corrido demasiados escenarios en mi mente, construyendo un futuro que, para ella, era incierto. Tal vez, era yo el que reconocía sin temor que, a pesar de que había pasado poco tiempo, lo nuestro era mucho más que un secreto. Kylie se había metido bajo mi piel y se había infiltrado en mis sueños. Era mi pensamiento feliz por la mañana y mi sueño frustrado, antes de poner la cabeza en la almohada.
Nuestras primeras conversaciones fueron reveladoras. Porque a través de sus ojos vi la cantidad de cosas que de las que me había privado sin razón y, porque fue ella, la que por primera vez en la vida me hizo desear tenerlas.
Una familia, un lugar preciado donde llegar por la noche y, una mujer, por la cual daría mi vida todas las mañanas; por el resto de mis días.
Sin embargo, aparentemente, el único que había llegado a esas conclusiones, había sido yo.
Kylie no volvió a mirar en mi dirección. Se las arregló para estar cerca de su familia, el resto de la noche.





Capítulo 33
Noah
Por primera vez, en los más de diez años en que lo conocía, Knox Gibson se abalanzó hacia una misión con los ojos cerrados, dejando cabos sueltos detrás de él. No terminó ni la mitad de los asuntos que tenía pendientes antes de irse de luna de miel. Pero lo entendía e, incluso, lo envidiaba. Darse el lujo de hacer un paréntesis de la realidad, para disfrutar de unos días con el amor de su vida, me parecía mucho mejor y más estimulante, que discutir con la tropa de simios que componía nuestro equipo. Ni siquiera fue necesario que lo dijera en voz alta, con gusto lo reemplazaría todo el tiempo que decidiera tomarse para disfrutar, él y Lily se lo merecían.
Me miré al espejo, por última vez, después de que me lavé la cara para sacar los restos de la crema de afeitar; me esperaba un largo día por delante.
Dado que todos vivíamos en el mismo edificio, era poco probable, pero no imposible, que alguien tocara a mi puerta en vez de esperar en la oficina; de seguro, alguno de los casos se había descontrolado.
Pero encontrar a Kylie del otro lado del umbral y, a esa hora, no podía ser una buena señal. Después de nuestra última conversación, a pesar de que su respuesta a mis caricias fue la misma de siempre, lo que sucedió después, estuvo lejos de lo que esperaba.
—¿Puedo pasar? —Me moví hacia el costado e inhalé su exquisito y fresco aroma, esperando que quedara embotellado en mi apartamento.
—¿Estás bien? —Negó con la cabeza y me sentí como un idiota.
Contuve el impulso de coger su rostro con las dos manos y acariciar sus mejillas, para encontrar en sus oscuros ojos las verdades de su alma.
Llevaba un pantalón que abrazaba sus caderas y acentuaba su diminuta cintura. La blusa blanca dejaba una pista de la redondez de sus pechos y los tacones la acercaban a mi barbilla, como para que, con un solo movimiento, pudiese tomar posesión de mis labios.
—¿Estás ocupado? —Me miró de arriba abajo. Sentí placer cuando vi que, en vez de fijarse en mis ojos, se detuvo en mi pecho y se mojó los labios cuando notó que no llevaba camisa.
—Espérame un minuto.
Lo hice por respeto, no porque quisiera privarla de un panorama que parecía ser agradable a la vista. Como un chico preparándose para llevar a la chica más linda a una fiesta, en pocos segundos me encontré frente al espejo, otra vez, riendo cuando el after shave hizo que me ardiera la cara; me había cortado con la rasuradora.
—¿Café? —pregunté cuando regresé a la sala.
—No, gracias.
Era ella quien había aparecido de manera inesperada; sería yo quien comenzaría la conversación.
—¿K? —Se sentó en el sofá y dejó el bolso a su lado. Apretaba las manos y con la cabeza gacha; respiraba profundo.
—Me llamó el profesor de Matt —dijo después de unos minutos.
—¿Está bien? —pregunté y ella asintió sin levantar la cabeza.
—Creo que está metido en problemas.
—¿Te dijeron algo?
—No fue necesario. Nunca me habían llamado y… tengo la sensación… —Se llevó una mano al corazón—. No sé, tengo un mal presentimiento.
Un millón de preguntas se me vinieron a la mente; esperé.
Mi primer impulso fue decirle que iría con ella, pero sabía que jamás apreciaría que resolviera sus asuntos por ella.
—¿Podrías acompañarme?
—Por supuesto, ¿cuándo es?
—Hoy, ahora. —Miró el reloj—. A las nueve.
Cogí las llaves y el móvil. Como si fuera un acto reflejo, puse la mano en su espalda baja cuando caminamos hasta el ascensor y le ayudé a subir al coche cuando llegamos al estacionamiento. En el principio pensé que rechazaría cada contacto, pero o no le importó o, simplemente, no se dio cuenta. Antes de encender el coche, le envié un mensaje a Will y salimos del estacionamiento.
El sol comenzaba a abrigar la mañana y la humedad hacía lo suyo. La mezcla entre el calor y la saturación, podrían convertir el día en uno insoportable.
No entré a la autopista. Deseaba evitar la esquina donde Kylie había sido asaltada.
—¿Lista? —dije, cuando me estacioné frente a las puertas del colegio.
Cuando llegamos ajusté el broche que sujetaba el arma al costado de mi cintura, antes de ponerme la chaqueta.
Parecía tan nerviosa que, en vez de mirar al frente, iba atenta a los baches del pavimento, como si quisiera evitar que uno de sus tacones quedara atascado en ellos.
Cogí su mano con la intención de recordarle dónde estaba.
—¿Deseas que vaya contigo? —pregunté cuando no se movió, después de que la secretaria del decano dijo que estaban esperándola.
—Si no te molesta.
—Por supuesto que no.
Una vez más y, como si tuviera todo el derecho en el mundo, volví a poner la mano en su espalda baja y le acompañé por el pasillo.
—Señora Turner —dijo el tipo que se presentó como el profesor, Porter.
—Buenos días.
—Bienvenida. —El hombre sonrió, ignorando que estuviera tras ella y a menos de un metro de distancia.
—Noah Carter. —Le ofrecí la mano cuando me presenté y no pude evitar apretar más fuerte, de lo socialmente aceptado—. Su novio.
Kylie arqueó las cejas, pero en vez de corregirme, asintió y se sentó, esperando que hiciera lo mismo a su lado.
Quería mantener el silencio y la distancia, pero me hirvió la sangre cuando vi la manera irrespetuosa con que el tipo la miró de arriba abajo.
—Señor Carter, mucho gusto —agregó él con la mirada sombría, como si le hubiese arruinado los planes—. El decano Miller viene en camino.
La oficina era luminosa, pero parecía oscura, producto de la larga mesa y las sillas opuestas.
—Buenos días, señora Turner. —Saludó un hombre que parecía tener cerca de cincuenta años. Casi calvo y con el poco cabello que le quedaba, absolutamente blanco. No estaba seguro de si era por genética o por los efectos de tratar con chicos de todas las edades—. Mi nombre es Francis Miller.
—Buenos días. —Sonrío—. Mucho gusto.
—¿Y usted es?
—El señor Carter, es el novio de la señora Turner —agregó el profesor. Esa información no tenía relevancia en la reunión; sin embargo, no perdió el tiempo en enfatizarlo.
—Lamento haberle hecho venir —comenzó el decano.
—Está bien, no es problema —contestó Kylie y apretó su bolso, pero con una sonrisa que no alcanzaba a llegar a sus ojos.
—Pues… —el profesor se aclaró la garganta.
—La razón por la que la hemos llamado, es porque estamos preocupados por su hijo, señora Turner —interrumpió el decano—. Necesitamos saber si hay algo en lo que el colegio pueda ayudar.
—¿Ayudar? —preguntó y cogí su mano.
—Matt es un chico… —hizo una pausa— con mucha energía.
—Así es —dijo ella.
—Sabemos que los últimos meses le han afectado física y emocionalmente. Sin ir más lejos, el virus que cogió en su práctica de rugby…
—Ajá. —Kylie levantó una ceja. Habían pasado semanas de eso; me llamó la atención que lo mencionara.
—La lesión en la pierna que le ha impedido venir a clases regulares… —hizo otra pausa—, sabemos que ha estado con dolor y nos gustaría saber cómo podemos ayudar.
—¿Lesión en la pierna? —preguntó y apretó mi mano. Estábamos de lado y no pude interpretar si deseaba que levantara la voz o, mantuviera la compostura y el silencio.
—Exactamente.
—El colegio cuenta con profesionales de primer nivel que pueden ayudarle en la recuperación. Usted sabe, un empujón adicional, un extra a la atención que está recibiendo del hospital Saint Jones.
—En el hospital —repitió ella.
—Claro —insistió el decano—. Estamos muy orgullosos de contar con un equipo completo dedicado a terapia de rehabilitación y apoyo psicológico para todos nuestros alumnos.
—Por supuesto.
En los siguientes veinte minutos, nos informaron de faltas reiteradas, sus frecuentes cambios de humor y de la violencia con la que incitaba algunas peleas.
Kylie escuchó atenta y asintió con la cabeza, durante la charla. Sabía que trataba de digerir la información y disimular la sorpresa. Matt estaba mintiéndole a todo el mundo, comenzando por ella.





Capítulo 34
Kylie
Sabía que podía contar con Noah, aun cuando lo que había sucedido entre nosotros, no hubiese terminado como él esperaba. Se le agradecería siempre.
Sin importar las rutas que escogiéramos, su compañía me había dado valor para terminar esa reunión, sin desmoronarme.
El sudor frío que recorría mi espalda, tenía más que ver con las noticias que había recibido, que con la humedad y la temperatura ambiente.
El silencio iba a ahogarme. Sabía que tenía que sacar la voz, pero me sentía tan desorientada con las noticias, que no sabía cómo.
—No lo puedo creer —dije cuando nos detuvimos en el cuarto semáforo.
—Tranquila, vamos a llegar al fondo de esto.
—Dios, Noah. No sabes… —Estaba a punto de perder el control.
—Escúchame —insistió—. Averiguaré todo lo que pueda, ¿vale?
—¿Qué quieres decir?
—No tenemos evidencia para…
—Este no es uno de tus casos, por si no te habías dado cuenta.
—Es como si lo fuera —aclaró con la voz grave.
—¿Ah, sí? —Estuve a punto de rezongar.
—Cuéntame, ¿qué piensas decirle? —preguntó.
—Voy a pedirle explicaciones, por supuesto.
—Ya. ¿Y, qué crees que va a contarte?
—La verdad… espero.
—Vamos, Kylie. Ha mentido en el colegio sobre una lesión inexistente y, a ti, con obligaciones que no son tales. ¿De verdad crees que si le pides explicaciones va a decir la verdad a la primera?
—Noah. —Respiré profundo.
—No quiero meterme. —Me miró antes de pisar el acelerador—.  Pero creo saber una o dos cosas sobre cómo tratar con jóvenes.
—Dios —respiré profundo y me llevé la mano al pecho.
No me di cuenta de lo perdida que estaba en mis pensamientos, hasta que nos estacionamos en el subterráneo de GBS.
—Déjame ayudarte —dijo y acarició mi mejilla.
—Noah…
—Por favor —insistió y besó mi muñeca.
Me sentía tan insegura de cómo seguir que entendía que, confiar era mi mejor apuesta.
—¿Crees que debería hablar con él esta tarde? —pregunté, después de varios minutos de silencio.
—No.
—¿En serio?
—¿Sabe que te llamaron?
—No.
—Hagámosle algunas preguntas y veamos qué es lo que dice.
—¿Pretendes interrogar a mi hijo?
—No exactamente, pero podríamos tener respuestas —dijo en esa voz grave, que tanto me calmaba.
—¿En serio? —Me llevé la mano a la garganta.
Me saqué los zapatos y me desplomé en el sofá, agradecida de que, en las dos horas en que estuve ausente, John Snow no hubiese destrozado mi apartamento. Suponía que debía sentirme afortunada, cada vez sucedía menos, pero fueron demasiadas cosas que no se salvaron de sus destructivas garras.
Le había dicho a Noah que la cena sería a las siete, pero no tenía idea si para esa hora, mi hijo se encontraría en casa.
Me apreté los ojos y caminé hasta su habitación. Necesitaba buscar para estar tranquila. Necesitaba encontrar algo que me diera respuestas. Necesitaba alguna cosa que me contara toda la historia.
Revisé en su mesa de noche y, además de encontrar unas monedas y un par de lápices viejos en su escritorio, no había nada. En su vestidor, la ropa limpia apilada sobre el mueble de la derecha y al otro lado, la cesta llena, con todo lo acumulado de la última semana.
En la repisa donde guardaba sus cables y cargadores, había una colección de estampillas y una libreta de direcciones, pero ninguna pista.
Matt solía llevar el ordenador con él, por lo que, revisar su historial de navegación iba a ser imposible.
Debajo de la cama encontré calcetines usados y sus zapatillas de rugby.
—¡Mamá! —Escuché el portazo de la entrada.
—¡Aquí! —grité desde su habitación, después de coger los calcetines como pantalla.
—¿Qué buscas?
—Tienes demasiada ropa sucia regada por todas partes —dije regañándolo.
—¡Ay, mamá! —Puso los ojos en blanco y tiró la camiseta al suelo, antes de entrar al baño.
El ruido del agua no se hizo esperar y el alivio en mi corazón, tampoco.
Teníamos ciertos acuerdos y, uno de ellos, era que él era el responsable de la limpieza de su dormitorio y de llevar la ropa sucia a la cesta que estaba al costado de la lavadora.
Quise volver y revisar su mochila, pero cuando llegaba a la puerta de su habitación, sentí ruidos en el vestidor, por lo que caminé de regreso a la cocina.
Puse en el horno la lasaña que había congelado el fin de semana y llevé los platos en el comedor.
—¿Viene alguien a cenar? —preguntó cuando vio tres puestos en la mesa.
—Sí, Noah.
—¿Quién, Carter? —preguntó y frunció el ceño.
—Sí.
—¿Otra vez?
—Dios, hijo. —Negué con la cabeza y saqué un par de hojas de toalla de papel para secarme las manos—. Cualquiera diría que viene todos los días.
—Pero te gustaría, ¿verdad?
—¡Matt! —Cruzó los brazos sobre su pecho y se apoyó en la pared—. Vi cómo lo mirabas en el matrimonio de mi tío.
—Te estás imaginando cosas. —Sentía calor en el estómago, una mezcla entre miedo e ira.
—Estoy seguro de…
Salvada por el timbre. Me subí las mangas, me acomodé el cabello y abrí la puerta. No esperaba que Noah me diera un disparo al corazón, con la sonrisa incitante de sus transparentes ojos.
—Hola, K. Traje esto. —Sonrió y levantó las manos, para entregarme una bolsa de papel que tenía dos sabores de gelato.
—Gracias.
—¡Hola, Matt! —Saludó, estrechando su mano.
—Llegaste justo a tiempo —contestó mi hijo con sarcasmo.
—¿Te apetece vino? —le ofrecí.
—Sí, gracias.
Cogí dos copas y me quitó el sacacorchos, en cuanto me vio con la botella.
—¿Qué hay de cenar? —preguntó Matt.
—Lasaña boloñesa.
—¡Rico! —agregó Noah.
—La preparó ella, ¿sabías?
—Pues, no —contestó Noah.
—Sí, sabe cocinar de todo. Lo aprendió de mi abuela.
Mi hijo, en general, era bastante directo y que, de pronto, estuviera anunciando mis habilidades culinarias, me parecía sospechoso.
Fue Matt quien dirigió la conversación durante la cena. Por primera vez fui consciente de lo que él veía y me sorprendí con el listado de atributos que mencionó.
Noah guardaba silencio y ponía atención, asentía con la cabeza, sonreía si la conversación lo ameritaba. Con miradas, reforzaba los elogios con los que mi hijo no paraba de agasajarme.
—Como siempre, la cena estuvo deliciosa —dijo Matt.
—¿Te vas a la cama? —pregunté, después de revisar el reloj del microondas, cuando lo vi levantarse de la mesa.
—Me voy a dormir a casa de Peter y mañana tengo entrenamiento de rugby. El coach me mataría si llego tarde.
—Pero es temprano. ¿Estás seguro de que tienes que irte?
—Ajá —contestó, en el mismo tono en el que lo habría hecho alguno de sus tíos.
Sin darnos tiempo de replicar, se levantó y desapareció por el pasillo. Sabía que no estaba yendo al club, ya que, a menos que tuviera otro par de zapatillas, las que encontré debajo de la cama llevaban semanas ahí.
Regresó con su mejor sonrisa, me dio un beso en la frente y, para variar, dio un portazo cuando salió.
—Estoy segura de que lleva tiempo sin ir a entrenar —confesé de inmediato.





Capítulo 35
Noah
Kylie apretaba la mandíbula y jugaba con la servilleta. La súbita salida de Matt no le había dejado indiferente.
—Revisé su habitación cuando llegué —dijo avergonzada.
—¿Qué encontraste?
—Pues, creo que solo desorden.
—¿Te molestaría si echo un vistazo?
—Oh, no, para nada.
Caminé tras ella y me detuve en la entrada. El apartamento contaba con una habitación menos que el mío, pero en general, la distribución era la misma.
La cama de dos plazas tenía un cubrecamas azul claro y los cojines que, de seguro, eran para decoración, figuraban regados en el suelo. Las sábanas estaban desordenadas, como si se hubiese recién levantado.
El escritorio figuraba frente a la ventana, algunos cuadernos ordenados en pilas de tres, junto a dos lápices negros.
Me agaché para mirar debajo de la cama. Kylie tenía razón, las zapatillas estaban en el fondo, a la altura del respaldo.
Lo único que me llamó la atención en el vestidor, fue una libreta de direcciones y un fajo de estampillas.
—¿Las colecciona? —pregunté con el sobre transparente en la mano.
—No, que yo sepa.
—¿Puedo sacar un par de fotos?
—¿De verdad crees que es necesario?
—¿Puedo? —insistí.
—Oh, sí. Claro.
No estaba seguro de si era realmente una pista, pero el primer paso era reunir todo lo que pareciera extraño.
—No pudimos hacerle preguntas —agregó, cuando regresamos a la sala.
Hacer uso de lo que había aprendido en tantos años de trabajo, no era difícil. Pero mantener una expresión inescrutable para ella, sí. No tenía idea de qué más encontraría, pero Matt, acababa de convertirse en un asunto confidencial y clasificado.
Sabía que no podía retar al destino, pero tenerla frente a mí, era una tentación que solo lograba desconcentrarme.
Presionar mi suerte sería como presionarla a ella; ya tenía suficiente con las novedades.
De regreso en la cocina, Kylie me daba la espalda y dejaba los platos dentro del lavavajillas. Si bien, me sentía honrado porque había acudido a mí, en primer lugar, dudaba que tocar el tema que la llevó a darme una bofetada, fuese una buena idea.
—Debo irme —dije mientras le enviaba las fotos a Will.
—Oh, por supuesto.
—Gracias por la cena, estuvo deliciosa.
—Cuando quieras.
Me habría gustado exigirle que fuera una promesa, pero suponía que, al menos por un tiempo, iba a dejar las cosas como estaban.
—¿Noah?
—¿Sí?
—Por favor —puso las manos sobre la mesa—. No le digas nada a mis hermanos. Al menos, no todavía.
—No te preocupes.
—Gracias.
—Buenas noches, K.
Regresé a GBS con un mal presentimiento. Nada bueno podría salir de un adolescente mintiéndole a su madre y a todo el mundo con tal descaro.
—¿Qué tienes? —le pregunté a Will en cuanto entré a su oficina.
—Ya revisé la base de datos del colegio y hay veintinueve Peters en secundaria.
—¿Eso es todo?
—Paciencia, mi querido, Watson.
—Will, te juro que si vuelves…
—Vale, vale, tranquilo. —Miró la pantalla y apretó tres teclas—. Hay cuatro que están en el mismo nivel que Matt —respiró profundo—. Te juro, Carter, no puedo creer que haya padres tan poco creativos. Esto de la moda con lo de los nombres es absurdo. ¿Sabías que en mi colegio…?
—¿Will?
—Está bien… —Puso los ojos en blanco—. Por Dios, tú sí que eres impaciente. Pues, Matt no tiene amigos, no participa de actividades extracurriculares y tampoco está inscrito en talleres.
—¿Entonces?
—Seguiré revisando las cámaras, pero créeme que lleva tiempo. Con tanto chico entrando y saliendo, es una ruleta rusa. Ahora, lo que sí es interesante es que, tiene tres diferentes cuentas bancarias.
—¿Tres?
—Ajá. —Sonrió—. Asumo que Kylie tiene conocimiento solo de una, ya que, es del mismo banco que usa GBS para pagar los salarios.
—¿Ya?
—Las otras dos fueron abiertas con una identificación falsa. —En una de las pantallas apareció una imagen con la identificación de Matt—. Según esto, el chico tiene dieciocho años.
—¿Qué?
—Sí. —Suspiró y cruzó las manos detrás de la nuca—. Recibe depósitos en efectivo y en dólares, cada quince días. El chico tiene, nada más y nada menos que, trescientos mil dólares entre estas dos cuentas.
—¿Cómo?
—Tal como lo oyes. —Sonrió y se frotó las manos—. No he logrado identificar el patrón, porque algunos de ellos, son hechos manualmente en la oficina y, los otros, directamente en cajeros automáticos.
—Dios. ¿En qué demonios está metido este chico? —Tenía ganas de tirarme el pelo—. Esto no pinta bien.
—Lo mismo digo. La buena noticia es que los pagos se hacen siempre desde las mismas sucursales; son solo tres.
—¿Buena noticia? —pregunté, tenía ganas de matarlo.
—No te preocupes, si alguien llega a digitar el número de cuenta del chico para hacer el depósito, tendremos no solo la imagen, sino también la dirección.
—¿Cuánto tardarás en conseguirlo?
—Todavía no soy brujo. Créeme, amigo. Me encantaría ser un oráculo.
—¡Will!
—Vale, vale —negó con la cabeza—. No puedo creer lo ansioso que estás. Sueles ser tú el que mantiene a todo el mundo a raya, es extraño verte así.
—Dios.
—¡Ey! Soy hábil, pero no tanto. No puedo predecir específicamente en qué momento aparecerán, pero estoy seguro de que será dentro de las próximas treinta y seis, a cuarenta y ocho horas.
—¿Seguro?
—¿Con quién crees que estás hablando? —Frunció el ceño, indignado.
—Necesito más que eso —insistí.
—Paciencia, mi querido, Watson.
Di la vuelta y antes de salir de su oficina, oí cómo se aclaraba la garganta.
—¿Y?
—¿Y, qué? —gruñí.
—Supongo que esperas que te mantenga informado —agregó con sarcasmo.
—¡Adivinaste! Mi querido, Watson.
—¡Ey!
—Escucha —interrumpí—. Necesito que vigiles a Matt. Cualquier patrón que te parezca extraño, quiero saberlo, ¿está claro?
—Vale, vale —arrugó la frente y cruzó los brazos sobre su pecho—. No es necesario que grites.
—Este no soy yo gritando, Will. —Negué con la cabeza—. Te darás cuenta de inmediato el día que lo haga.
—¿Qué vamos a hacer?
—Ya tienes instrucciones, yo me haré cargo de lo demás.
—Pero…
—Me haré cargo de lo demás —repetí, levantando la voz.
Tenía ganas de golpear a alguien, pero por más que quisiera, no era lujo que no podía darme.
Con Knox fuera de GBS, de lo único que debía preocuparme era de que Killian, estuviese suficientemente ocupado para hacerme cargo del asunto, personalmente, sin levantar sospechas.
No tenía intenciones de dejar fuera a los gemelos, pero involucrarlos con tan poca información en mi poder, sería peligroso.
Eran profesionales y, por lo mismo, excelentes en su trabajo. Sin embargo, no tenía claridad de qué tan fría podrían mantener la cabeza, si se enteraban de lo que estaba sucediendo al interior de la familia.
El problema con ellos era que podían llegar a ser impulsivos, sobre todo Killian, lo que era, definitivamente, un riesgo.
Alertar a Matt con alguna palabra o gesto, sería asegurar el fracaso.
Kylie estaba nerviosa, no solo por lo que ahora sabíamos de Matt, sino, también, por lo que tendría que decirles a los demás.
La relación entre los cuatro hermanos Gibson era sólida, honesta y transparente. Para Kylie, sería difícil guardar silencio por mucho tiempo.
—¿Dónde vas? —me preguntó Killian, cuando nos cruzamos en el estacionamiento.
—Tengo una reunión. Los veré en un par de horas.





Capítulo 36
Noah
Después de esperar un siglo la autorización, en la recepción, me explicaron cómo llegar al gimnasio, donde se encontraba el entrenador con el equipo de la liga profesional de rugby.
Llevaba años sin pisar una cancha, de niño había jugado un par de veces, pero nunca tuve intenciones de algo más serio como para hacer las pruebas para entrar a un equipo.
Alex Bennett era todo un personaje. Extrovertido, mal hablado, escandaloso; pero había hecho maravillas en la liga y era adorado por sus jugadores. Había ganado, en buena lid, el premio al mejor entrenador del país por tres años consecutivos.
Era amigo de uno de nuestros clientes, por eso nos conocíamos, y era famoso por su gran sagacidad. La gente cercana a él, solía decir que tenía un sexto sentido y que era tan observador, que podía adivinar o deducir, lo que les sucedía a los que tenía a su alrededor. Era, sin duda, mi mejor carta para saber más sobre Matt.
—Coach Bennett —dije desde la entrada.
—¿Carter? —Sonrió—. ¡Qué sorpresa! —dijo y se acercó; me estrechó la mano y me dio una palmada, no muy suave en el bíceps.
—¿Tienes tiempo?
—Siempre —contestó y se cruzó de brazos—. ¿Pasó algo?
—No. No todavía.
—¿Cómo así?
—¿Tienes tiempo, o no? —insistí.
—¡Norton! —gritó y un hombre que llevaba la misma camiseta que Bennett, asintió con la cabeza.
—Vamos, por aquí.
Caminamos por el sendero que llevaba hasta el edificio principal del Club, era de estilo victoriano.
Nos sentamos en la esquina de un restaurante que parecía tener una de las mejores vistas del lugar. La mesa rectangular, contaba con butacas que nos obligaban a estar frente a frente y, al mismo tiempo, al costado del ventanal más grande del salón. Teníamos asientos en primera fila hacia los caminos de verbena y lavanda, que seguían más allá de la línea en que divisaba los verdes jardines.
—Y, ¿bien? —Cruzó las manos sobre la mesa, después de que ordenó dos cafés—. ¿En qué puedo ayudarte?
—Es sobre uno de tus alumnos.
—Lo siento —negó con la cabeza—. No estoy autorizado a entregar información sobre mis jugadores.
—Se trata de Matt Turner.
—Turner —suspiró y se pasó la mano por la frente—. Dios… Turner, Turner, Turner. —Se apretó los ojos y se pasó la mano por la cara—. ¿Qué hizo esta vez?
—Pues, eso es lo que quiero saber. —No hizo nada para disimular; su expresión lo decía todo. Estaba claro que Bennett, tenía algunas ideas.
—¿Cómo es que lo conoces?
—Es el sobrino de un amigo.
—Lo lamento, Carter. Es mi trabajo cuidar de estos chicos. No es suficiente con que me digas que es el sobrino de un amigo.
Respiré profundo. No me dejaba alternativa.
—Es el sobrino de Knox.
—¿Matt Turner, es el sobrino de Knox? ¿En serio?
—No vine a jugar, Bennett, necesito información.
—Escucha, Carter. Lo que sea, deberías preguntárselo a él.
—Lo intenté.
—¿Y?
—¿Por qué crees que estoy aquí?
—Gracias, Héctor —dijo Bennett, cuando recibimos los cafés.
Bebió de su taza y suspiró.
—Demonios, Carter. —Volvió a cruzar las manos—. Mi misión es entregarles un lugar seguro. Un sitio donde puedan descomprimir y enfocar la cabeza en algo distinto… importante, sobre todo en el caso de los adolescentes.
—Pues…
—Desde que falleció su padre, ha sido muy difícil contenerlo.
—Pero eso fue hace más de cuatro años —interrumpí.
—Lo sé. Llevo más de seis trabajando con él y los últimos cuatro, han sido… difíciles.
—¿Por qué?
—Se parece mucho a su tío. —Dio una carcajada.
—No es broma, ¿quieres?
—Vale, vale, entiendo. —Se pasó la mano por la barbilla—. Dios, no debería hacer esto.
—Por favor, Bennett.
—Pues… Impuntualidad, problemas para respetar a la autoridad, problemas para controlar sus impulsos, falta de foco y poco espíritu de equipo. —Contaba con los dedos—. Hasta el año pasado jugaba en la tercera línea, pero después comenzó a ponerse agresivo dentro del Scrum[7]. —Respiró profundo—. Tienes que saber que no acepto insubordinaciones. Vibramos con el espíritu de equipo. A principios de este año, lo cambié a la primera línea con la esperanza de que, al tener más visibilidad, dejara de buscar pelea con el resto de los jugadores.—Arrugó el ceño y negó con la cabeza.
—¡Dios! —Me apreté el puente de la nariz.
—Y, cuando digo jugadores, no me refiero solamente a los equipos contrarios.
—¿Por qué es que nadie sabe de esto?
—No tengo ni puta idea. —Levantó la mano para llamar al camarero—. Héctor, ¿me podrías traer, por favor, un agua con gas?
—Por supuesto, coach. ¿Algo para usted, señor? —me preguntó.
—No, gracias.
—Muy bien, entonces, un agua con gas. —El hombre demoró un par de segundos y volvió a nuestra mesa—. ¿Más café?
—Está bien, otro más —contesté, seguro de que la conversación con Bennett no tendría el cariz que esperaba.
Las pocas horas de sueño de la noche anterior, me estaban pasando la cuenta.
—¿Cuéntame qué pasó?
—Pues…
—Hace poco, llegó muy angustiado.
—¿No te contó nada?
—No.
—La madre de Matt fue asaltada a tres calles del colegio.
—Dios. —Se apretó los ojos con los dedos.
—El resultado de ello fue: una contusión, un ojo morado, el labio roto y dos puñaladas.
—¿Qué? —gruñó sorprendido.
—¿Matt, no dijo nada?
—¡Por supuesto que no! Ese chico parece una tumba, nunca dice nada.
—¿Cómo así?
—Es retraído. Tenía pasión por el juego, pero ya no, se ha vuelto retraído. Se relaciona muy poco con los demás.
—¿Y Peter?
—¿Quién?
—Peter. Matt, habla mucho de Peter.
—Pues, en el equipo no hay ningún Peter —dijo con énfasis.
—Será del colegio, entonces —agregué para mantener las apariencias.
—Es posible. —Recibimos los nuevos cafés—. Gracias, Héctor.
—Por supuesto, coach —dijo el camarero y asintió con la cabeza.
—Entonces, ¿qué fue lo que hizo para que lo expulsaras del equipo? —Volví a la carga.
—Dios. Había llegado tarde y, si hay algo que no acepto en mis jugadores, es la impuntualidad. Es la primera señal de respeto que deben mostrarles a sus compañeros y a sus entrenadores.
—¿Y?
—Lo dejé en la banca durante los primeros quince minutos del entrenamiento. Ya habíamos comenzado, por lo que, no iba a interrumpir a los demás.
—Entiendo.
—Estaba furioso y cuando le pregunté cuál era el problema, se puso muy agresivo. —enfatizó.
—¿Y?
—¿Me vas a dejar terminar o no?
—Lo siento.
—Le invité a mi oficina con la intención de hablar, para entender qué mierda le estaba pasando. —Bebió de su taza—. Cuando pregunté, me dijo que nada y, cuando insistí, me lo gritó en la cara.
—Dios.
—Precisamente por eso, y, porque no intentó siquiera darme una explicación razonable, lo expulsé del equipo.
—Demonios.
—¿Cómo está su madre? —preguntó.
—Bien… mejor.
—¿Y Turner?
—Anoche, después de la cena, fue a dormir a la casa de Peter, el amigo del que te hablé.
—No puedo ayudarte con eso. Turner nunca nos dijo nada, a pesar de que, créeme, usé prácticamente todas las tácticas. —Respiró profundo—. Él fue el único jugador al que he suspendido desde que me hice cargo del equipo, ha sido —negó con la cabeza—. Es… mi mayor fracaso.
Alex Bennett, había sido titular de The Flyers en la liga profesional por años y, después de una lesión, aceptó el cargo de coach general cuando su antiguo entrenador regresó a Europa.
—Llevo más de tres años en esto. —Respiró profundo—. Es la primera vez que no logro llegar a uno de mis chicos. Dime, ¿cómo es la relación que tiene con su madre?
—Es atento y cariñoso. —Le había escuchado muchas veces diciéndole, te amo. Sabía que la quería y que, a pesar de las circunstancias, trataba de demostrárselo.
—¿Y ella, cómo es?
—¿No la conoces?
—La vi varias veces, pero nunca tuve oportunidad de hablarle. De hecho, si no me hubieses dicho que era el sobrino de Knox, jamás me habría enterado de que eran parientes. Aunque, ahora que lo pienso —hizo una pausa—. Dios, el parecido es asombroso.
—Sí. Pues, precisamente ese es uno de los problemas.
—¿Uno? ¿A qué te refieres con que es uno de los problemas?
—Matt es muy apegado a los gemelos.
—Ya veo —gruñó Bennett.
—Ni Knox ni Killian son buenos para comunicar sus emociones, por lo tanto, el chico no ha tenido, precisamente, el mejor de los ejemplos.
—Y tú, ¿eres bueno comunicando tus emociones? —preguntó y sentí como si me hubiese dado un puñetazo en el estómago.
—No se trata de mí, Bennett.
—¿No?
—¿Me estás jodiendo? ¡Por supuesto que no!
—Vale, pero me estás pidiendo que te hable de las emociones del chico. Desconozco lo que le pasa y llevo cuatro años tratando de llegar a él. Créeme que, si hay algo que he aprendido en este trabajo, es que el ejemplo lo es todo.
—¿Acaso, tú eres un ejemplo?
—Eso, intento —dijo Bennett con los puños apretados—. Mi equipo es mi vida. —Sonrió—. Bueno, después de mi esposa y mi hijo.
—Y, ¿qué es lo que haces para dar el ejemplo?
—Cada vez que puedo, les menciono el significado de las pequeñas cosas. Para nadie es novedad el problema que tuve con el abuso de drogas, Carter. Y, cada vez que deseo recordarles la importancia de la voluntad, les cuento algunas de las historias que me hicieron llegar dónde estoy. —Cruzó las manos sobre la mesa.
—¿Cómo así?
—Pues… sobrio, con una mujer a la que amo más que a mi vida y con un hijo por el que daría todo.
—Oh… Claro.
—Por lo tanto, no estoy seguro de si soy o no un ejemplo, pero me esfuerzo al máximo todos los días. El corazón de este equipo es la familia, la hermandad y, en este minuto, Turner está fuera. No puedo obligarlo a participar si no quiere, porque para hacerlo, tiene que estar dispuesto a cumplir con las reglas.
—Dios, no sé qué decirte. —No quería ni pensar lo que pensaría Kylie, si escuchaba las declaraciones de Bennett.
—¿A mí? —Negó con la cabeza—. No tienes que decirme nada. Es en él en quien debes enfocarte.
El fracaso era algo a lo que no estaba acostumbrado y pensar en que, con él, no encontraría más respuestas para Kylie, me hacía sentir derrotado.
—¿Cuánto tiempo llevas saliendo con su madre?
—¿Yo? —La pregunta había salido de la nada y me había pillado por sorpresa.
—¿Sí? —No podía creerlo, Alex Bennett acababa de acorralarme y yo, el muy imbécil, había caído en el anzuelo.
—Así que es reciente —continuó, dando mi relación con Kylie como hecho.
—Es personal, ¿entiendes?
—¿Por quién me tomas? No soy idiota, Carter. No es de mí de quien debes ocuparte. —Dio una sonora carcajada—. Debo confesar, que no me gustaría estar en tus zapatos el día en que se enteren sus hermanos.
—Lo sé.
—Escucha —dijo Bennett—. Si regresa y cambia de actitud, lo recibiré y estrujaré hasta la última gota de sudor que pueda sacarle. Es lo único que puedo prometer. —Miró por la ventana—. Cuando se ven enfrentados a darlo todo, suelen abrirse y confiar en su equipo. No digo que vaya a confiar en mí, pero si habla con sus compañeros, te aseguro de que va a encontrar en ellos un espacio seguro y sin juicios.
—Está preocupado por su madre —concluí.
—¿Acaso puedes culparlo?
—Supongo que no.





Capítulo 37
Kylie
Ver a Noah en la oficina y no poder acercarme, era difícil. Moría de ganas de preguntar qué había averiguado sobre Matt, suponía que, si en dos días no me había dicho nada, era porque no había nada que reportar. Pero más que eso, sentía remordimiento por no poder dedicarle una sonrisa o entrar a su oficina a robarle un beso.
Habíamos perfeccionado el arte de las caricias escondidas y extrañaba sus manos en mi cuerpo, su aroma en mi piel y esos labios, que se habían convertido en los dueños de mi alma.
Sin embargo, las palabras que le arrojé a la cara el día del matrimonio de mi hermano, todavía hervían en mi pecho. Me arrepentí en el momento en que dejaron mi boca; vi tristeza en mirada transparente.
De todos modos, era un consuelo que estuviera dispuesto a ayudarme. Dios sabía que, en realidad, no estaba obligado a hacerlo. Que era un acto de buena voluntad, una demostración más, de la calidad de hombre que era. Una evidencia concreta de que era un ser excepcional y de que, yo, no podía entregarle migajas. Noah Carter se merecía el mundo entero.
Sabía que había ido demasiado lejos. Sabía que lo estaba empujando a romper el código de honor intrínseco del equipo al pedirle discreción. Sabía que estaba poniendo en riesgo su posición frente a mis hermanos, pero necesitaba, a como diera lugar, que no se enteraran.
Noah era un hombre inteligente y de recursos. No dudaba de que se las arreglaría para mantener la situación bajo cuerdas, aun cuando tuviera que utilizar los recursos de la compañía para asuntos personales, como vigilar a mi hijo. Solo esperaba, no arruinarle la vida a nadie.
Matt se comportaba como siempre. Si no me hubiesen llamado del colegio, jamás habría sospechado que había algo fuera de lugar. Sin embargo, las pruebas eran concretas. No asistía a sus entrenamientos de rugby y no tenía idea de quién era el famoso, Peter.
Me desconocía. No podía creer en la clase de madre que me había convertido. Había dedicado cada minuto de mi tiempo y cada gota de energía que tenía para criarlo. Mis prioridades comenzaban y terminaban con él, desde la mañana hasta el anochecer.
Aparentemente, no había sido suficiente. No tenía idea de en qué había fallado.
Me sentía culpable. Matt tenía dos tíos que lo amaban, pero la verdad era, que no tenía padre. Los gemelos llevaban años tratando de ser un ejemplo para él y buscaban maneras de ayudarme. Era yo la que no había sido suficientemente fuerte como para sostenerlo, enseñarle y guiarlo; jamás podría perdonármelo. Mi trabajo era darle las herramientas para convertirse en un buen hombre y había fallado.
El mayor problema era que no tenía idea de cómo resolverlo, no tenía idea de cómo enfrentar al adolescente que me mentía hacía meses, descaradamente y con una sonrisa.





Noah
—Adoro el sonido del silencio. —Era Grant. Lo que decía parecía una demanda y, al mismo tiempo, una plegaria.
—Sí, es un lujo —asentí.
—¿Qué es un lujo? —preguntó Will, que apareció de la nada y como si hubiese sido invocado.
—Nada —replicó Grant con un suspiro—. En esta oficina, no hay lujos y, los pocos que hay, se evaporan —lo miró de arriba abajo, parecía molesto.
—¿Dónde están todos? —interrumpí para quebrar la tensión.
—Pues —comenzó Will, contando con los dedos—. Harrison está en Barbados, Murphy regresa esta noche del congreso y Esteban, acaba de partir a Sudáfrica.
—¿Dónde está Killian?
—En una reunión con el ministerio de relaciones exteriores. Es para la planificación del evento del próximo mes.
—Vale —le puse crema al café y cogí la cuchara.
Cerré la puerta, prendí el portátil y comencé la inmensa cruzada de ponerme al día con los correos electrónicos.
—Carter —gritó a Will desde el pasillo—. Tengo algo que estoy seguro de que querrás ver.
Me levanté tan rápido que derramé el café de camino a su oficina.
—Mira. —Se sentó frente al ordenador y movió la pantalla.
—¿Quién es?
—Te presento a Peter Keller: dieciocho años, independiente económicamente y, por lo que parece, cortó los vínculos con los padres. Lo más interesante aquí, es que se retiró del colegio el año pasado.
—¿Cómo que se retiró?
—Así es. Simplemente, se esfumó, ¡puf! Después del segundo mes de clases, no apareció más.
—Pero, él y Matt.
—Keller vive solo en el lado este de la ciudad.
—¿Solo?
—Sí, pero ese… es el menor de los problemas.
—Por el amor de Dios, di todo de una vez —me incliné, apoyé los codos en las rodillas y me pasé las manos por la cara.
—Es primo de Leo Simon. —Levanté la cabeza.
—¿Qué?
—Así es, amigo mío. Peter Keller, es primo de Leo Simon.
—¿La mano derecha de Black Blake?
—Ajá.
—Dios.
—Como te dije la otra vez, no hay cámaras alrededor del restaurante mexicano. Todavía no logro conectarlos en el mismo lugar, no sé si están o no en contacto, pero…
—Pero el hecho de que estén emparentados y que Matt reciba tanto dinero, es más que suficiente como para suponer que…
—¡Elemental, mi querido, Watson!
—Si vuelves a decirme, Watson, juro que esta vez, sí que voy a romperte los dedos.
—Me gustaría ver qué opinaría Knox de eso —contestó desafiante—. Estoy seguro…
—No me tientes —sonreí con la ceja levantada—. Soy hábil y muy generoso, te dejaré elegir tres por mano.
—¿Tres?
—¿Qué te parecería si te dejo intactos el pulgar y el meñique?
—¡Carter! —reclamó.
—Ahora que tengo toda tu atención, concéntrate. —Me crucé de brazos, todavía con ganas de estrangularlo—. Cuéntame más sobre Keller.
—¿Más? ¿Te parece poco? —Puso los ojos en blanco—. Dios, ¡así es imposible!
—¡Will!
—Vale, vale.
—¡Will!
—No he podido determinar quién es el que hace los depósitos, pero me atrevería a decir con, un noventa y nueve punto, cinco por ciento de certeza, de que no es Matt.
—¿Cómo así?
—Desde que se abrieron las cuentas, solo ha entrado dinero. No se ha retirado ni un solo centavo —concluyó.
—Extraño.
—Totalmente.
—¿En serio?
—Y, no solo eso. He revisado hasta el último detalle; creo que Matt no tiene idea de que existen.
—¿Cómo?
—Escucha —sacó los dedos del teclado y cruzó las manos detrás de la nuca—. La cuenta fue abierta en línea y el único documento legal que fue presentado, fue una foto por ambos lados de su identificación.
—¿De verdad?
—Estas cuentas son de débito. Clientes como él, no representan un riesgo para el banco, ya que el titular solo puede disponer de los fondos que tiene en la cuenta.
—Eso lo entiendo, pero…
—Mira, yo no hago las reglas. Pero te puedo decir que, si el que está haciendo esto, piensa que está lavando dinero y que las autoridades no se van a dar cuenta, ¡Dios! Está equivocado. —Se le arrancó una carcajada.
—Cierto, no había pensado en eso. Tarde o temprano, alguien de Hacienda se dará cuenta de que existe ese dinero y que no tiene movimientos.
—¡Elemental, mi querido…! Lo siento, se me fue la mano, ya sabes, a veces me entusiasmo—. Will se aclaró la garganta.
—¿Entonces?
—Matt utiliza solo la cuenta asociada a Kylie. De hecho, ella aparece como su tutora legal y, por defecto, la responsable de pagos y demás.
—Revisa los…
—Gasta principalmente en comida. Dios, cualquiera, diría que nadie lo alimenta.
—Will…
—Eso es lo que tengo hasta el momento. Todavía no aparece nadie a hacer depósitos, así que, por ahora, no nos queda más que esperar. —Me levanté y caminé hasta la puerta—. ¿Qué vas a hacer?
—Necesito que me prepares un expediente completo.
—Por supuesto, ¡jefe! —Sonrió—. Carter, fuera de bromas, ¿vas a decirle a Knox?
No respondí. No iba a perder el tiempo dándole explicaciones. Estaba seguro de que si llegaba a matarlo la curiosidad, se las arreglaría para rastrearme. Todos los móviles de GBS eran monitoreados por un sistema privado de GPS; era más confiable que cualquiera de las aplicaciones que había en el mercado.
—¿Dónde está Grant? —le pregunté a Pamela—. No lo vi en la sala de estar.
—Pues, no lo sé.
—Dile que me busque en cuanto regrese.
—Vale. —Cogió la bocina del teléfono, pero antes de contestar, susurró—. Kylie está en su oficina.
—Gracias.
Se me hizo un nudo en la garganta. No tenía suficiente. Después de lo que acababa de oír, aún no sabía cuál sería mi próximo paso. Si llegaba a cruzarme con ella, tendría que explicar, por qué tardábamos tanto en conseguir la información. Solíamos ser rápidos, gracias a Will y sus dedos mágicos.
Afortunadamente, Grant, por fin, se encontraba en condiciones de regresar al trabajo de campo. Había recibido un balazo en el hombro, durante la operación que realizamos para resolver el caso de Lily y, aunque no fue de gravedad, le tomó algo de tiempo recuperarse.
Llevaba días con un genio de perros, porque no le había asignado actividades fuera de GBS; eso estaba a punto de terminar.
—¿Me llamaste? —preguntó cuando nos encontramos en la sala de estar y le entregué la carpeta que había preparado, Will.
—Sí. Te necesito abordo de un caso muy sensible y confidencial.
—¡Ya era hora! —Levantó los brazos—. Sabes que amo mi trabajo, pero lo administrativo…
—Sí, a nadie le gusta.
—Tú dirás. —Sonrió y se frotó las manos.
Le entregué el expediente y guardé silencio. Revisó cada página con atención y sin levantar la cabeza.
—¿El pequeño, Matt?
—Así es.
—Dios, esto es serio.
—Sí y, por lo mismo, confidencial.
—¿Qué tan confidencial?
—Solo Will, tú y yo.
—¿Pero y, Killian?
—Él quedará fuera hasta que tengamos más detalles. —Me incliné—. No vamos a tomar medidas, sino hasta que tengamos todas las cartas sobre la mesa.
—Vale.
—Síguelo.
—No te preocupes, me convertiré en su sombra. —Negó con la cabeza y se detuvo en la página que contenía las imágenes de Peter Keller, Leo Simon y Black Blake—. ¿Crees que esto tenga algo que ver con el ataque que sufrió Kylie?
—Es lo primero que quiero saber —respiré profundo—, o descartar. Sé que Matt lleva tiempo juntándose con ese tipo, además, fue expulsado del equipo de rugby. No tengo idea de si está, o no, metido en el negocio.
—¿Es posible que haya sido un ajuste de cuentas?
—No sé qué pensar, Grant. —Negué con la cabeza—. Tampoco sé qué voy a decirle a Kylie.
—¿Ella lo sabe?
—Un par de cosas, pero esto, no. —Apunté con el dedo hacia la carpeta—. Hace unos días la llamaron del colegio y le informaron que estaban preocupados.
—¿La acompañaste?
—Sí. —Apoyé la espalda en el sofá—. El chico mintió, dijo que sufría de una lesión. El decano ofreció la ayuda del equipo médico del colegio.
—¿En serio?
—Como comprenderás, Kylie se llevó una gran sorpresa —concluí.
—Guau. No quiero ni imaginar la cara que pondrán, Knox y Killian.
—Te dije que era confidencial, no pueden saber nada.
—Vamos, Carter. ¿No vas a decirles?
—No por ahora.
—Pero…
—Escucha, Grant —me levanté del sofá—. La realidad es que no tenemos idea de dónde estamos parados y, mucho menos, en qué anda metido el chico. Mientras no tengamos lo básico, ninguno de los gemelos tiene acceso a la información, ¿entendido? —Moví la cabeza y me sonó el cuello.
—Sí.
—Will sigue investigando. Si necesitas más información, puedes pedírsela.





Capítulo 38
Kylie
A las diez de la noche ya no podía más. Matt había salido por la mañana y todavía no regresaba. Perdí la cuenta de la cantidad de veces que colgué la llamada al escuchar el pitido del buzón y, cada vez que oía su voz, sentía cómo se destrozaba mi corazón.
Había aprendido a huir de los malos presentimientos desde pequeña. Con nuestros padres desplegados con frecuencia, luego mis hermanos al otro lado del mundo y, después, con mi marido que entraba y salía de mi vida, como si fuera por una puerta giratoria.
El pánico que sentía cada vez que oía el teléfono por la noche o muy temprano por la mañana, se había convertido, con los años, en un ejercicio de autocontrol. Mi madre practicaba, con maestría, el arte de la calma, nos transmitía tranquilidad, nos aseguraba una y otra vez, que regresarían a casa sanos y salvos.
Sin embargo, las cosas son hasta que dejan de ser. El statu quo puede quebrarse con algo tan sencillo, como el cambio de la presión del aire.
Ni siquiera fue a altas horas de la noche o por la madrugada. No, una simple llamada a las tres de la tarde de un miércoles. La breve llamada de un general, al que no había oído nombrar en mi vida, hizo que se viniera todo abajo. Mi nombre de casada y a continuación, la frase: «lamentamos mucho su pérdida», fueron más que suficientes.
Sentí como si el big bang hubiese reventado mi corazón, haciendo trizas mi alma.
John Snow parecía tranquilo, como si vigilara las alturas en el respaldo del sofá y conociera todos los secretos del universo. Cada vez que miraba la seguridad con que observaba el mundo y, se distanciaba de todos, como si controlara los espacios a voluntad, sentía el estúpido deseo de convertirme en gato.
No era la primera vez que Matt llegaba tarde y sin avisar, pero sentía algo extraño en el aire, algo indescriptible que, suponía, no era más que la conexión de un hijo con su madre.
Miré el reloj por enésima vez; las 22:15 pm. Cada segundo era más intenso y la espera se extendía a una hora por minuto.
—¿Noah? —dije con el móvil en altavoz, mientras seguía mirando por la ventana a las 22:23 pm.
—¿Está todo bien?
—Es Matt.
—¿Qué pasa, K?
—No ha llegado y no responde el teléfono —agregué sollozando y casi sin voz.
—Voy bajando. —Escuché el timbre del ascensor—. Voy bajando, K.
Abrí la puerta en menos de un minuto y, en vez de buscar sus ojos, di un salto y me colgué a su cuello.
Noah me cogió en sus brazos y de inmediato sentí alivio. Sabía que me ayudaría. Sabía que podía confiar en él para encontrarlo y que, no pararía hasta que tuviese a mi pequeño de vuelta en mi regazo.
—¡Dios, Noah! —Los sollozos se convirtieron en llanto y el llanto en gritos desgarrados.
—Chss. —Acariciaba mi espalda—. Tranquila, K. Todo va a salir bien.
—No sé dónde está. No responde, no…
—Chss, lo encontraremos, preciosa.
—No sé qué voy a hacer sí…
—Nada, K. No vas a hacer nada, porque lo encontraremos.
Me senté sobre sus rodillas en el sofá y dejé que mi cuerpo se relajara sobre él.
—Will —dijo con el teléfono en una mano, mientras seguía acariciándome con la otra—. Necesito que busques a Matt.
Silencio.
—No.
Silencio.
—¿A qué hora fue la última vez que supiste de él? —me preguntó y besó mi frente.
—En la mañana —era oficial, me había convertido en la peor madre del mundo—. No he hablado con él desde que se fue al colegio.
—¿Escuchaste? —le dijo a Will—. Sí, el GPS.
Silencio.
—Llama a Grant.
Dejó el móvil en el cojín y me apretó con las dos manos. Lo abracé y quise que mi cuerpo quedara atrapado en su calor. Necesitaba su confianza, necesitaba su consuelo, necesitaba su reafirmación, lo necesitaba a él.
—Chss.
—Noah. —No quería soltarlo, no quería volver a sentir mi piel desnuda y fría, mi cuerpo solitario deambulando por un mundo sin rumbo; nada me mantendría a flote.
—Tranquila, K. —Besaba mi frente y acariciaba mi espalda con cuidado, con gentileza—. Lo encontraremos.
Agarró mi rostro con las dos manos y después de acariciar mi labio inferior con el pulgar, en cámara lenta, se acercó para coger mi alma con su boca. Dejé que el instinto se hiciera cargo y que su lengua de terciopelo se apoderara de mi esencia, entregándole todo de mí, con un solo beso.
—Noah —un gemido casi inaudible salió de mi garganta, todas mis emociones estaban a flor de piel; a sus pies.
—Dios, K. —Sentía el subir y bajar de su pecho en compás con el mío.
La vibración del móvil nos hizo chocar con la realidad y, apenas vi el nombre en la pantalla, supe que algo andaba mal.
—¿Will?
Silencio.
—¿Dónde?
Silencio.
—¿A qué hora?
Silencio.
—Vamos bajando.
Me miró con los ojos grandes y después de regalarme la transparencia de su alma, acarició mi rostro con devoción, demostrándome que, aun sin palabras, la vibración entre nosotros era la misma.
—Vamos.
—¿Lo encontraron? —pregunté, haciendo esfuerzos titánicos para contener el llanto; algo se quebraba dentro de mí.
—No todavía. —Aferrándome a él, entramos a GBS y caminamos directo a la oficina de Will.
—¿Y Grant?
—La última vez que el sistema recibió señal desde su móvil, fue cerca de las seis de la tarde.
—¿No pensabas decírmelo? —contestó Noah, alzando la voz.
—Lo siento, Carter. —Apretó los puños sobre la mesa—. No me pareció necesario usar geolocalización con Grant —se cruzó de brazos—, porque… no me dijiste que estaba siguiendo al chico. Se supone…
—¡Basta! —gruñó Noah—. ¿Dónde están?
—La última vez que la torre conectó con su teléfono, estaba en el barrio amarillo.
—Mierda —dijo Noah. Su tono era frío, lejano, calculador—. ¿Y Matt?
—Llegará en —Will miró el reloj, despreocupado—, menos de cinco minutos. Mira —apuntó hacia el mapa que estaba desplegado en la pantalla, que mostraba un punto rojo acercándose al edificio y que estaba a cinco manzanas.
—Espérame aquí.
Revisó el arma que tenía enganchada en la cintura y salió corriendo, como si nunca hubiese usado muletas, como si lo del bastón hubiese quedado décadas atrás, en vez de unos pocos meses.
—Voy a la cocina por una botella de agua, ¿quieres una? —preguntó Will, como si nada.
—No, gracias. —Podía ver otro punto rojo; solo quería confirmar lo que veía en el mapa—. ¿Ese es, Noah?
—Oh, sí.
—¿Todos los móviles tienen este sistema?
—Ajá, todos.
Will dejó la oficina y vi cómo se acercaban. Noah corría, de eso no tenía dudas. En segundos que parecieron horas, pude ver cómo se juntaron en el mismo sitio, exactamente a tres calles de la oficina.
Me senté frente al escritorio, conteniendo las ganas de salir tras ellos.
—¿Ya vienen? —preguntó Will que venía de regreso y se acercó a la pantalla para confirmar.
—Sí.
Mi corazón se aliviaba. Venían a mí, los dos.
—¡Matt! —Corrí por el pasillo en cuanto oí que se abrieron las puertas del ascensor.
—¡Mamá! —Sus pasos eran pesados, se acercaba lentamente.
—¡Oh, Dios mío! —grité cuando lo vi—. ¿Qué pasó?
—¡Ouch! —gruñó cuando agarré sus hombros para mirarlo de arriba abajo.
—¡Matt! —Contuve el sollozo y lo abracé con más fuerza que la que tenía.
—K —dijo Noah—. Vamos a la oficina de Murphy.
—Pero…
—Lo acabo de llamar. Viene en camino, llegará en cualquier momento.
Mi hijo tambaleaba, pero se sostenía de los hombros de Noah y mi pecho se expandía de felicidad. El miedo, esa emoción que me había embargado tantas veces, por fin, se alejaba.
Con la cara ensangrentada y la ropa rasgada, se sentó en la camilla y recibió el vaso de agua que le entregó Will.
—¿Qué pasó, mi vida? —insistí con miedo.
—Tienen a Grant —contestó, conteniendo el aliento.
Noah levantó la vista y asintió.
—Estoy en ello —respondió Will a la instrucción silente.
—Desde el principio —comenzó Noah, en un tono que no dejaba espacio para dudas ni discusiones.
—Dios —mi hijo negó con la cabeza—. Te juro que no lo sabía —dijo con la voz hecha un hilo.
—Comienza —repitió Noah.
Matt respiró y arrugó la frente. Tenía un corte en la ceja, no tan profundo como el de Killian, pero estaba segura de que le quedaría una cicatriz.
—Demonios, eso debe doler —dijo Murphy que acababa de entrar a su oficina, que tenía un escritorio y dos sillas como las demás, pero que nada tenía que envidiarle a un hospital, era mejor que cualquier consulta médica.
Se lavó las manos y se puso unos guantes quirúrgicos. Cogió una bandeja de aluminio y colocó: dos pinzas, gasa, suero fisiológico, desinfectante de heridas y puntos adhesivos.
—Yo… Mamá —me miró, desolado—, te juro que no sabía nada.
—Hijo, por favor. —Acaricié su hombro suavemente.
—Vamos a empezar por aquí —dijo Murphy, que comenzaba a limpiar sus heridas con solución salina.





Capítulo 39
Noah
Matt tenía los ojos tan rojos como ella. Parecía perdido y desamparado, lo que me hacía dudar, aún más, del escenario que teníamos frente a nosotros.
Le di un beso en la frente a Kylie y le dije que esperaría hasta que el chico estuviese listo para hablar.
Por lo que entendí de sus balbuceos cuando me lo encontré en la calle, le habían acorralado. Después de algo que fue muchísimo más violento que una discusión, logró escapar de la bodega del restaurante mexicano, cuando vio el revuelo que se produjo cuando la gente de Leo Simon agarró a Grant.
—¡Tienes que decirme inmediatamente qué mierda está pasando! —rugió Killian, apenas me vio en la sala de estar.
—Cálmate.
—Me estás jodiendo, ¿verdad?
—Kill.
—¡Escúchame, Carter! —Se llevó una mano a la cintura, mientras que con la otra se tiraba el cabello de la nuca—. ¡Es de mi sobrino de quien estamos hablando!
—Lo sé.
—¿Viste cómo está? —Respiraba agitado—. Mataré a esos hijos de puta.
—Kill —me crucé de brazos—. Nadie va a matar a nadie. Vamos a tranquilizarnos y a usar la cabeza.
—Te volviste loco, Carter. ¿Acaso no entendiste? ¡Es mi sobrino, maldita sea!
—Killian —levanté la voz—. No voy a volver a repetirlo. Baja el tono de una vez.
Me acerqué hasta que quedamos frente a frente. Éramos prácticamente del mismo tamaño; sin embargo, él me ganaba por varios kilos de músculo. Pero ni aunque quisiera podría derribarme, porque había sido yo, quien le enseñó todos y cada uno de los trucos que conocía. Muy a su pesar, seguía siendo más rápido, y eso él lo tenía claro.
—No he logrado conseguir imágenes —dijo Will que caminaba hacia nosotros, parecía desesperado.
—¿Cómo?
—No hay ni una maldita cámara. Solo encontré las de los semáforos… en las esquinas. El sitio está justo en medio de la manzana. —Al igual que Killian, también se tiraba el cabello, pero estaba a punto de arrancarse los mechones desde la raíz.
—Necesitamos un equipo de reconocimiento —dije y comencé a buscar en el móvil.
—¿A quién vas a llamar?
—Al equipo beta.
—Pero Carter.
—Escúchame. No voy a correr más riesgos, ¿está claro? —Encontré el número y envié el mensaje—. Ya tienen a Grant, ¿acaso crees que voy a dejarte ir con los ojos cerrados? Ya hemos cometido ese error en el pasado, ¿no te parece que es hora de que aprendamos algo?
—¿De verdad piensas que lo pueden hacer mejor que nosotros? —reclamó.
—No. —Apreté los puños—. Pero de tres, solo dos somos expertos con el rifle.
—¡Ey! —Exclamó Murphy—. Sé usar un rifle, yo también estuve en el ejército.
—Lo sabemos —respiré profundo—. Pero tienes poca experiencia en el campo, lo tuyo fue atender a los caídos, no convertirte en uno.
—¡Eso es discriminación! —insistió con una mueca torcida.
—¿En serio, vamos a tener esta discusión? —interrumpí y volví a mirar el teléfono—. Hablaré con el líder del equipo beta, ellos harán el reconocimiento y lo harán en silencio.
—¿Cómo así? —preguntó Murphy.
—Cámaras infrarrojas, micrófonos, vigilancia en el lugar. No darán ni un paso sin mis instrucciones y ustedes, tampoco. ¿Está claro?
—Como digas, amigo —contestó, pero Killian seguía inmóvil y con la mandíbula apretada.
El equipo beta era un grupo de fuerzas especiales retirado. Solíamos contratarlos para misiones de asalto en los que se necesitara un volumen mayor de soldados. En GBS éramos siete y no siempre dábamos abasto. Uno de los grandes aprendizajes de mi carrera fue entender que, a pesar de que pudiese manejar muchas variables con efectividad, era vital tener un equipo de respaldo, siempre existía la posibilidad de que se necesitaran refuerzos. Haber estado a punto de perder la pierna cuando me dieron de baja en la marina, había sido la primera alerta. Después de la emboscada que me costó tres cirugías, cuando estaba en el FBI, había sido suficiente como para tener en claro cuáles eran las medidas básicas.
Entendía por qué Killian no veía el peligro. Había estado en el campo de batalla, más veces que dos hombres en cien años y, para él, arriesgarse era la única manera de saciar su adicción por la aventura y su sed de adrenalina.
Fue Knox, no él, quien estuvo presente cuando recibí la última bala, el momento justo en el que podría haber perdido mi vida, en el peor de los casos o, una pierna, en el mejor. No tenía cómo saber que haberme salvado, en ambas ocasiones, había sido un milagro.
—¿Cuál es el plan? —preguntó Murphy, cuando regresé a la sala de estar.
—Ya van en camino. —Me fijé en el reloj que estaba en la pared—. Después de la ronda de reconocimiento, instalarán cámaras infrarrojas y micrófonos. No tenemos idea de cuántos son los hombres de Simon ni de dónde está Grant. Pero su misión es extraerlo.
—¡No! —gruñó Killian.
—¿Vas a insistir con que quieres ir? —Lo miré—. ¿Qué parte de todo lo que dije, no entendiste?
—Grant es uno de los nuestros.
—No seas necio, Kill. —Negué con la cabeza y apreté los puños—. Por supuesto que es uno de los nuestros, pero en este momento, es más importante saber todo lo que pasó con tu sobrino, ¿ya se te olvidó?
—Maldita sea, Carter. No puedo creer que estés haciendo esto.
—Mierda, Kill. Deja de discutir estupideces y concéntrate. —Respiré profundo—. Ellos van a rescatarlo. Son excelentes y perfectamente capaces de hacerlo. ¡Fin de la discusión! —Solté los puños—. Es mi responsabilidad cuidar de mis hombres, de todos mis hombres. Aunque no te guste, tú eres uno de ellos, igual que Grant.
—Cuando Knox…
—¿En serio? ¿Vamos a jugar a eso? ¿Vas a interrumpir a tu hermano en su luna de miel, para decirle que no te he dejado salir a jugar con el rifle porque me pareció mejor que estuvieras cerca de tu sobrino? Alguien tiene que pensar con la cabeza fría y poner en orden las prioridades. ¡Ese es mi trabajo, Kill!
—Carter —agregó en tono amenazante. Cualquiera habría dado un paso atrás. Estaba tan alterado que podía verle el pulso, tenía una vena hinchada en el cuello.
—¿Vas a acusarme? ¡Oh, no! ¿Vas a quejarte de abuso de poder? ¿Vas a pedir mi cabeza en una bandeja y, de paso, un aumento de sueldo?
—¡Carter! —exclamó.
—¿Estamos de acuerdo, o no?
—Sí.
—¡Sí, qué!
—Sí, señor —respondió con sarcasmo y con el mismo tono en que lo hizo en esos años en que, al despertar, lo primero que veía era mi cara.
Fui por dos botellas de agua al frigorífico. Esperaba que Matt estuviese más calmado como para hablar y darnos claridad del panorama.  Kylie quería llevarlo a su apartamento, pero necesitaba observarlo; sacarlo de su entorno seguro. Se metió a la ducha en la oficina de Killian y, cuando salió, parecía despejado y más sereno.
Sin embargo, su tío, se había tomado la libertad de ir a buscar el mejor whisky de la oficina de Knox y había servido vasos cortos para todos los mayores de dieciocho años. Kylie, ya iba en el segundo.
—Gracias, mamá —dijo cuando recibió la botella de agua, antes de sentarse en el sofá.
—¡¿Qué pasó?! —rugió Killian y levanté una ceja.
Si esa era la manera en la que pensaba que conseguiríamos la información, estaba completamente equivocado. Sabía que podía convertirse en un problema; si volvía a levantar la voz, lo sacaría de la oficina sin siquiera dudarlo.
—¿Te sientes mejor? —pregunté y me incliné para apoyar los codos en las rodillas.
Kylie se sentó a su lado y le cogió la mano. Mirándola por el rabillo del ojo, Matt bajó la cabeza y respiró profundo, preparándose para comenzar.
—Conocí a Peter el año pasado en el colegio. —Tomó un sorbo de agua y cogió la botella con las dos manos—. Había tenido un mal día y como estaba enojado, me fui a sentar a las graderías del gimnasio. No quise entrar a la clase de historia; me quedé ahí toda la mañana. Peter se acercó a mí y me ofreció una lata de coca cola.
—¿Sabías que era mayor que tú? —agregué tranquilo, no iba a presionarlo.
—Sí. Era del grupo de los populares, hacía deportes y se destacaba en el básquetbol.
—Trataste de entrar al equipo, ¿no es verdad? —preguntó Kylie.
—Lo pensé, pero los horarios no calzaban.
—¿Cómo así?
—Las prácticas son casi a la misma hora que los entrenamientos de rugby y, el coach, no acepta a nadie que llegue atrasado.
—Entiendo —asentí, Bennett había sido muy claro.
—Comenzamos a juntarnos en los recreos, me encantaba hablar con él; me entendía… me sentía… incluido. Nunca —respiró profundo—. No soy bueno para hacer amigos, antes… La verdad es que no tengo otros amigos.
—Oh, Matt —murmuró Kylie y se llevó las manos al pecho.
—Peter… Peter no tiene a nadie… Sus padres fallecieron hace años y ha estado solo desde entonces.
Will levantó una ceja. La verdad era que Peter Keller no tenía una relación con sus padres por decisión propia, por lo que no era, precisamente, un chico desamparado.
—¿Fue por eso que comenzaste a juntarte con él? —preguntó su madre esperanzada; se me partía el alma al ver la expresión en su cara.
—No sé —se encogió de brazos—, supongo. Quiero decir, es fácil hablar con él, ¿sabes? Me entiende. Entiende lo que significa…
—¿Matt? —insistió ella.
—Lo que significa no tener padre, mamá.
—¡Dios! —Killian se pasó las manos por la cara.
—No puedes decirme que lo entiendes —reclamó—. Tienes a mis tíos, a tía Kai y a los abuelos: Keith y Kenneth. Que la abuela Josephine…
—Está bien, mi vida. —Cogió su mano y la apretó entre las suyas.
—Nosotros —comenzó Killian, pero el chico lo calló con la mirada.
—Tío, sé que han hecho todo lo que han creído correcto, pero no es lo mismo.
—Hijo. —Kylie miraba sus manos unidas.
—¿Puedes continuar? —insistí y él asintió.
—Comenzamos a juntarnos en los recreos y, a veces, después de clases. —Sonrió—. Siempre había chicas a su alrededor —se le encendieron las mejillas—. Lo pasamos bien… Lo pasábamos bien. —Miró a Kylie antes de seguir—. Cuando me invitó a su casa la primera vez, fue increíble. Tiene todos los videojuegos que se te puedan ocurrir —le brillaban los ojos—. A veces, aparecen algunos de sus amigos y ellos … Sé que sus amigos son mayores que yo, de hecho, hay algunos que son mayores que él.
—Ya veo. —Asentí—. ¿Has usado drogas?
—¡Noah! —gritó Kylie.
—Sí —respondió de inmediato.
—Cuéntame, ¿qué consumiste? —Su madre observaba con los ojos muy abiertos.
—¡Dios, Carter! —Killian estaba tenso y me miraba de arriba abajo, con los ojos llenos de ira.
—Metas.
—¡Por Dios, Matt! —gritó su tío y se pasó las manos por la nuca.
—Por favor, déjennos solos —dije con la voz firme, pero calmada.
—¡Noah! —reclamó Kylie.
—Por favor, K.
Que Killian estuviera armando un escándalo y, que ella, estuviese al borde del llanto, no ayudaba en nada. Cuando Matt regresó a la sala y vi las expresiones en su tío y su madre, intuí que sería difícil sacar información limpia con ellos ahí. Fue Killian el que facilitó las cosas con su reacción, ya que, de otro modo, el chico habría omitido, en el mejor de los casos.
Will y Murphy se levantaron en silencio y, volví a mirar con reproche a los hermanos Gibson para que salieran de la sala de estar.





Capítulo 40
Noah
Cuando nos quedamos solos, el chico pareció relajarse y apoyó la cabeza en el sofá.
—Lo siento, Matt.
—Está bien, Carter. Entiendo… Estoy… estoy muy avergonzado —tomó otro sorbo de agua.
—Escucha. La situación es crítica. Necesito saber, con detalles, qué sucedió para que te golpearan de esa manera y, después, lo que pasó cuando cogieron a Grant.
—Dios —se pasó las manos por la cara—. Está bien, pero prométeme, que no le dirás a mamá.
—No.
—¡Pero Carter!
—Lo lamento, Matt. No voy a mentirle a tu madre, la única concesión que estoy dispuesto a hacer, es que voy a contestar todas sus preguntas. 
—Yo…
—Pero no voy a darle más información si no me la pide, ¿de acuerdo?
Era bueno leyendo a las personas y, por alguna razón, podía leer al chico como si fuera un libro abierto.
Comenzó contándome que, la principal razón por la que le gustaba tanto estar con Keller, era porque se sentía libre. Que la influencia de la familia, sobre todo la de sus tíos, le oprimía y que vivir, para ajustarse a sus expectativas, era estresante.
Se sentía culpable por la soledad de Kylie. Era consciente de que su madre le había dedicado cada segundo; cada hora del día en sus más de quince años. Deseaba que ella encontrara en algo más, que se enfocara en algo diferente que no fuera él o su trabajo y, pensó que, alejándose, podría lograrlo.
—Entiendo —dije después de unos minutos. El chico parecía agotado—. Sin embargo, Peter Keller es primo de Leo Simon.
—¿De quién?
—Leo Simon. —Me fijé en la respuesta de sus ojos grises—. Es un conocido traficante de drogas y la mano derecha de Black Blake.
—¿Black Blake?
—Black Blake controla las tres cuartas partes de la ciudad. Tiene la distribución exclusiva de metanfetaminas, coca, heroína y otros estupefacientes. Creemos que, también, está involucrado en redes de prostitución ilegal. En lo único en lo que no tiene sus garras, todavía, es en el tráfico de marihuana.
—Dios.
—¿Lo conoces?
—No.
—¿Viste alguna clase de movimiento extraño en la casa de Keller?
—No. Quiero decir, siempre ha tenido drogas en su casa —miró el suelo— y chicas.
—¿Cuántas veces usaste?
—Algunas. —Negó con la cabeza—. No, muchas… Te juro que no soy un adicto, Carter. —Me miró con los ojos brillantes—. Te lo juro por mi madre.
—Te creo, Matt.
—¿Has estado con las chicas?
—Sí. —Se le enrojecieron las mejillas—. Yo… No soy virgen, si esa es tu pregunta.
—Matt —me acerqué a él—. No voy a juzgarte. No es mi lugar. Solo quiero entender, qué es lo que está pasando y a qué nos enfrentamos. Esto es delicado. La golpiza que te dieron no fue por nada; no puedes olvidar que tienen a Grant.
—Lo sé. —Suspiró—. De verdad, de verdad que nunca vi nada de lo que me dices. —Cerró los ojos y se llevó las manos a la cara—. Había drogas y chicas, pero hasta hace unos días, nunca vi a nadie más.
—¿Unos días? Explícame eso.
—Pues —me miró—. Peter me pidió un favor hace unos meses. Me entregó algunos sobres y me pidió que los llevara a la oficina de correos. Me entregó una libreta de direcciones y estampillas. —Levantó las cejas—. Me llamó la atención lo de la libreta, porque, seamos honestos. ¿Quién usa una vieja libreta de direcciones hoy en día? Lo del correo también me pareció extraño, pero no le di importancia.
—¿Cuántas veces hiciste eso?
—Pues —miró hacia arriba—. No tengo idea, perdí la cuenta. Tres, tal vez cuatro veces a la semana.
—Ya veo.
—¿Crees que está relacionado con lo de las drogas? —Abrió los ojos—. Te juro, Carter. Te juro que no tenía idea.
—Te creo, Matt. —Junté las manos—. ¿Tienes tu cartera?
—¿Qué?
—Tu cartera, quiero ver tu identificación.
—Oh. Creo que la dejé en el baño.
—Ve por ella.
Creía en el chico, sabía que no se estaba guardando nada y, ese era un problema. Parecía tener menos información que nosotros.
—Aquí tienes —recibí la cédula.
—¿Es la única que tienes? —pregunté.
—Por supuesto que es la única que tengo, ¿de dónde sacaría otra?
—Dios, Matt —le devolví el documento—. Hay dos cuentas bancarias a tu nombre que fueron abiertas con una identificación falsa.
—¿Qué?
—Hay trescientos mil dólares congelados y…
—Dios —abrió los ojos como platos—. Seguramente a eso se referían.
—¿Quiénes?
—Hoy, Peter y ese hombre.
—¿Qué te dijeron?
—Esta tarde vino un tipo al que no había visto nunca —comenzó—. Y, por lo que me has dicho, creo que es posible que se trate de su primo, tienen los mismos ojos.
—¿Qué pasó? —insistí.
—Pues —se acercó y apoyó los codos en las rodillas—. Oh, Carter —se llevó las manos a la cara—. Mamá está en peligro.
—Cuéntame, exactamente, qué pasó.
Deduje, sin dificultad, que era Leo Simon quien estaba detrás de todo. Que llegaran tres tipos armados a exigirle que fuera con ellos, sin explicarle dónde ni por qué, despertó sus instintos básicos de supervivencia. Que no haya hecho preguntas para no verse involucrado en algo a lo que no se había apuntado, había sido, a mi juicio, la mejor decisión. Sin embargo, nos dejaba donde mismo, sin respuestas.
Cuando lo agarraron y comenzaron a pegarle, Grant los sorprendió cuando entró a la casa por el frente, convirtiéndose en la distracción perfecta para que pudiera escapar por la puerta trasera.
—¿Por qué dices que tu madre está en peligro?
—Pues… Porque cuando me dieron el primer puñetazo, aseguraron… Dios… me aseguraron que lo sabían todo de mí. Que lo que había sido un simple ataque, podía convertirse en una tragedia en cuanto menos me lo esperara y, que daba lo mismo dónde me metiera porque iban a encontrarme. —Se pasó las manos por la cara—. Justo antes de que apareciera Grant, Peter estaba tratando de convencerme de que los acompañara, de que solo sería por un rato. —Se levantó—. Creo que fueron ellos, quienes atacaron a mamá fuera del colegio.
—Fueron ellos —aseguré calmado.
—¿Lo sabías? —Asentí.
—¿Y no has hecho nada?
—Dime —pregunté con severidad—. ¿Por qué crees que Grant te estaba siguiendo?
—¡Dios, Carter!
—Tu madre estará bien, puedo asegurártelo.
—Tenemos que decírselo.
—Y lo haremos, pero antes, debes identificarlos.
—Claro. —Asentía como un maniático—. Lo que tú digas.
—Otra cosa —dije cuando saqué el móvil de mi bolsillo.
—Lo que sea.
—Yo le contaré a tu madre, pero si te pregunta algo, le dirás que hable conmigo.
—Pero se va a enojar.
—No lo hará.
Tenía intenciones de que revisara los registros y bases de datos, pero no alcanzamos siquiera a levantarnos. Todos, incluyendo a Will, venían de regreso, como si alguien les hubiera dicho que nuestra conversación había terminado. De seguro, el muy canalla, vigilaba todo a través de las cámaras de seguridad.
—¿Estás bien? —preguntó Kylie y se acercó para abrazarlo.
—Sí —contestó él y la apretó contra su pecho. Había crecido tanto que, era imposible que fuera ella quien pudiese acogerlo.
—Will, necesito que Matt vea las fotos de Leo Simon y sus hombres, es probable que pueda reconocerlos.
En segundos y en la pantalla de la derecha, la imagen aparecía en primer plano. Era una toma reciente de él subiéndose a un coche deportivo. En la pantalla del centro comenzaron a correr, lentamente, fotos de algunos de sus soldados. Matt se sentó frente al escritorio; miraba sin pestañear.
—Dios mío, no puede ser —chilló Kylie—. Él fue quien me atacó cerca del colegio. Oh, Dios. No puedo creerlo.
—¿Estás bien, mamá? —agregó Matt.
—Hijo, no me digas que —él negó con la cabeza.
—Es él, mamá.
—Dijiste que eran tres —interrumpí.
—¿Ese es Leo Simon, verdad? —preguntó ella.
—Sí.
—¿Reconoces a alguien más? —agregó Will.
—No.
—¿Qué tal ahora? —Apareció un set de nueve imágenes a todo color.
—Ese otro y… ese también. —Apuntó con el dedo y las manos temblorosas.
—Muy bien —dijo Will, que demoró menos de dos minutos en tener sus nombres y prontuarios—. Les presento… a los hermanos Price.
—¿Hermanos? —preguntó Murphy—, pero si no se parecen en nada.
—Así se hacen llamar. —Se dio media vuelta en la silla con ruedas hasta que quedó frente a nosotros—. Se convirtieron en socios en su paso por prisión. Los agarraron por robo y homicidio cuando tenían veinte. Estuvieron en prisión por dos años.
—¿Solo dos? —insistió Killian.
—No me preguntes cómo —continuó—, pero de no tener nada y ser unos delincuentes de mala muerte, pasaron a conseguir, no solo un excelente abogado, sino que, además, se retiraron hasta los cargos.
—Eso es imposible —reclamó Murphy.
—No si tienes los contactos, el dinero y a las autoridades en el bolsillo. —dijo Will. Apretó dos teclas y aparecieron diferentes imágenes de los hermanos Price en la pantalla—. Desde entonces, han sido los guardaespaldas y perros falderos de Blake. De seguro, fue él quien los envió para asegurarse de que Simon hiciera su trabajo.





Capítulo 41
Kylie
No quería despegarme del lado de Matt. Cuando lo vi entrar en esas condiciones, pensé que moriría. Entendía la razón por la que Noah exigió que los dejáramos solos, pero haber estado quieta y esperando en la oficina de Will por cuarenta y cinco minutos, lo único que logró fue generarme más ansiedad.
Quise correr a él y asegurarle que todo estaría bien, pero por primera vez, no solo no tenía idea de qué estaba pasando, sino también, sabía que no era la persona correcta para averiguarlo. Noah se haría cargo, tenía experiencia en manejar esa clase de situaciones y, era el único capaz, de controlar al impaciente de mi hermano.
Killian estuvo a punto de perder la cordura, a pesar de las advertencias. El muy astuto se salió con la suya, después de enviar un par de mensajes. Minutos después y, con arrogancia, me aseguró que Knox abordaría el primer avión de regreso.
—¿Noticias sobre, Grant? —preguntó Murphy, cuando volvimos a sentarnos en la sala.
—No, estoy esperando —contestó Noah.
—Han demorado mucho.
—Lo trasladaron, no está donde Keller y tampoco en lo de Simon. Es posible que lo hayan llevado a alguna de las casas de Black Blake. Will lo está rastreando, vamos a encontrarlo.
—Knox viene en camino, Kill… —le informó Murphy.
—Lo sé —aseguró y se apretó el puente de la nariz con los dedos.
—¿Qué vas a decirle?
—¿Tú también? —Se dio la vuelta.
—No, no. Carter, tengo claro cuál es tu trabajo y eres perfecto para el cargo. Pero todos sabemos cómo son los gemelos; no tengo que explicártelo.
—Por lo mismo, estoy haciendo lo que corresponde y, aunque vaya en contra de su naturaleza, van a dejarme hacer mi trabajo. Ninguno de los dos está en condiciones de tomar decisiones, son demasiado necios.
—Lily puede ayudar —agregué.
—Dios, K —sonrió Noah—. Lily es más bruta que ellos.
—Es verdad —concluí.
Mi cuñada era una mujer de gran carácter e igual de dura que todos los exmarines de GBS.
Después del ejército se unió a las fuerzas especiales, luego a la CIA y después al FBI. Nada parecía suavizar su carácter, era temeraria y certera. Como si eso fuera poco, era buena con las armas, incluso mejor que algunos de los expertos del equipo.
Ni el balazo que la tuvo colgando de un hilo, ni que la incriminaran por homicidio, habían logrado que bajara la guardia. Lo único que la calmaba, un poco, era mi hermano.
—Te amo, mamá —dijo Matt con la cabeza apoyada en mi hombro.
—Yo también, mi vida. —Cogí su rostro con las dos manos y besé su frente—. Te amo, tanto.
—Te juro que no quise… jamás pensé que… Yo —respiraba agitado.
—Chss… —le susurré al oído—. No pasa nada, mi amor. Ya verás, todo va a salir bien.
—Es que —cerró los ojos—. Tengo miedo de que pueda pasarte algo.
—Nada, mi vida. Para eso están los fanáticos de tus tíos. —Lo apreté contra mi pecho.
—Y, Noah —agregó.
—Y, Noah —repetí sorprendida. Era la primera vez que se refería a él por su nombre de pila.
—Te quiere, ¿sabes?
—¿Qué?
—Noah, mamá. —Levantó la vista y me miró con sus ojos grises—. Noah te quiere, mamá.
—Oh, Matt.
—Y sé que tú lo quieres a él.
—No te preocupes por nada, mi vida. No es importante.
—Lo quieres, ¿verdad?
—Matt, por favor —murmurábamos; cualquiera que pusiera algo de atención podría escucharnos.
—Lo quieres, estoy seguro, pero te niegas a reconocerlo.
—¡Matt!
—Él es bueno para ti. Es un hombre bueno y sé, que te hace feliz.
—Dios, hijo. Por favor, basta.
—¿Basta, qué? —preguntó Killian, que se sentaba frente a nosotros con otro vaso de whisky.
—Nada —contestó mi hijo.
—¿Por qué no nos dijiste? —insistió mi hermano y Matt se puso pálido.
—Noah, ya se los explicó. No sé qué más puedo contarles.
—Siempre puedes acudir a nosotros.
—Lo sé, tío. Lo sé.
—Dios, como odio esperar —dijo Murphy, alivianando el ambiente con una sonrisa.
No me había dado cuenta de que estaba en la esquina y, temía que, hubiese oído cada palabra de la conversación íntima que acababa de tener con mi hijo.
—Es lo peor —agregó Killian, con la mandíbula apretada.
—¿Siempre es así? —preguntó Matt.
—¿Así, cómo?
—No sé, lento… Esperando… —Miró con los ojos grandes—. Agarraron a Grant y en vez de estar buscándolo, están aquí sentados, bebiendo.
—Dile eso al maldito de Carter —contestó mi hermano con una mueca, después de que hizo sonar el hielo de su vaso de whisky.
Sabía que él y Killian, habían discutido sobre la cadena de mando, ya que no hizo más que quejarse mientras esperábamos en la oficina de Will. Como si eso no hubiese sido poco, hacía conjeturas y se burlaba de la reacción que tendría Noah, cuando supiera que Knox buscaba un avión de regreso. Ese nivel de inmadurez, me hacía olvidar que tenía treinta y cuatro años.
—No estamos sin hacer nada —aclaró Murphy—. El equipo beta lo está buscando y, créeme, entre ellos y Will van a encontrarlo.
—¿Y después?
—Iremos por él —contestó mi hermano con un tono tan frío, que llegó a calarme los huesos.
—Vamos, Kill.
—Trata de detenerme —agregó desafiante.
—Dios, eres realmente un imbécil —dijo Murphy y se levantó.
Caminó hasta su oficina y cerró la puerta tras él. Noah, llevaba un rato en la suya y, por primera vez, sentí miedo cuando me fijé en la mirada sanguinaria de mi hermano.
—Deberían subir a tu apartamento —dijo Killian, después de que dejó el vaso en la mesa.
—No, tenemos que esperar —le informó Matt.
—No hay nada que puedan hacer aquí.
—Lo siento, tío. No pienso moverme, hasta no saber que Grant está bien. Es por mi culpa que…
—No. No es tu culpa —interrumpió Killian—. Estaba haciendo su trabajo. Es lo que haría cualquiera de nosotros si hubiese estado en su lugar.
—¡Pero tío! —reclamó.
—Para eso hemos entrenado por años, a eso nos dedicamos y nadie que esté bajo nuestro cuidado, correrá peligro mientras estemos vivos, ¿entiendes?
—Sí.
—Hacemos una diferencia y no nos importa pagar el precio.
—¡Dios, Kill! —me levanté—. No digas locuras. Nadie va a pagar cifras exorbitantes, ¿me oyes? —Sentía ira corriendo por mis venas, el menor de los gemelos parecía sociópata.
—No entiendes —continuó—. Es el único precio, hermana.
—¡Kill! —Oí la voz de Noah desde el otro lado del pasillo.
—Estaré en mi oficina —contestó mi hermano y se dio la vuelta.
Algo había pasado con él y, algo que nunca había visto, se había revelado ante mis ojos.
—¿Están bien? —preguntó Noah.
—Sí, sí. —Mi hijo caminó hasta la cocina y abrió el frigorífico.
—¿Alguno de ustedes desea una botella de agua?
Aprovechando que Matt nos daba la espalda, Noah acarició mi mejilla, besó mi frente y sonrió, con esa calma que solo él podía entregar. Su temple, su paciencia y su confianza.
Cuando nos explicó lo ocurrido en casa de Peter, fue el instinto de madre el que me hizo poner atención a las palabras escondidas en el silencio; estaba segura de que me había perdido una conversación completa. Sin embargo, hacer más preguntas no sería de ayuda. No porque no quisiera saber los detalles, sino porque, quería creer que había razones de peso que justificaran ese nivel de violencia.
Lo único que me importaba, era saber que mi pequeño se encontraba a mi lado y fuera de peligro.
Conocía al revés y al derecho lo que hacía el equipo de GBS, pero ser parte del problema y no espectador, era aterrador.
A las cuatro horas y, después de recibir la negativa de mi hijo por cuarta vez, subí a mi apartamento. Estaba agotada, en la oficina me sentía inútil; confiaba en que me llamarían si llegaban a necesitar de mi ayuda.
Matt se quedó con ellos, entendía la culpa que sentía porque hubiesen cogido a Grant. Al fin y al cabo, ninguno de los dos debería haber estado ahí, en primer lugar.
Cuando terminé de secarme el pelo me fui a la cama y agarré el Kindle para retomar la novela de romance que llevaba semanas leyendo. Me encantaban las series que escribía C.C. Key, pero después de haber avanzado solo dos páginas, apagué la luz.





Capítulo 42
Noah
No fue sino hasta que Kylie subió a su apartamento, que sentí que volvía a respirar con tranquilidad.
Que estuviera presente en conversaciones cruzadas o decisiones estratégicas, podía ser un detonante. Matt; sin embargo, parecía absorto en los detalles y pequeños trozos de información que recibíamos de parte del equipo beta y de Will, que no se había despegado de la silla en horas.
El equipo beta, había enviado imágenes térmicas de uno de los sótanos en la residencia principal de Black Blake. Había cinco personas aisladas; prácticamente inmóviles. Era imposible saber quién, además de Grant, se encontraba prisionero y por qué.
Blake era conocido en las calles por su alcance y casi todas las zonas infectadas por la droga estaban en su poder. Sabíamos que, también, tenía sus garras en el barrio rojo, pero no teníamos idea de quién era su socio en la red de prostitución. Si bien, no era ilegal, nadie podía descartar abuso o la existencia de burdeles clandestinos. Sabíamos de lugares donde había chicas que estaban ahí en contra de su voluntad.
Habían pasado casi cinco horas desde que cogieron a Grant; cada minuto contaba, pero una operación como esa, debía ser coordinada con las autoridades. Si bien, éramos una compañía autorizada para cargar y utilizar armas, no era, precisamente, nuestra jurisdicción. Dar un paso al frente, sin su permiso, podría costarnos todo.
Tenía contactos en el FBI y, normalmente, lograba acoplar a GBS en misiones donde el apoyo era mutuo.
Habíamos sido claves en varios asuntos en los que, por distintas razones, la oficina federal solicitó nuestros servicios. Tampoco era nuestra primera misión de rescate de rehenes; sin embargo, era la primera en la que era uno de mis hombres, se encontraba del otro lado y no con nosotros con el rifle en la mano.
Grant, al igual que todos los del equipo, había entrenado y tenía experiencia en batalla, pero como desconocíamos en qué estado se encontraba, no podíamos hacer otra cosa que considerarlo otra víctima y no como un recurso con el que pudiésemos contar. Por lo mismo, eran vitales las unidades de apoyo; también las de emergencias.
Había que planificar. No era suficiente con agarrar el equipo de asalto y coger las gafas de visión nocturna, todos lo sabían, incluso, él. Terminé de organizar el procedimiento con los federales; el cronómetro contaba los segundos en contra; no podíamos darnos el lujo de perder el tiempo con más discusiones.
Matt oía con atención. Parecía estar tomando nota y aprendiendo un oficio que, dudaba que su madre fuera a apoyar sin reservas.
Sabía cómo se sentía cuando se trataba de misiones de asalto, a pesar de que se mostraba calmada sobre ese infinito manojo de nervios que, con justa razón, le agobiaba.
Como hija y hermana de exsoldados, desde niña, aprendió a vivir con la incertidumbre de la distancia y los riesgos en batalla.
Pero haberse convertido en la esposa de uno cambió por completo su vida, el día que dejó su hogar para seguirlo de base en base. Sin embargo, lo que removió su mundo entero, fue recibir esa llamada del alto mando que le entregó una terrible noticia, acompañada de las más sinceras condolencias.
—Tenemos veinticinco minutos —dije cuando terminé la llamada—. Murphy y Will, aquí.
—Entendido.
—Kill, somos tú y yo.
Me siguió y, en silencio, bajamos al primer subterráneo por nuestro equipo y cogimos uno de los coches blindados.
—Pensé que esperaríamos a mi hermano —dijo Killian después del primer semáforo.
—No tenemos tiempo, sabes tan bien como yo que cada minuto cuenta.
—Dios, Carter.
—La policía federal va en camino y no tenemos autorización para actuar sin ellos. Esto no es la ley de la selva, Kill. Créeme, no eres el único que desea llenarlos de plomo, pero no estamos en guerra; no podemos correr riesgos innecesarios.
—Lo sé —dijo mirando por la ventana—. Lo siento.
—¿Qué? Creo que no te oí.
—Siento lo que dije —contestó con un suspiro, como si cada palabra le costara: sangre, sudor y lágrimas.
—Gracias.
—Sé que…
—Kill —lo miré por el rabillo del ojo. Él iba en el asiento del pasajero, absorto en los coches detenidos delante de nosotros—. No se trata de autoridad.
—Lo sé.
—Somos un equipo y, para que funcione, cada uno debe cumplir con su tarea.
—No podemos perder a uno de los nuestros —agregó después de unos minutos.
—Y no será así, pero no olvides que en este lado del mundo, tenemos protocolos que seguir.
El equipo beta y los federales se encontraban a una manzana de la residencia de Black Blake.
—¡Ey, Mason! —gritó Killian en cuanto nos estacionamos.
Dominic Mason era el líder y el único amigo que tenía fuera de GBS. Nos conocimos el día que entramos a la marina y, juntos, vivimos más experiencias de riesgo de las que estaba dispuesto a revelar. Con la misma edad, nuestros primeros años fueron de aprendizaje forzoso y, entendimos que, la única manera en que una misión puede ser exitosa, era si tenías a alguien cubriéndote la espalda.
Mason se retiró después de veinte años y juntó un equipo que solía prestarle servicios a empresas como la nuestra. Se movían en las sombras, aunque sin ser mercenarios, eran de los que exigían el pago primero, antes de preguntar en qué consistía el trabajo. Sin embargo, eran nuestros mejores aliados.
—¡Carter, Kill! —Saludó.
—Hola —dije en cuánto estuvo frente a nosotros—. ¿Novedades?
—Cinco rehenes en el subterráneo y seis hombres patrullando el primer piso. Cuatro cuidan el perímetro de la casa y, los otros dos, vigilan los pasillos.
—¿Nadie más?
—No, pero Leo Simon viene en camino, oímos toda la llamada, Will intervino las líneas telefónicas. —Se pasó las manos por el pelo—. Simon está furioso, quiere ofrecer a Grant a cambio de Matt y Blake, no ha dejado de reírse en su cara. —Negó con la cabeza—. Le dijo que buscara otra forma de resolverlo, porque si creía que entregaríamos al chico a cambio de un soldado, estaba loco.
Tenía razón, jamás pondría a Matt en manos de esa manga de criminales y, por lo mismo, se me acababa el tiempo.
—¿De verdad crees Leo Simon es tan estúpido como para jugar esa carta? —preguntó Killian; Mason y yo, nos miramos.
—Estoy seguro. Es narciso, suficiente como para pensar que lo entregaremos y está demasiado desesperado, como para pensar en otra opción que le permita recuperar el dinero.
—No es tanto —agregué.
—No, pero los fondos están congelados y, aparentemente, solo tu sobrino, puede darles acceso a la cuenta. —Miró a Killian.
—¿Por qué?
—Reconocimiento facial —contestó Mason—. Uno de sus brillantes lacayos, no encontró nada mejor que enrolar la cara del chico. Habiendo tantas herramientas, decidieron ir por una de las más arcaicas. —Negó con la cabeza y se pasó una mano por el pelo.
—Pero no entiendo, podrían utilizar una imagen en 3D, con eso sería suficiente.
—Son criminales, no expertos en tecnología. Por lo demás, dudo que alguien cuente con el conocimiento suficiente como para hacerlo.
—El dinero puede comprarlo todo —interrumpió Killian.
—Todo, menos inteligencia —contesté, crucé los brazos sobre mi pecho y miré el escenario.
—Ese es el agente especial, Frank Robinson —agregó Mason, apuntando al hombre que se encontraba al teléfono a diez metros de distancia.
—¿Qué se supone que está esperando? —preguntó Killian.
—Autorización para entrar —contesté.
Conocía a los de su clase, había sido uno de ellos por cinco años y tenía muy claro, cómo funcionaba la burocracia. De seguro, trataba de convencer a alguno de sus superiores de que nos dieran luz verde para disparar a discreción, si nos encontrábamos con fuego cruzado.
A fin de cuentas, era su cabeza la que estaba en riesgo, no la nuestra. Que les hubiésemos informado sobre el paradero y actividades clandestinas en la residencia de Blake, tenía potencial para conseguirle un ascenso o para destruir toda su carrera, dependiendo de los resultados.
Llevaban tiempo buscando pruebas para pedir una orden de allanamiento y, hasta ese momento, se las habían negado.
No tenía dudas de que Black Blake tenía los bolsillos inflados, comprar a jueces y autoridades, era cada día más caro.
Caminé hacia él, dejando atrás a Killian y Mason. Teníamos que esperar, pero se me acababa la paciencia.
Mientras más tiempo siguiera Grant en ese subterráneo, menos probabilidades había de que lo encontráramos con vida.
Después de más de cuatro horas, todavía no hacían la llamada para exigir el intercambio, por lo tanto, no podía confiarme de que esa fuera la única carta que tenían en la mano.
—Agente Robinson, mi nombre es Noah Carter.
—Oh, claro, Carter —interrumpió y guardó el móvil en el bolsillo interior de su chaleco antibalas.
—¿Qué estamos esperando? —pregunté cuando lo vi mirándome a los ojos.
—Nada, ya tenemos todo lo que necesitábamos.
En menos de cinco minutos, junto a los equipos estuvimos preparados para comenzar el ingreso. Aparentemente, a Robinson le habían autorizado a disparar, pero solo le habían asignado a un equipo de asalto.
—Will, comienza la transmisión.
Para que todos estuviéramos comunicados, era necesario un canal de audio seguro y, en el único en el que podía confiar, era en el nuestro.
Tanto el equipo beta como nosotros, utilizábamos tecnología de primera categoría; no era el caso de los federales.
—Con esto estaremos conectados —le ofrecí ocho pares de audífonos.
—Pero… —comenzó Robinson.
—¿Tiene a alguien que pueda conseguir que todos estemos bajo la misma señal de audio?
—Pues…
—Me lo imaginé. —Le entregué las piezas—. Una cosa es que vaya usted primero, agente. Otra muy distinta, es que ponga en riesgo a mi equipo. Si usted no es capaz de…
—Está bien, está bien —gruñó exasperado y levantó la mano.
Uno de sus hombres corrió hasta nosotros, cogió los audífonos y regresó con los otros.
Él entraría primero y detrás: Mason, Killian y yo. El resto de los betas nos seguiría de cerca.
Con los cascos puestos y después de haber comprobado que estábamos en el mismo canal, Robinson nos dio la señal.





Capítulo 43
Kylie
Me fue imposible conciliar el sueño sabiendo que Noah y mi hermano irían por Grant. En vez de seguir dándome vueltas en la cama, me vestí y bajé al tercer piso.
La puerta de vidrio ahumado con el logo de GBS estaba bloqueada, por lo que, después de poner mi huella en el lector e ingresar mi código de seguridad, entré en silencio buscando a los demás.
—¿Dónde está Noah? —pregunté cuando llegué a la oficina de Will.
—Él y Kill, salieron hace veinte minutos —contestó Murphy.
—Ya están en el lugar —agregó Will.
En dos de sus cuatro pantallas, veía pequeños recuadros que mostraban en diferentes ángulos una casona antigua. Altos muros grises y luces tan brillantes, que podrían iluminar el interior de un estadio.
—Conéctanos —oí la voz de Noah.
De inmediato y cuando vi el movimiento, me di cuenta de que podía distinguirlo todo. Llevaban cámaras en los chalecos de kevlar[8] y, los audífonos de última generación, nos permitirían oír como si estuviéramos en el sitio.
—Adelante —escuché una voz desconocida.
Había movimiento, pero eran tantos los cuadros de imagen, que era imposible saber, quién era quién.
—Robinson —era la voz de Noah—. Iremos por el flanco izquierdo.
—Entendido.
—¿Por qué son tantos? —pregunté cuando saqué la cuenta. En vez de dos, había diecisiete recuadros en movimiento.
—Oh… El equipo beta y los federales se unieron a la transmisión en vivo —dijo Will, con una sonrisa socarrona.
—Involuntariamente —aclaró Murphy.
—¿Qué más da? —reclamó Will.
—Es ilegal.
—No, amigo, mío. En el momento en el que aceptaron los audífonos, me dieron autorización para ampliar el alcance.
—¡Porque son unos ignorantes! —Murphy negó con la cabeza.
—Está bien, está bien. Pero dime una cosa, ¿cómo quieres ayudar, si no podemos ver?
—No hay nada que podamos hacer desde aquí —contesté.
—Pues, eso es debatible.
—Por el amor de Dios, Will —interrumpió Murphy y puso los ojos en blanco.
Solo había luces y sombras. Los equipos avanzaban por los pasillos.
Los hombres comenzaban a dispersarse y diferentes habitaciones aparecían en cámara.
—Sector norte, despejado —dijo alguien.
—Entendido —contestó un desconocido.
—Muévanse —diferentes voces se abrían camino a través de los parlantes.
—Cuidado. Movimiento cerca de la ventana —un murmullo.
—Es mío. —Contuve el aire. Frente a mis ojos, el que llevaba esa cámara, apuñaló a un hombre en un movimiento silente.
—Uno menos —dijo Kill.
Los ruidos de golpes y balazos, me obligaron a cerrar los ojos y cruzar los brazos alrededor de mi pecho.
—La sala está despejada.
—Entendido. —Seguían hablando mientras avanzaban.
Me tiritaban las manos, oía el movimiento, la respiración agitada de unos y los gruñidos de otros.
—¿Estás bien? —me preguntó Murphy.
—Sí. ¿Dónde está Matt?
—Oh, en la sala.
Salí tiritando. Una cosa, era ver esas imágenes en una película y, otra muy diferente, era presenciarlas en vivo.
—¡Matt! —grité cuando llegué a la sala—. ¡Matt!
Era poco frecuente, pero las pocas veces que iba y me esperaba en GBS, solía acostarse en el sofá de mi oficina.
—¡Matt! —Levanté la voz cuando llegué al umbral y solo pude ver la chaqueta que había olvidado por la mañana.
Caminé a paso largo y abrí cada puerta. Nada.
—¡Will! —grité con fuerza.
—¿Dónde está Matt?
—¿No está en la sala? —preguntó Murphy.
—No lo encuentro. —Caminó conmigo y juntos, volvimos a revisar todo el piso.
Mi corazón se saltó dos latidos; lo sentía bombeando en mi garganta. A pesar de lo que estaba sucediendo, estaba segura de que conocía bien a mi hijo y, si la intuición de madre no me mataba, lo haría él por haberse colado con Killian y Noah.
—Se fue con ellos, ¿verdad?
—No creo —contestó Will y miró a Murphy.
—Si no se fue con ellos, ¿dónde está? —grité desesperada.
—Dame un segundo, Kylie —respondió Will.
Sus dedos volaban en el teclado; yo contaba cada clic. Sin embargo, en el fondo, oía gritos y gruñidos. Los micrófonos seguían abiertos y transmitiendo. Sin mirar las cámaras, me concentré en respirar, mi corazón estaba a punto de reventar.
—A menos que el chico astuto, haya dejado el móvil aquí para que no pudiera rastrearlo, no ha salido del edificio.
—Oh, ¡no, no, no! —Casi no me quedaba aire—. ¡Dios mío, no puede ser!
—Lo voy a encontrar —dijo Will—. En una de sus pantallas, se desplegaron las diferentes cámaras de vigilancia del edificio.
Comenzó con las que había en la primera planta, luego en los pasillos de cada piso, las de los ascensores, escaleras; incluso las que habían instalado hacía poco fuera del estacionamiento.
—No se subió al coche —descartó—. Fíjate. —Detuvo la imagen—. Mira esto —apuntó con el dedo.
Killian y Noah caminaban determinados hacia el vehículo. Retrocedió la grabación y revisamos en cámara rápida, los diez minutos previos.
—Si salió, no lo hizo tras ellos —confirmó Will.
Me senté y paralizada, conté hasta diez para dejar que mi cerebro volviera a llenarse de aire.
—¡Necesitamos otra ambulancia! —Oí los gritos de Noah—. ¡Robinson! ¡Dónde mierda está la otra ambulancia!
—Aguanta, Grant —el que hablaba era Killian—. Aguanta, ya vienen.
—¡La ambulancia! —Noah gritaba otra vez. Miré en dirección a la pantalla con espanto.
Will corría las imágenes de las cámaras de seguridad al lado izquierdo. Sin embargo, al costado derecho podía ver a Grant ensangrentado, colgando como si fuera un saco de papas en los hombros de mi hermano.
—¡Maldita sea, Robinson! —Era Noah, parecía haber perdido el control—. ¿Dónde está?
Sin saber dónde poner mi atención, mis ojos trataban de captar el detalle.
Habían rescatado a Grant, pero desde ahí, era imposible saber en qué condiciones. Noah y Killian se encontraban sanos y salvos; Matt, por su parte, había desaparecido.
—¡¿Dónde está mi hijo?!
—La paciencia es una virtud, querida…
—¡Encuentra a mi hijo! ¡Ahora! —Si era necesario que saliera a la calle a buscarlo, lo haría.
—Está aquí.
—¡¿Aquí donde?!
—¡Aquí, en el edificio! —Aparecieron nuevas imágenes en la pantalla.
—Juro que voy a matarte, Will.
—Guau, pues tendrás que ponerte en línea. —Apretó una tecla más—. Aquí… Mira, está en tu apartamento.
—¿Cómo? —Un gemido luchaba para no salir de mi garganta.
Hizo un acercamiento a la imagen de la cámara del piso cinco. Matt abría la puerta del quinientos uno.
—Vamos, te acompañaré —dijo Murphy y me cogió del brazo.
El apartamento estaba oscuro, la única luz venía de la calle.
—Espera aquí —gruñó Murphy y cogió el arma que tenía enganchada en el cinturón.
Comenzó en la sala y lentamente, se fue desplazando habitación por habitación.
Me quedé inmóvil. Temía avanzar con esperanza para, después, no encontrarlo.
—Kylie —escuché que me llamaba con un murmullo—. Aquí.
Sin saber que llevaba segundos conteniendo el aire, asentí con la cabeza y caminé por el pasillo.
Matt dormía enrollado en mi cama junto a John Snow. Tenía ganas de agarrarlo como si fuera un niño y apretarlo contra mi pecho, pero cuando noté lo que tenía en las manos, fue como si los fantasmas del pasado hubiesen regresado para acecharme.
—Te esperaré en la sala.
—Gracias, Murphy, pero estaremos bien. No es necesario que te quedes.
—¿Estás segura?
—Sí. —Le sonreí—. Estaremos bien.
—Si necesitas algo…
—Lo sé, gracias.
Le oí caminar por el pasillo y, después, el sonido de la puerta.
John Snow levantó las orejas y me miró, para variar, sin intenciones de moverse. Sus ojos verdes me advertían, que protegería a mi hijo como si fuera un tigre que cuida su territorio.
No me moví. Matt tenía en sus manos el álbum de fotos de cuando era bebé. Páginas y páginas, donde solo había imágenes de él y su padre, las únicas en las que había recuerdos.
Lágrimas que llevaba horas reprimiendo, amenazaban con salir sin filtro y corrí hasta la cocina para no despertarlo.
La culpa, el miedo y el desamor, regresaban a mí en olas de desolación. Esos años paralizados, esa vida perdida junto a alguien que solo pensaba en su trabajo. El temor constante a ser descubierta en la mentira de una vida perfecta. La resignación total, cuando entendí que él, no solo me había ganado la partida, sino que, además, me había quitado lo único que realmente era mío, mi propia voz.
Me quité los zapatos y me acosté tras él. Lo abracé y, en silencio, dejé salir el miedo que quedó atrapado junto a mis lágrimas, en lo más profundo de mi pecho.





Capítulo 44
Noah
Killian insistió y se quedó con Grant en el hospital.
Lo que descubrimos en ese subterráneo, fue algo que jamás podría olvidar. Encontramos cinco jaulas. Cuatro chicas estaban amarradas con cadenas a sus camas como si fueran animales, sucias, ensangrentadas y abatidas.
Grant, por su parte, figuraba colgando de los brazos como si fuera un pedazo de carne. De no ser porque levantó la cabeza y gruñó cuando lo bajamos, habría jurado que estaba muerto. Cuando logramos abrir las cerraduras, encontramos que una de las chicas, había perdido la batalla contra el abuso y la crueldad de sus captores. Sobre las sábanas oscuras yacía su cuerpo delgado y sin vida. Otra, murió en la ambulancia de camino al hospital.
Si me hubiesen pedido que analizara la escena, habría concluido, con rapidez, que el color de las telas evitaba que se vieran los rastros de sangre y dolor de las víctimas.
Las otras dos jóvenes estaban débiles, desorientadas, pero enteras. Podrían luchar y sobrevivir, a pesar de que nunca olvidarían y tendrían que superar el dolor de los recuerdos.
Grant se recuperaría, afortunadamente, se trataba solo de una luxación y tres costillas. Aunque, si la ira que tenía era un indicador, estaría de regreso en la oficina en menos de dos semanas.
Los federales se quedaron pesquisando el recinto y con la misión de contactar a las familias de las víctimas.
Regresé a GBS agotado. Sentía la tensión de las últimas horas, hasta en el último músculo de mi cuerpo.
—Buen trabajo —dijo Will, en cuánto me vio entrar a la sala.
Murphy levantó la vista y luego bajó los ojos para ver el arma que tenía en la mano.
—¿Qué pasó?
—Pues…
—Después de que ustedes se fueron, Matt abandonó la oficina y pensamos que se había colado en el coche para ir con ustedes.
—¿Qué? ¿Dónde está?
—Tranquilo, tranquilo. Se encuentra arriba con Kylie —dijo Will con un suspiro—. Pero nos hizo pasar un gran susto.
—¿Cuándo?
—Los dejé arriba hace dos horas —contestó Murphy, después de que miró el reloj—. ¿Y Killian?
—En el hospital.
—¿Cómo está Grant?
—Furioso. Una luxación en el hombro izquierdo y tres costillas rotas. Nada que algo de reposo e ibuprofeno no puedan reparar.
—Estará con un genio de perros —dijo Will—. Si regresa la mitad de enojado que la otra vez, convertirá esta oficina en un infierno.
—No seas así —agregó Murphy—. Dale algo de crédito. Es la segunda vez que termina en el hospital en menos de un año. Primero el balazo y ahora, esto. Si estuvieras en su lugar, tampoco estarías contento.
—Will, necesito saber dónde están Leo Simon y los demás. —Apoyé el brazo en el sofá, necesitaba alivianar la presión de mi pierna—. Mientras estén sueltos, ni Matt ni Kylie estarán seguros.
—En eso estoy. Los federales todavía están procesando la evidencia. —Sonrió—. Robinson informó lo sucedido por teléfono. Déjame decirte, su jefe estaba realmente impresionado.
—De que se llevara, todo el crédito —reclamó Murphy entre dientes.
—No seas así.
—¿Entonces?
—Sabe dónde están Simon y Blake.
—¿Y Peter Keller?
—Quedó aterrorizado en su casa. Después de que cogieron a Grant, Simon le demostró cuán decepcionados estaban de su trabajo.
—¿Y?
—Me atrevería a decir que fue despedido.
—¿Cómo?
—El dinero es para Blake. Keller tenía como misión venderle drogas a chicos universitarios. Lo dejaron fuera y supongo que, en este momento, debe estar buscando una nueva forma de ganarse la vida —explicó Will.
—No entiendo.
—Lo pusieron de patitas en la calle y lo escoltaron fuera del país. Dudo que volvamos a saber de él, si le queda algo de cerebro.
—¿Y eso?
—Es primo de Leo Simon, no lo olvides. Supongo que fue cortesía familiar.
—Entiendo.
—No te preocupes, el informe de Robinson estará en línea en cualquier momento. Tendré lo que necesitas para mañana temprano.
—Bien, gracias.
Me senté en el sofá y me arrepentí de inmediato. Levantarme no sería nada fácil.
—¿Necesitas algo para el dolor? —preguntó Murphy, después de que Will desapareció de nuestra vista.
Regresó a los dos minutos. Ni siquiera fue necesario pedirle algo fuerte. Trajo una inyección de cortisona, lo que era mucho mejor. Estaba seguro de que me dejaría como nuevo; no tendría que agarrar el bastón.
—Fue brutal —dije cuando cogió la jeringa de la bandeja metálica.
—Lo vimos todo.
—No lo dudo. Will utilizó los audífonos para escuchar a Robinson, ¿verdad?
—Deberías hacer lo mismo que los demás y aferrarte a la negación plausible.
—Supongo que no me queda otra, pero aprovecharse de nuestra tecnología para espiar lo que hace el FBI, no es una buena idea.
—Negación plausible, Carter… Negación plausible. —Apretó la gasa sobre la punción y me miró—. Había civiles, ¿verdad?
Le hice un resumen y pude ver en su cara, la impotencia que le provocó no haber podido acompañarnos.
—Quiero ir con ustedes la próxima vez. —Lo miré confundido.
Murphy había servido en el ejército, pero su entrenamiento era en las trincheras, atendiendo a los heridos.
—Sé que no tengo la mejor puntería.
—Solo te falta práctica.
—Mi vocación es salvar vidas, Carter. —Respiró profundo—. Pero lo que hacen esos criminales… No puedo ver lo que sucede y no hacer nada. Una de las chicas murió en la ambulancia, si yo hubiese estado ahí…
—Dudo que hayas podido salvarla.
—Pero lo habría intentado. Habría dejado hasta mi último respiro intentándolo.
—Murphy, Dios. No…
—Quiero hacerlo, Carter.
—Está bien, hablaré con Lily. Te ayudará a estar en forma, no tengo dudas.
—¿Eso crees?
—Es ella quien está a cargo de los cursos y te aseguro que será tu mejor maestra. Aunque —sonreí—. No te lo hará fácil.
—Eso espero.
Se levantó para coger una botella de agua y nos quedamos en silencio.
—¡Dónde están! —Oí los gritos de Knox en el pasillo.
—Oh, Dios —agregó Murphy cuando se dio la vuelta—. Pensé que vendría por la mañana.
—¡Carter! —gritó de nuevo.
—Aquí. —Levanté la mano.
Me tapé los ojos con el antebrazo por un segundo. No tenía claro si sería capaz de resumir los últimos días sin que ardiera Troya, pero iba a intentarlo.
—¡Dios, Carter! —dijo Lily, que corrió a sentarse a mi lado—. ¡Te ves horrible!
—Gracias por la honestidad, Lily. Siento como si me hubiese atropellado un tren, así que no lo dudo —se me arrancó una risa—. Pero deberías ver cómo quedaron los otros.
—¿Me voy menos de una semana y sucede todo esto? —reclamó mi mejor amigo.
—¿En serio? —Lo miré y me acomodé en el sofá—. No seas egocéntrico. —Negué con la cabeza y me froté la pierna—. ¿Crees que esos criminales tienen tu agenda en la mano? —Suspiré—. Vamos, eres más inteligente que eso.
—Dios, Carter. —Se pasó las manos por la cara—. ¿De verdad no pensabas contármelo?
—No dije eso, pero qué querías. ¿Habrías preferido que arruinara tu luna de miel? No podías hacer nada desde allá y no iba a esperar tus instrucciones. Es mi trabajo, ¿lo olvidas?
—¿Cómo están mi hermana y Matt?
—Subiré a verlos en cuánto dejes de pedirme explicaciones. —Comencé a levantarme—. Will te puede dar un reporte completo.
—Ya lo hizo.
—Pues, entonces, no me necesitas más por hoy. —Apreté los puños, la cortisona todavía no hacía efecto—. Kill está en el hospital acompañando a Grant.
—¿Y el FBI? —preguntó Lily.
—Will tiene toda la información —repetí para los dos—. Las dudas, las aclararemos mañana.
Subí a mi apartamento. Necesitaba una ducha con urgencia. Necesitaba sacarme de encima la sangre de Grant y el olor de las jaulas. Llevaba años sin presenciar tanta miseria. Black Blake tenía sus garras no solo en el tráfico de drogas.
Que Matt hubiese estado tan cerca de Peter Keller, podría haberle costado la vida, sin que nos hubiésemos enterado del porqué.





Capítulo 45
Kylie
Me sentí desorientada cuando oí que tocaban la puerta.
—¿Noah? 
Su mirada transparente no podía esconder el cansancio ni cómo se habían acentuado las líneas de expresión alrededor de sus ojos. Sin embargo, parecía alerta, como si estuviera atento a cada sonido, a cada movimiento.
—Sé que es tarde —comenzó—. Pero necesitaba saber cómo estaban.
Me moví para dejarlo entrar y, en vez de quedarme parada en la sala como lo habría hecho días antes, me colgué de su cuello.
Me abrazó con tanta fuerza que sentí que no solo me acogía, sino que, también, me entregaba su fortaleza.
—Dios, Noah —dije conteniendo los sollozos—. Tenía tanto miedo.
—Chss… —me susurró al oído—. ¿Cómo está Matt?
—Cuando llegué estaba dormido, todavía no despierta.
—¿Y tú?
Me apreté más a él, temía caer de rodillas, derrotada. Haber encontrado a mi hijo con las fotos de su padre, me provocó casi la misma angustia que sentí en los cinco minutos que demoró Will en localizarlo. 
—¿K? —insistió.
Cuando Matt le llamó Noah, un golpe de ilusión llenó mi corazón. Pero cuando vi el álbum, la esperanza que había albergado hizo trizas hasta el último resquicio en mi cuerpo.
—No sé.
—¡Ey! —Me llevó hasta el sofá y me senté en su regazo. No quería soltarlo, no quería hablar del tema, pero tampoco podía ignorarlo.
—Oh, Noah. —Negué con la cabeza, mientras me hundía en su pecho.
—Chss… —besó mi frente—. Lo que sea, podremos resolverlo mañana.
—No. 
—Tranquila, K. No puede ser tan terrible —acariciaba mi cabello—. Lo importante es que está aquí. No importa lo que suceda, no voy a permitir que…
—No es eso —agregué, incapaz de dar la cara.
—¿Entonces?
—No tenemos… Dios, él jamás va a aceptar a alguien en mi vida —contenía el dolor que quemaba mi la garganta—. No me importa lo que digan o piensen los demás sobre lo nuestro, pero Matt…
—K, necesito que seas más específica que eso —cogió mi barbilla y me obligó a mirarlo—. No puedo hacer nada si no me cuentas lo que pasó y desde el principio.
En sus ojos había preguntas y, su sonrisa suave, me obligaba a ceder para darle respuestas.
—Cuando lo vi —respiré profundo—. Estaba durmiendo con las fotos de su padre.
—¿Y?
—¿No lo ves?
—Lo siento, preciosa, pero no.
¿Cómo iba a explicarle? 
El padre de Matt había estado ausente gran parte de su vida y, solo pasaba tiempo con él, cuando regresaba a casa a regañadientes; a veces, ni siquiera eso.
Me culpaba de haberlo descuidado a lo largo de nuestro matrimonio y, no tenía problemas en reconocer que había encontrado a alguien que le daba lo que, según él, yo le había negado.
Nunca entendió que sostener una familia sin su ayuda se convirtió en mi trabajo de tiempo completo y que, si no estaba dispuesto a cuidar de nuestro hijo, mi amor y sería suficiente para llenar el vacío.
Jamás involucré a mi familia. Jamás confesé el dolor de mi soledad. Jamás me quejé del abandono; ni siquiera, cuando fue demasiado tarde.
El miedo a ser descubierta, se convirtió en uno de mis secretos mejor guardados. Sentirme liberada de la mentira que sostuve por tantos años, se convirtió en culpa, apenas recibí esa llamada.
Nunca pensé que me sentiría obligada a revelarlo, pero si quería que Noah entendiera por qué nuestra relación no tenía futuro, tendría que decirlo en voz alta. 
Deseaba con cada una de mis células que fuera parte de mi vida, pero no podía tenerlo. Sin embargo, era un sacrificio al que estaba dispuesta, si eso aseguraba la felicidad de mi hijo.
—¿K? —dijo y me trajo de regreso al presente.
—Sé que Matt extraña a su padre —comencé. Sabía que no podría contar la historia si me obligaba a mirarlo.
—Y es normal. —Respiró profundo—. Todo hijo necesita a sus padres y, Matt, no es diferente. ¿Por qué crees que se acercó tanto a Keller?
—No entiendes.
—Dime… Dime, por favor, qué es lo que no entiendo. —Podía oír su corazón, latiendo fuerte, firme, pausado.
—Se siente solo y es… —negué con la cabeza—. Es mi culpa, no le he dado todo lo que necesita. 
—Eso es injusto, K.
—¿Injusto? —Me apoyé en sus hombros y levanté la cabeza—. Tiene quince años, Noah. ¿Cómo es posible que pienses que es injusto que un adolescente necesite a su madre?
—No dije que fuera injusto para él —contestó con la voz grave—. Es injusto para ti.
—¿Cómo puede ser injusto para mí? 
—Es tu hijo y está creciendo. —Agarró mi rostro con las dos manos—.  No te va a gustar lo que voy a decir, pero alguien tiene que hacerlo. —Acarició mi mejilla—. Matt tiene que vivir su vida. ¿Qué vas a hacer el día que se vaya?
—No lo sé. —Iba a suceder tarde o temprano, pero no me había dado, ni siquiera, permiso para pensarlo.
—¿Vas a esperar? ¿Vas a esperar a estar sola para decidir qué harás con el resto de la tuya?
—Noah.
—Eres preciosa, joven, inteligente y tienes la vida por delante, K. Le has entregado todo, ¿eso significa que le darás también tu felicidad?
—Dios, Noah, sigues sin entenderlo. —Me levanté y, dejando el sofá por primera vez desde que llegó, atravesé la sala y me llevé las manos al pecho.
—¿Qué es lo que hay que entender? —preguntó.
—Es mi responsabilidad. No tienes hijos y…
—No te atrevas, K —agregó alzando la voz—. No te atrevas a decir que no lo entiendo porque no tengo hijos. Él quiere que seas feliz y sé que, si eso significa que incluyas a alguien más en tu vida, estará contento por ti. Sobre todo, si puede acompañarte y verte sonreír.
—No lo sabes.
—Pues tú tampoco —continuó—. ¿No lo ves? Te adora y hará todo para verte feliz, estoy seguro de eso.
—Pero Noah…
—No puedo obligarte a ver la verdad. Si quieres negarte a las sonrisas, si deseas olvidarte de lo que sientes, no puedo hacer nada. —Se llevó las manos a los bolsillos—. No deseo presionarte, pero te amo, K… —Su mirada transparente lo decía todo—. Eres tú la que tiene que dejarme amarte. Eres tú la que tiene que dejarme entrar.
—No se trata de eso —ya no me quedaban palabras—. Lo que siento por ti es…
—¿Qué sientes por mí, Kylie? —Era la primera vez, en meses, que pronunciaba mi nombre—. Mírame a la cara y dilo.
—¡Noah!
—Di que me quieres o, simplemente, dime que no. —Sus brazos caían a ambos lados de su cuerpo con los puños apretados.
—¿Qué quieres en realidad? —pregunté, aunque sabía la respuesta.
—Que nos des una oportunidad. —Levantó el dedo y señaló el espacio que había quedado entre nosotros.
—¿Qué vas a hacer el día que te des cuenta de que no soy suficiente? —agregué con el alma en un hilo.
—¿De qué estás hablando? —interrumpió.
—¿El día en que te des cuenta de que no puedo darte más?
—¿De dónde sacaste eso?
—Va a llegar un momento en el que…
—¿K? —Negó con la cabeza—. Oh, Dios. No puedo creer lo que estás diciendo. —Se apretó el puente de la nariz con los dedos y cerró los ojos—. ¿Piensas que voy a ponerme celoso porque amas a tu hijo? Por favor, explícame, cómo fue que llegaste a esa conclusión.
—Yo... —Apreté los labios.
—¿Su padre? —preguntó y se llevó la mano a la nuca—. ¿Su padre hizo eso? ¿Te hizo sentir culpable porque amabas a tu hijo? Por el amor de Dios. No puedo creerlo. —Negó con la cabeza—. ¿El muy imbécil te hizo elegir?
—No digas… no sabes cómo fue.
—Perdóname, pero cualquier hombre que le exige a su mujer que elija entre él y su hijo, es, definitivamente, un imbécil.
Oí ruidos en el pasillo y cuando giré, vi a Matt apoyado en la pared, detrás de nosotros. La luz de la lámpara no logró enmascarar mis emociones ni la expresión en su rostro.
—¿Mamá?
—¿Estás bien? —pregunté.
—¿Qué hora es? —Me miró con sus ojos grises.
—Las dos de la madrugada —contestó Noah, después de que miró su reloj. La conversación había terminado—. Es tarde y mañana tengo mucho que hacer. Buenas noches, K.
Respiré profundo y apreté la mandíbula. No sabía si Matt había escuchado y, tampoco, tenía ganas de averiguarlo.
—¿Por qué estás enojada con Noah?
—No estoy enojada con él, mi vida.
—Pues lo parece.
—Por el contrario, le estoy infinitamente agradecida. —Sonreí con los ojos; no tenía energía para fingir una sonrisa completa.
—Se preocupa por ti, mamá.
—Oh, por supuesto. —Caminé a la cocina y abrí los cajones como si buscara algo.
—En serio, mamá.
—Lo sé, mi vida. —Se paró a mi lado y abrió el grifo para llenar un vaso de agua.
—¿Es verdad lo que dijo?
—¿Quién, Noah? —Le di la espalda y lavé un vaso—. No sé a qué te refieres, cariño.
Matt era un chico listo, agudo y perspicaz. Con preguntas simples y concretas, comenzó a indagar.
Aparentemente, lo había escuchado todo y esperó a que estuviera sola para enfrentarme. Una a una, fui dejando las verdades a sus pies, con cuidado, con amor. Sin embargo, fue su silencio el que terminó por liquidarme.
No pude hablar del rechazo de su padre, así que me concentré en confesar su ausencia, justificándolo, en la naturaleza de su trabajo. Tampoco mencioné las obligaciones que me mantuvieron inmóvil por años, ni las exigencias y acusaciones por mi amor y devoción.
Jamás podría revelar el resentimiento y la culpa, porque nada tenían que ver con él y la relación que tuvo con su padre.
Lo que sucedió entre mi exmarido y yo, las palabras dirigidas como flechas al corazón, habían quedado en el pasado. Las heridas habían cerrado, aunque las cicatrices serían un recordatorio perpetuo.
Guardó silencio después de la historia y no supe cómo interpretarlo. En vez de pedir detalles o hacer más preguntas, asintió con la cabeza. Su mirada era indescifrable, pero aun así, me dio un beso en la frente y se fue a la cama.
Me acosté después de una larga ducha. Bajo el agua, traté de ahogar las emociones que golpeaban las paredes de mi pecho y, encontré la calma, recordando cómo se sentían las manos de Noah acariciando mi cuerpo.
Cogí el móvil cerca de las cuatro de la mañana. Nuestra conversación había sido dura y directa, pero las sombras del pasado hicieron lo suyo, enmascarando una realidad dolorosa que habría preferido olvidar.
Yo: Matt lo sabe todo.
Esperé a que los tres puntos de su respuesta aparecieran, pero tuve que esperar en la oscuridad.
Noah: ¿Sobre nosotros?
Yo: Sobre su padre.





Capítulo 46
Noah
El mensaje de Kylie de la noche anterior, casi me hizo saltar de la cama para ir a su apartamento y subir corriendo los escalones de dos en dos. Sin embargo, si de verdad había esperanza para nosotros, era ella la que debía dar el primer paso.
Su relación con el padre de Matt había sido dolorosa en la intimidad y, esa, era información que el chico no necesitaba.
—Buenos días —dijo Will, apenas entré a su oficina.
—¿Novedades?
—¿En serio? ¿Ni siquiera vas a saludar? —reclamó.
—En serio, Will —aclaré—. Necesito saber si ya conseguiste el informe de Robinson.
—Me extraña, mi querido…
—¿Will?
—Iba a decir, mi querido, jefe. No puede ser que seas tan susceptible —contestó y puso los ojos en blanco.
—No seas ridículo, Knox, es tu jefe. —Me crucé de brazos. No era necesario que se esforzara para hacerme perder la paciencia—. ¿Lo tienes?
—Por supuesto, y, no solo eso, alcancé a dormir dos horas y darme una ducha, para estar fresco como una lechuga. Así, puedo contestar con mi mejor sonrisa a todas tus preguntas. —No tenía idea si hablaba hasta por los codos por su falta de habilidades sociales o porque, simplemente, éramos los únicos con quienes podía hacerlo.
—Carter —oí a Knox—. ¿Will?
—¿Sí, gran jefe?
—Los espero en la sala —dijo y salió.
—¿Habrá pasado algo? —preguntó Will.
No tuvimos que esperar. Los gemelos se encontraban frente a frente y, como siempre, actuaban como espejo. Lily regresaba de la cocina con dos cafés en la mano y Murphy, estaba hundido en el sofá, como si se estuviera recuperando de una resaca.
—¿Cómo se encuentra Grant? —le pregunté a Killian.
—Llegamos a tiempo. —Se llevó la mano a la nuca—. La gente de Blake, tenía todas las intenciones de sacarle lo que pudieran sobre Matt y, como lo único que hizo, fue reírse en sus caras, pues —sonrió con una mueca torcida—, adivino que se imaginan el resto.
—No es un consuelo —dijo Murphy, con los brazos cruzados sobre su pecho.
—Mmm… —Knox se llevó una mano a la cintura—. ¿Cuánto tiempo estará en el hospital?
—Hasta mañana. Tiene que guardar reposo, como mínimo, una semana.
—Dios, suerte con eso —agregó Will, escondiéndose detrás de una taza de café—. Todos sabemos, que vendrá apenas ponga los pies en el edificio. Es incapaz de quedarse quieto.
—Ojalá que tenga suficiente dolor como para que lo piense dos veces —insistió Murphy.
—¡Qué amable! —reclamó Will.
—Sabes a qué me refiero.
—Claro, pero no pensé que esa sería tu recomendación profesional.
—Es un bestia, solo él saldrá perdiendo si no sigue las instrucciones de los médicos.
—¡Basta! —gruñó Knox, tratando de poner las cosas en orden—. ¿Qué tenemos?
—Pues —comenzó Will—. Robinson ingresó el reporte, tal y como les había dicho, pero —dejó la taza en la mesa—. ¡Dios, malditos burócratas!
—¿Pero qué? —pregunté.
—Omitió información, obviamente.
—Maldita sea. ¿Tienes algo o no? —interrumpió Knox.
—Calma, mi querido, Watson. —Mi mejor amigo arrugó la frente y apretó la mandíbula, dudaba que Will volviera a utilizar esa expresión con él.
—¡Will! —Killian levantó la voz y lo miró de arriba abajo, con su característica cara de sociópata.
—Vale, vale. —Cogió de nuevo la taza, aparentemente, sentía que le daba cierto nivel de protección—. Está barajando tres opciones, pero no las informó. Según parece, desea cerrar el caso.
—Es lo que queremos todos —agregó Knox.
—¡Suficiente! —interrumpí.
—No sé cómo fue que lo logró, pero uno de los hombres de Blake lo delató.
—¿En serio?
—Así es —contestó Will, a punto de atragantarse con una sonrisa condescendiente.
—¿Y lo creíste?
—¡Por supuesto que no! Dudo mucho que sus matones abran la boca. Si Black Blake se entera de que alguno de ellos lo traicionó, correrá peligro, incluso, si está en prisión.
—¿Entonces? —preguntó Knox, impaciente.
—Monitoreo las ubicaciones y, si bien, todavía no he podido asegurarme de que se encuentra en la que está al sur del barrio chino, ha habido mucho movimiento.
—¿Cómo así?
—En todas las residencias, mantiene fijo un equipo de cinco personas. En general, al menos dos, están encargadas de mantener la casa. Ustedes saben: limpieza, cocina, esa clase de cosas.
—¿Y?
—Los otros se encargan de la seguridad, pero lo que les digo, es que comenzó a recibir refuerzos antes de ayer. —Su expresión era de pura satisfacción—. Hay tres coches blindados, aunque no sé, exactamente, cuántos hombres tiene.
—¿Qué clase de coches? —pregunté.
—Iguales a los nuestros. Pero si consideramos que caben cómodamente ocho personas y que, en el maletero, hay espacio para guardar armas para un regimiento, podemos deducir que hay al menos veinticuatro, más el personal de planta. No sé todavía si Black Blake se encuentra ahí, pero me atrevería a decir que, si no está, llegará en cualquier momento.
—¿Cuándo puedes confirmarlo?
—Las imágenes de las cámaras no me permiten hacer acercamientos, eso es todo lo que tengo.
—Vale —dijo Knox—. Carter, comunícate con Mason. Quiero que instalen cámaras infrarrojas y micrófonos.
—¿Te volviste loco? No son tan hábiles, ese lugar está lleno de gente —reclamó Killian y sus blancos dientes brillaron con una sonrisa socarrona—. Pero si voy solo…
—¿Tú solo? —reclamó Knox, moviendo la cabeza—. ¿Te volviste loco?
—Por supuesto que no irá solo, porque yo iré con él —agregó Lily, que hasta entonces, se había mantenido en silencio.
—¡No! —protestó con determinación.
—Trata de detenerme —replicó ella, con una mirada que no tenía nada de inocente.
—Dulzura, vas a matarme —contestó él, con los ojos llenos de fuego.
—Vamos, cariño. —Lily entornó los ojos—. Las clases no comienzan, sino hasta la próxima semana y estoy aburrida.
—¿Crees que entrar a intervenir un recinto lleno de asesinos, es la manera ideal de pasar el tiempo? —Se cruzó de brazos y arrugó la frente.
—Por favor, estamos hablando de algo serio —interrumpí.
—¡Ey! —rezongó Lily—, Kill necesita a alguien que le cuide la espalda. ¿No es verdad, cuñado?
—Claro.
—Está bien, está bien —gruñó Knox—. No puedo creer que esté accediendo a esto.
—¿Cuánto tiempo necesitan? —pregunté.
—Primero debemos revisar los planos —contestó Lily—. ¿Los tienes, verdad? —Miró a Will.
—Vamos, ¿por quién me tomas?
—Solo necesitaba confirmarlo —le guiñó un ojo.
—De acuerdo. Iré a comprobar que tenemos lo que necesitan. —Me levanté.
Estábamos perdiendo el tiempo. Mientras más demoráramos en poner en marcha la operación, más refuerzos tendría Blake. Lo último que nos faltaba, era llegar después de que estuvieran armados hasta los dientes.
Nos movimos con rapidez y, en menos de treinta minutos, Killian y Lily salían del estacionamiento.
Bajamos a la oficina del segundo piso: Knox, Murphy, Will y yo. Era nuestra sala de mandos. Ahí contábamos con un sistema computacional igual de sofisticado que el que había en la oficina de Will, suficientemente amplio y con pantallas más grandes. Los sofás en los que habíamos dormido, más de una vez, eran la adición perfecta para largas jornadas de vigilancia.
Podíamos verlo todo, gracias a las cámaras en los equipos tácticos de los chalecos de kevlar y, el canal de audio, nos permitía oír hasta el ruido de los coches a treinta metros de distancia.
—¿Tiempo estimado? —preguntó Knox con los puños apretados.
—Cinco minutos —contestó Lily—. ¿Reciben audio y video?
—Así es —dijo Will—. Fuerte y claro… y, podemos ver cómo acaricias ese gran cañón. —Al segundo, Knox le dio una palmada en la nuca que hizo eco en la sala y Murphy, se mordió el puño para no lanzar la carcajada. Tenía que reconocerlo, era ingenioso, tanto, que cualquier día le saldría el tiro por la culata.
—Dulzura, tengan cuidado —rogó Knox.
—Por supuesto, cariño.
—No necesito ser testigo de su retorcido modo de seducción —reclamó Killian; iba conduciendo.
Se quedaron quietos y apostados en el lugar hasta que oscureció. En completo silencio, se movieron de manera eficiente y sin emitir sonido. Podíamos ver los gestos que intercambiaban, lo que nos permitía saber, exactamente, qué estaban haciendo.
Sabía que la mejor decisión había sido la dupla entre Killian y Lily. Si Knox hubiese ido con ella, habría estado más preocupado de protegerla, que de hacer rápido la tarea. Lily, al igual que Killian, había pasado algunos años en las fuerzas especiales, por lo tanto, tenían la misma forma de ver las cosas y la coordinación entre ellos era impecable.
No dudaba de las habilidades del equipo beta, pero el nivel de precisión y rapidez con la que instalaron quince cámaras infrarrojas y más de diez micrófonos, fue impresionante. Eran unas verdaderas máquinas.
—Vamos, vamos —murmuró Killian.
—¿Qué pasa? —preguntó Knox, alzando la voz desde el centro de mando.
—Se acerca un coche.
—¡Salgan de ahí!
—No —replicó ella con un susurro.
—Dulzura —reclamó Knox con un suspiro.
—Solo quiero ver quién es.
—Lily, por favor, sabes que Will puede comprobarlo desde aquí.
—Chss… Ya te dije, solo quiero saber quién es. —Movió el rifle frente a la cámara y corrió como si sus pies no tocaran el suelo.
Knox se agarró el pelo de la nuca y después, apoyó la palma de la mano en la mesa. Podía ver la vena que tenía en la frente, la tensión estaba a punto de matarlo.
—Déjala hacer su trabajo —dije, cuando lo vi apretando la mandíbula.
—Eso, intento.
—No. Cuando pones en duda lo que está haciendo o le das instrucciones que no van con sus instintos, interfieres.
—Sabes que puede ser imprudente.
—Lily, es excepcional.
—Ajá.
—No está sola, Knox. —Le apreté el hombro—. Si hay alguna señal de riesgo, por mínimo que sea, Kill le volará la cabeza al que se atraviese en su camino.
—Lo sé. —Respiró profundo y se apretó el puente de la nariz con los dedos—. Ese es el problema. Los dos son de disparar primero y hacer preguntas, después.
—Es Leo Simon —susurró Killian.
—¿Puedes ver a Black Blake? —pregunté levantando la voz, con mis ojos centrados en la imagen.
Knox se había convertido en un manojo de nervios y, por el bien de todos, era el momento de que me dejara el mando.
—Voy a acercarme —agregó Lily.
—Con cuidado —advertí.
—Si alguno de ustedes vuelve a decir eso, juro que voy a apagar el audio —reclamó ella.
—Avanza —agregué y mi amigo apretó los ojos—. ¿Cuántos son?
—Cinco hombres desde el norte —dijo Killian.
—Otros tres patrullan la entrada —comentó Lily, susurrando—. Mierda, viene otro coche.
Will había comenzado a mover las cámaras del recinto, teníamos visión de todo el perímetro; tecleaba a toda velocidad.
—Sí, es Blake —confirmó después de unos minutos.





Capítulo 47
Noah
Volví a mirar la pantalla, solo para asegurarme de que Killian y Lily vinieran de regreso, habían completado la misión en menos de tres horas. Seguiríamos los movimientos de Black Blake desde el centro de mando.
—Esto es genial —dijo Will.
Los quince recuadros en las pantallas parecían una alegoría de colores. Los sensores de movimiento y de calor, nos permitían ver dónde estaba cada hombre. Pero no podíamos distinguir a Blake, a pesar de que tuviéramos un alcance de menos de un metro.
—Dulzura —dijo Knox, cuando vio a Lily de regreso en la sala.
La cogió entre sus brazos bloqueando la entrada y la besó, con tanta intensidad, que tuve que girar para darles un minuto de intimidad. Parecían dos adolescentes drogados por las hormonas. Sin embargo, verlos así, juntos y sin ninguna preocupación por lo que dijeran los demás, me provocaba ganas de gritar a los cuatro vientos, lo que había entre Kylie y yo. No tenía nada que ver ellos y todo con mi situación. Deseaba esa libertad para mí, necesitaba esa libertad para nosotros.
—Muévete —reclamó Killian, después de aclararse la garganta—. ¡Knox! —Miró a su hermano de arriba abajo y se cruzó de brazos hasta que lo dejaron pasar.
—Tenemos que llamar a Robinson —comencé, debía despejar mi cabeza. Era momento de trabajar, las añoranzas y secretos, serían para otra ocasión, al igual que mi frustración—. El asunto con Black Blake nos incumbe solo en lo que a Matt se refiere, pero esto —apunté a la pantalla—, esta es una operación de otro calibre. El tráfico de drogas está comprobado, aunque no tengo idea de si el FBI maneja información de la red de prostitución. El punto es que, en este momento, sabemos dónde están y cuántos son; si no actuamos ahora, quién sabe cuándo volveremos a tener esta oportunidad.
—Dudo que él tenga la autoridad suficiente —agregó Killian.
—No creas —aclaré—. Black Blake y Leo Simon tienen órdenes de arresto inmediato, podría conseguir recursos rápidamente solo siguiendo el conducto regular. —Apoyé las manos en la mesa—. Todos —dibujé en el aire un círculo con el dedo índice— tenemos ganas de sangre. Pero no tenemos jurisdicción y no podemos coger la justicia en nuestras manos.
—¿Cuál es tu plan? —preguntó Knox, que recién le quitaba las manos de encima a su mujer.
—Le enviaremos un mensaje al FBI por un canal seguro —miré el reloj.
—¿Qué haremos si no logra todo lo que necesitamos?
—Es posible que tengamos que omitir la palabra «necesitamos». Debemos dejarle creer que esta operación fue su idea.
—¡Qué estupidez! —reclamó Killian y negó con la cabeza.
—Estoy de acuerdo —afirmó Lily.
—Cierto, pero enfoquémonos. —Me llevé los puños a la cintura—. Lo que nos importa es que se haga el trabajo; debemos dejar el ego afuera.
—También los halagos —agregó Murphy, cuando vio que Will miraba, esperando el momento justo para abrir la boca.
—¿Entonces?
—Nos ofreceremos como tributo.
—¿Cómo así? —preguntó Will.
—Hemos trabajado con ellos más de una vez; conocen nuestras capacidades y la calidad de nuestro trabajo —comencé—. Tengo a Mason y al equipo beta en espera, por lo que, apenas el FBI se contacte con nosotros, procederemos.
—No puedes estar tan seguro —interrumpió Lily—. Se necesitan cojones para dar luz verde a una misión como esta en tan poco tiempo.
—Robinson es ambicioso y quiere lucirse con este caso. Te garantizo que está más dispuesto a pedir perdón que permiso. Además, ¿qué puede perder?
—Nada —sentenció Knox, apretando la mandíbula—. Deberíamos insistir en ser la primera línea. Mason hará lo que pedimos por el precio justo; para nosotros esta operación tiene otro valor.
—Tienes razón —dijo Lily y después de unos segundos cogió su mano.
Tal y como lo predije, aunque a regañadientes, el FBI aceptó nuestra propuesta. Teníamos los minutos contados, por lo que las unidades de apoyo que ofreció, serían solo eso, un apoyo. No había tiempo de sentarnos a la mesa con ellos para explicar detalles o recibir opiniones. El equipo beta; sin embargo, aceptó los planos e instrucciones sin preguntar.
—Conéctanos —ordené e inmediatamente, tuvimos acceso a imagen y audio.
—Odio esperar —reclamó Murphy.
—Paciencia, querido amigo —dijo Will.
—¿Tiempo estimado? —pregunté.
—Cinco minutos —contestó Knox.
Él, Killian y Lily estaban en posición, cada uno con tres operativos del equipo beta. Mason se quedaría atrás con cuatro hombres. Robinson estaba por llegar y las unidades de apoyo del FBI, iban en camino.
Buscábamos el elemento sorpresa.
Como Killian y Lily, fueron los que plantaron las cámaras y se infiltraron en el recinto, eran la mejor opción para encabezar el asalto.
Habíamos identificado treinta personas al interior de la residencia; éramos menos y lo sabíamos, pero todos y cada uno de los miembros de nuestro equipo, tenía entrenamiento y experiencia en combate; habían sido parte del ejército. Los mejores en su especialidad, concentrados en una pequeña unidad. No se les podía comparar con el pelotón de matones que tenía Black Blake en su banda.
—Esto es para ti —escuchamos a Knox.
—Gracias. —Aparentemente, le había entregado a Robinson un nuevo audífono.
—En posición —dijo Lily.
—En posición —agregó Killian.
—¿Mason? —preguntó Knox.
—En posición —respondió el último.
—Robinson entrará conmigo —informó y poco a poco, escuchamos la confirmación del resto del equipo.
—Luces, fuera —informó Mason.
—Adelante —ordenó Knox.
Era un movimiento peligroso. Los muros parecían cobijar el centro de la violencia. Sin embargo, los reflectores abrigaban los rincones y despejaban nuestras dudas.
El enfrentamiento fue brutal, la estrategia: brillante. Oímos disparos y gruñidos, además de un llamado a las armas tardío, que no alcanzó a movilizar a sus hombres a tiempo. En completo silencio, presenciamos la escaramuza liderada por Killian. Se comunicaban con simples movimientos de cabeza e instrucciones dirigidas con las manos.
Nadie se salvó de oír los gritos de frustración de Robinson porque Black Blake no se encontraba en el lugar. De alguna manera, se nos había adelantado; dejó atrás al resto de los miembros de la pandilla. Sin embargo, el FBI cogió a Leo Simon tratando de escapar.





Capítulo 48
Kylie
Entré a la oficina y se me congeló la sangre cuando vi las expresiones sombrías del equipo. Aparentemente, habían pasado la noche en la sala de estar.
Ojeras y cabellos alborotados. Vasos de whisky, latas de cerveza regadas sobre la mesa junto a cajas de pizza y, todas las tazas de café que había en la cocina. Una imagen perturbadora, considerando que todavía no eran ni las ocho de la mañana. Incluso Lily se veía devastada, en medio de los hombres, era la única que parecía no haber querido sacarse los pelos desde las raíces.
—¡A la ducha! ¡Todos! —grité, cuando ninguno de ellos notó que estaba parada en el costado del pasillo.
—Buenos días —dijo Noah, con una sonrisa que apenas llegaba a sus ojos.
—Tienen exactamente —miré la hora en el reloj de la pared—, tres minutos para levantar sus patéticos traseros y salir de aquí.
—Kylie —gruñó Knox, que no tenía intenciones de moverse del sofá en el que estaba hundido, con la cabeza de Lily en su regazo.
—Dije, tres minutos —repetí y me llevé las manos a la cintura.
—Pero Kylie —reclamó Will.
—Tu apartamento está en el cuarto piso —aclaré—. Demorarás menos que los demás. Ahora, ¡fuera de aquí! —indiqué con el dedo índice hacia la puerta.
—Está bien, está bien —aceptó y se levantó, mirando el suelo y sin decir otra palabra.
—Este lugar apesta, seguro que ustedes no huelen mejor. —Caminé hacia la cocina y saqué una bolsa de basura del último cajón.
Killian estaba en el otro sofá, con los brazos cruzados y las piernas sobre la mesa de centro. Murphy, que parecía deshecho, suspiraba y se pasaba las manos por la cara.
—Vamos, que no tenemos todo el día —insistí.
—Déjate de joder —gruñó el menor de los gemelos.
—Te ves horrible —insistí—. Deberías aprovechar para dormir una siesta.
—¡Kylie! —Su tono de advertencia no me amedrentaba.
—Escucha —no tenía ganas de discutir tan temprano y mucho menos, si estaba a punto de comenzar un berrinche—. Limpiaré este desastre y les conseguiré desayuno, ¿vale?
A Lily se le iluminaron los ojos y se levantó de un salto, arrastrando a Knox con ella.
—Volveremos en un par de horas —dijo con una sonrisa socarrona y mi hermano negó con la cabeza. Sin embargo, fue incapaz de disimular sus ideas, porque la agarró y se la colgó en el hombro como si fuera un saco de papas.
—¡Ey! —gritó mi cuñada y dio una carcajada—. ¡No nos esperen para el desayuno!
Killian se levantó exasperado, y, después de que los recién casados desaparecieron por el pasillo, se tomó un vaso de agua y le pegó a Murphy en los tobillos.
—Vamos, muévete.
Como los otros, salieron de la sala dejándonos a Noah y yo, solos en la oficina.
—¿Qué pasó? —pregunté, cuando sentí que era seguro y que nadie me mataría por tratar de averiguarlo.
—Mala noche y malas noticias. —Se levantó y agarró cuatro vasos que llevó a la cocina.
—¿Qué significa eso?
—Pues —cogió las tazas y las fue poniendo en el lavavajillas, mientras que yo seguía lidiando con la basura—. Anoche, tus hermanos, Lily y el FBI, ingresaron a uno de los recintos de Black Blake y solo pudieron agarrar a Leo Simon.
—¿Mis hermanos y Lily? Dios. —Me llevé las manos al pecho y un sudor frío bajó por mi espalda.
—Iban con el equipo beta.
—Eso no me hace sentir mucho mejor. —Sabía que eran excepcionales y, también, que era parte de su trabajo. Pero poner su vida en peligro, no era lo mismo que llenar una planilla de contabilidad.
—Son profesionales, K.
—Lo sé, pero…
—Tranquila —se acercó y acarició mi mejilla—. Leo Simon está bajo custodia, ni siquiera el mejor abogado del mundo podrá sacarlo del agujero donde está.
—Eso es bueno, ¿no? —Me tragué el nudo que tenía en la garganta—. Digo, aun cuando no tengan a Black Blake, que tengan a Leo Simon…
—No podemos cantar victoria todavía, K.
—¿Por qué? —Me quitó la bolsa, bajó las manos por mis brazos y las instaló en mi cintura.
—Pues —respiró profundo—. Simon necesita el dinero que está en las cuentas de Matt; Blake no aceptará que desaparezca en el aire, por mucho que se encuentre en prisión.
Podía confiar en él, podía confiar en ellos. Encontrarían la manera de protegernos. Con Peter Keller y Leo Simon fuera de las calles, Matt ya no corría peligro.
Las manos de Noah acariciaban mis caderas; el corazón me palpitaba en la garganta. Me transpiraban las manos y la yema de sus dedos buscaban mi piel. Me faltaba el aire y, aunque no nos movíamos, parecíamos envueltos en una danza lenta.
Lo intentaba, Dios sabía cuán fuerte intentaba no sucumbir a sus caricias y pasar por alto el deseo que me hacía hervir por dentro.
Oía sus palabras una y otra vez, esas que hablaban de justicia, las que me recordaban que estaba bien recibir, que la vida no se trataba solo de entregar. Que no podía sentirme culpable por desear y, mucho menos, por aceptar.
Cogió mi rostro con las dos manos y se apoderó de mis labios. La electricidad que fluía entre nosotros generaba chispas, el fuego que corría por mis venas se convertía en lava y se instalaba entre mis piernas.
El gruñido erótico que salió de su garganta fue respondido con el jadeo que salió de la mía.
Agarré su camiseta con las dos manos y lo acerqué más a mí. Necesitaba contacto, necesitaba la exquisita fricción de su cuerpo contra el mío, su magnífica erección irrumpiendo en mi centro.
—Noah —gemí. Sus besos me hacían perder el aliento.
—Tengo que darme una ducha.
—No.
—¿No? —Besó mi cuello—. Puedes acompañarme si quieres.
Me tiritaron las rodillas cuando implantó en mi mente la idea del agua y sus manos, acariciando mi cuerpo, envueltos en un manto de caricias y vapor.
Di un paso atrás y me apoyé en el sofá. Noah volvió a agarrarme de la cintura y eliminó el espacio que nos separaba, como si estuviera acorralándome contra el borde y dejé caer mis manos en su pecho. Podía sentir su magnífico miembro rozando mi ombligo y sus hambrientos ojos, devorando mis labios.
—Los demás regresarán en cualquier momento —comencé y eché la cabeza hacia atrás—. Terminaré de limpiar y traeré el desayuno.
—Puedo ayudarte, si quieres. —Acomodó mi cabello y acarició mi mejilla.
—No, no te preocupes. Ve a tu apartamento, debes descansar.
Me llevé las manos a la cintura. Podría haberme quejado, sin duda, pero solo bastaba con botar la basura, pasar un trapo y encender la Roomba.





Capítulo 49
Noah
No me esperaba ver a Knox tan temprano, mucho menos después de lo sucedido el día anterior. Desde su matrimonio, la costumbre de estar al alba en el gimnasio había desaparecido y raramente nos cruzábamos. De Killian; sin embargo, no me extrañaba. Era de los primeros en llegar y de los últimos en irse.
—Buenos días —dijeron al unísono. Ya no me sorprendían, pero había que reconocer que eran espejos cuando estaban uno al lado del otro.
—Buenos días. —Sonreí y moví la cabeza.
—Necesitamos hablar contigo.
—Soy todo oídos —contesté y caminé hacia la cafetera.
—Es sobre mi hermana —dijo Knox.
—¿Está bien? —pregunté, incapaz de disimular la preocupación.
—Dímelo tú —respondió Killian.
—¿Yo?
—No te hagas el tonto, Carter. Sabemos que has estado visitándola por las noches.
—¿En serio?
—Los conozco bien, a los dos —acusó Knox y levantó el dedo índice, apuntándome.
—¿Qué esperan que les diga?
—La verdad. —Se veían más sincronizados que de costumbre.
—Kylie es una mujer adulta.
—No seas idiota, ¿quieres? —Mi mejor amigo parecía tener ganas de estrangularme.
—De nuevo, ¿qué esperan que les diga?
—¿Queremos saber qué diablos pasa entre ustedes?
—Dios, Knox.
—¿Carter? —exclamó Killian con la ceja levantada y su certificada mirada de sociópata.
—Lo que hay entre su hermana y yo —respiré profundo—, es, precisamente, entre ella y yo. Odiará que hagan preguntas sobre lo que no les incumbe y, menos, a sus espaldas. —Apoyé las manos en la mesa de la cocina—. Además, sospecho que si se entera de que están espiándola…
—Es nuestra hermana y vamos a cuidarla, sobre todo, si se trata de esto.
—¿Si se trata de qué?
—Entonces, reconoces que hay algo entre ustedes —insistió Knox, esperando que lo negara.
—¿Qué van a hacer si digo que sí? —Levanté una ceja—. O, mejor dicho —contesté con una carcajada, era absurdo—. ¿Qué van a hacer si les digo que no?
Killian caminó hacia mí, cogió las solapas de mi chaqueta y me empujó contra la pared.
—No me desafíes —amenazó entre dientes.
—Por el amor de Dios. —Traté de liberarme, pero apretó con más fuerza—. Suéltame, Kill. Esto es ridículo.
—Vas a arrepentirte.
—¿En serio? —lo desafié—. No tengo nada que confesar.
—Entonces, ¿no hay nada entre ustedes? —concluyó Knox.
—Dios —negué con la cabeza.
—El maldito gato te sigue a todas partes y mi hermana, te llama, Noah.
—Ese es mi nombre.
—Nadie te dice así —acusó Killian.
—Y eso fue lo que les llamó la atención —pregunté—. ¿En serio? Guau, vaya detectives que son.
—Estamos esperando una respuesta.
—Suéltame, Kill, te lo advierto.
—¿Y qué vas a hacer?
—Suéltame, es la última vez que te lo digo. —No se movió, solo levantó la ceja y Knox, que seguía con los brazos cruzados, negó con la cabeza.
Abrió los ojos, sorprendido, cuando levanté el brazo y con el codo, empujé sus manos hacia los costados, liberándome en menos de un segundo.
A pesar de se esforzara por darme una paliza, no lo lograría, yo le había enseñado todos los trucos y él, lo sabía. Me había mantenido quieto, aguardando a que terminaran con el espectáculo.
Killian dio un paso atrás, pero se recuperó rápido, arrojándome un golpe de puño que esquivé, para después, agarrarle la muñeca y torcerla contra su espalda con más presión y sin perder la ventaja. Con la pierna, le di en el tobillo con un movimiento ligero, empujándolo con todo mi peso hasta que cayó al suelo, prácticamente, de cabeza. Apoyé la rodilla en su espalda, intensificando la fuerza con la que sostenía sus brazos y con la mano derecha, le agarré el cabello hasta las raíces, obligándolo a levantar la cabeza para mirarme.
—¿Esto era lo que buscabas? —concluí sin sacarle los ojos de encima a Knox, que, dejando escapar un gruñido, avanzó hacia mí—. ¿En serio? ¿Tú también? —La situación me parecía una broma de mal gusto; Killian inmovilizado y Knox, con una mirada salvaje como si quisiera estrangularme.
—Déjalo ir.
—¿Te vas a comportar como un chico bueno? —le susurré a Killian, pero sin soltarle el pelo.
—¡Déjalo ir! —reclamó Knox de nuevo, levantando la voz.
—¿Kill? —insistí, hasta que él asintió con un gruñido.
Se levantó y movió las muñecas, comprobando su movilidad.
—Entonces —crucé los brazos contra mi pecho—. ¿Ya terminaron este despliegue de cavernícolas?
—Todavía no contestas —agregó Knox, más calmado.
—Escuchen —me apreté el puente de la nariz—.  No soy yo el que debe contar la historia, pero si su pregunta es: ¿qué es lo que siento por su hermana? —Respiré profundo—. La respuesta es: moriría por ella, aquí y ahora.
Dieron un paso atrás y me miraron de arriba abajo.
—¿La quieres? —concluyó Knox y asentí con la cabeza.
—La amo. —Sus ojos oscuros me fulminaban—. ¿Contentos?
—¿Y por qué no están juntos? —preguntó Killian, como si fuese mi culpa, que Kylie no quisiera aceptar la realidad de lo que había entre nosotros.
—Dios, no puedo creerlo. —Me llevé las manos a la cintura—. Déjenme aclararles algo. Kylie es una Gibson y, como ustedes, es testaruda e incapaz de escuchar razones. Está convencida de que lo nuestro no puede ser, entre otras cosas, porque tiene un par de trogloditas por hermanos. —Me pasé la mano por la barbilla—. Como si eso no fuera suficiente, por alguna razón, tiene la idea de que no se merece que la quieran. ¿Ahora sí, están satisfechos? —No tenía ganas de discutir el tema con ellos, pero parecía que no me quedaría otra que hacerlo.
Los gemelos se miraron; una discusión completa atravesó la sala sin una sola palabra.
—¿Eso significa que vas a desistir? —preguntó Killian.
—No puedo obligarla. Si necesita tiempo para darse cuenta de que me quiere, voy a dárselo.
—¿Cuánto tiempo? —preguntó Knox.
—El que desee —aclaré. Si después de lo que les había dicho, seguían con dudas, iba a darles un puñetazo.
—Pero…
—Si la pregunta siguiente es: si voy a aburrirme de esperarla, la respuesta es: no.
—Vamos a ayudarte —afirmó Knox.
—Oh, Dios. —Me pasé las manos por la cara—. No, no. Ni se les ocurra. ¿Qué tengo que hacer para que comprendan que esto es entre ella y yo?
Killian tenía las manos en los bolsillos, se veía ansioso. Su hermano, en cambio, parecía estar cocinando todo tipo de ideas en su cabeza.
—Quiero saber una cosa. —Los miré de arriba abajo—. ¿Por qué este repentino cambio de opinión?
—No sé de qué estás hablando —contestó Knox, con una expresión que nada tenía de inocente.
—Hace exactamente cinco minutos, iban a despedazarme y, ahora, ¿quieren ayudarme a conquistarla?
—Kylie te necesita.
—¡Ja! Y eso lo dicen, ¿por qué exactamente? Primero tratan de matarme, después me acorralan para que les diga qué es lo que siento por ella y, de la nada, ¿creen que «interceder por mí» va a solucionar algo? Dios, con esto, creo que lo he escuchado todo; perdí la capacidad de asombro.
—Carter, no puedes dejar que…
—¿Quién de ustedes acaba de graduarse como terapeuta?
El suave pitido de la cafetera interrumpió la batalla. Los hermanos Gibson podían desconcertar a cualquiera, esa característica, era igualmente exasperante en los cuatro.
—Kylie lleva sola demasiado tiempo —comenzó Knox.
—¿Piensas que no lo sé?
—Déjame terminar, ¿quieres? —Arrugó la frente—. Ella —se pasó las manos por la nuca—. Kylie estuvo sola, prácticamente, todo su matrimonio. Mi cuñado era…
—¿Temperamental? Di las cosas como son —dijo Killian y asintió—. Cuéntale cómo eran de verdad.
Una ráfaga de viento frío pasó por mi espalda, congelando mi piel y mi alma.
—¿No te ha dicho? —preguntó y negué con la cabeza.
—Creo que, sin querer, ha dejado pasar ciertas cosas que me han hecho pensar. Pero nunca ha abierto esa puerta conmigo. Sus reacciones me desconciertan, la forma en la que —me aclaré la garganta—. Pero no, lo poco que ha dicho ha sido por accidente y nunca he presionado por más. Es algo que voy a respetar.
—Y está bien, si es lo que desea hacer con su versión de la historia. —Miró a su hermano—. Pero nosotros no vamos a quedarnos callados, no ahora.
—No entiendo —levanté la vista para mirar a mi mejor amigo—. ¿Por qué ahora? En serio, recién parecían unos trogloditas tratando de matarme…
—Carter —dijo Killian—. No queremos que Kylie siga sufriendo por culpa de ese imbécil, ya tuvo suficiente. Y, creemos que no hay nadie mejor para ella.
—¿En serio? —No pude contener la mezcla entre ira y desconcierto.
—Eres mi mejor amigo —agregó Knox—. El que maneja las cosas en esta compañía, al menos, todas las que necesitan planificación y cabeza. —Sonrió—. Confío… —dudó y levantó una ceja—, confiamos en que jamás le harás daño. Al menos, no a propósito.
—¿Qué le hizo ese imbécil?
—Se casó con él cuando quedó embarazada, pero perdió al bebé y después, sufrió varios abortos espontáneos. Al principio parecía feliz, incluso después de la primera pérdida… pero él —se pasó las manos por la nuca—. Fue como si se hubiese sentido traicionado. Creo que nunca se dio cuenta de que su tono de voz, por grave que fuera, era reconocible a distancia. Le oí decir, más de una vez, que creía que había forzado las cosas para retenerlo. Como si mi hermana, hubiese querido quedar embarazada a propósito, para después, perder al bebé.
—Era un bastardo —agregó Killian.
—El punto es —interrumpió Knox—, que la dejaba sola por temporadas completas, le sumaba tiempo a los despliegues o los inventaba. Una misión que era de tres, se convertía en seis meses, a veces, más. —Respiró profundo—. Kylie estaba obsesionada con tener un hijo, lo intentó una y otra vez. Matt fue una sorpresa, sobre todo para él. Creo que, pensó que no llegaría hasta el final del embarazo.
—Maldito —me oí decir con furia.
—Cuando llegó al cuarto mes, dejó de visitarla y, no volvió, sino hasta que Matt cumplió nueve meses.
—Si hubiese podido —interrumpió Killian—, lo habría matado.
—¡Kill! —Knox lo miró como si no pudiese creer lo que estaba oyendo.
—¡Vamos!—reclamó—. ¡Sabes tan bien como yo, que tenía otras mujeres! —Levantó los brazos.
—¿Qué? —rugí.
—El caso es que, cuando regresaba, lo hacía por poco tiempo. Nunca le prestó atención al bebé y, definitivamente, nunca más volvió a verla como si fuera su esposa.
—Dios.
—Ella lo sabía —se miraron—, pero por más que insistimos, lo único que hacía era aparentar, como si todo estuviera bien entre ellos.
El puzle se completaba frente a mis ojos y las cosas comenzaban a tener sentido. La sonrisa que siempre llevaba en la cara, no era más que una máscara diseñada para cubrir su dolor. Sus incesantes intentos por agradar a todo el mundo, la manera desesperada con la que buscaba asegurar la vida de su hijo, su fiereza de madre, su soledad como mujer.
El miedo que la paralizaba cuando se trataba de pensar en ella, la forma en la que se negaba a ver que merecía mucho más que lo que tenía.
Él, había destrozado su autoestima. La había acusado y la había hecho dudar de sí misma.





Capítulo 50
Kylie
Matt había regresado al colegio y, aparentemente, deseaba volver a sus prácticas de rugby. Él estaba consciente de que debía ganarse el lugar, porque el entrenador no le daba segundas oportunidades a cualquiera, mucho menos, a aquellos que no estuvieran dispuestos a dejar el alma en la cancha.
Era su decisión y lo apoyaría. Mi hijo tendría que descifrar la primera pista para buscar su destino y debía dejarlo libre para cometer sus propios errores.
Después de poner las tazas del desayuno en el lavavajillas, agarré mi bolso, la caja donde estaba el escandaloso de John Snow y cogí el ascensor.
Llegué más temprano que de costumbre. Todavía no comenzaba el bullicioso día y el equipo de GBS, que aún seguía trabajando en localizar a Black Blake, no estaba aglomerado en la sala.
Sin embargo, me paralicé cuando vi a mis hermanos y a Noah. Me miraron de arriba abajo, como si se hubiesen encontrado cara a cara con un fantasma.
—Buenos días. —Sonreí—. ¿Es una reunión secreta?
—Estábamos terminando —contestó Knox.
—¿Y Matt? —preguntó Killian.
—En el colegio.
—Oh, claro.
—¿Interrumpo? —Abrí la puerta del frigorífico y saqué una botella de agua.
—No —dijo Noah, que me miró por el rabillo del ojo y atravesó mi alma.
—¿Está todo bien? ¿Hay algo que pueda hacer por ustedes? —insistí.
—No —dijo Knox con su voz grave—. Estamos bien.
Que estuvieran conversando en la cocina, no era nada nuevo, pero sí la manera en que me miraron. Habría jurado que los había pillado en medio de un secreto y, eso, parecía sospechoso. Además, que Knox no reclamara por la presencia de John Snow, en sí, ya era un milagro.
—¡Buenos días, familia! —Oímos a Will, parecía feliz.
—¡Hola! Qué animado estás. —comenté. Su alegría era contagiosa.
—Elemental, mi querida, Watson —puse los ojos en blanco, acababa de arruinar mi buen humor.
—¡Will! —reclamó Noah.
—¿En serio? Creo que merezco algo de crédito, a fin de cuentas, soy el Sherlock Holmes de esta compañía.
—Dios, tú sí que tienes problemas de ego —le dije, pero se veía tan contento que no pude borrar la sonrisa de mi cara.
—¿Quién quiere saber sobre mis jugosas e increíbles investigaciones?
Eso llamó la atención de los gemelos y Noah, se pasó las manos por la barbilla.
Abrí la caja y me senté en el sofá. Mis hermanos estaban tan concentrados que, ninguno de los dos notó, cuando John Snow saltó para instalarse en el respaldo.
—¿Tenemos que pedir audiencia? —reclamó Knox.
—No, para ti es gratis.
—No puedo creerlo. —Noah se llevó las manos a la cara.
—En serio, todo lo que acabo de descubrir está cubierto por mi salario.
—Por el amor de Dios —insistió mi hermano—. ¿Puedes dejar de decir estupideces?
—Por supuesto, querido, jefe.
—Si no fuera porque los necesitas, ya te habría fracturado los dedos —alegó Noah.
—¿Entonces? Me van a salir canas esperando —agregó Killian, con los brazos cruzados contra su pecho.
—¡Excelente! —Se frotó las manos—. Pero primero, tienen que prometer que, si desean información sobre mis fuentes, no podrán alegar negación plausible. Es información concreta.
—Eres agotador —agregó mi hermano, apretándose los ojos con los dedos.
—Paciencia, mi querido…
—¡Will! —Noah levantó la voz.
—Está bien, está bien —negó con la cabeza—. Ustedes sí que son un público exigente.
—Escúchame —comenzó Knox—. Si llegas a poner en riesgo a esta compañía…
—Detente ahí —levantó la palma de la mano—. Soy imposible de rastrear.
—Excepto por Bo Katan[9] —agregó Killian, con una risa maliciosa—. Perdón, quise decir: el innombrable.
—¡Eso no es verdad! —reclamó indignado—. Fui yo quien se contactó, no al revés.
—Si eso es lo que quieres creer…
—¡Ey! No hay nadie que pueda hacer lo mismo que yo, ni siquiera él.
—Si tú lo dices —concluyó Knox que, como Killian, también tenía los brazos cruzados—. Ahora, por favor: habla.
—Vale, Vale. ¿Recuerdan al intrépido agente Robinson?
—Al grano.
—Claro… —Se frotó las manos, nuevamente—. Pues, si bien, todavía no encuentra el paradero de Black Blake —sonrió como un lunático—, ya está enterado de sus próximos planes.
—¿Ya?
—Dios, a ustedes no los puedo complacer con nada.
—Suficiente.
—Pues, Black Blake quiere el dinero de las cuentas de Matt.
—Eso lo sabemos, no es nada nuevo —sentenció Knox.
—Escuchen, encontraron a alguien relativamente hábil en tecnología y, aparentemente, tienen intenciones de limpiar las cuentas. Según ellos, Black Blake seguirá el dinero.
—¿Quieren tenderle una trampa? —preguntó Killian.
—Eso parece. —Will negó con la cabeza—. Dios, ese sujeto, ha demorado dos días en hacer lo que yo tardaría menos de media hora —dio una carcajada.
—¿En serio? —Knox no parecía impresionado.
—¡Por supuesto!
—Escuchen, necesitamos ese dinero en el banco, es la única forma de atraparlo —interrumpió Noah—. Si vacían las cuentas, Blake encontrará la manera de deshacerse de Leo Simon, para, después, desaparecer de nuevo de la faz de la tierra.
—Mmm —gruñó mi hermano.
—¿Entonces?
—Mis pequeños bots[10] están en el ciberespacio trazando los movimientos. Apenas conecten, conseguiremos su ubicación. El FBI no podrá hacerlo más rápido.
—¿Y cómo fue que te enteraste de esto?
—Vamos, jefe. Se cuenta el milagro, pero no el santo.
—Dios. —Noah se frotaba la cara.
—Digamos que, en la Dark Web, hay demasiados chismosos alardeando sus éxitos.
—¿Son tan idiotas como para comentar eso en internet? —preguntó Knox, apretando la mandíbula
—No, pero los que siguen los grandes descubrimientos, sí.
Will me sorprendía. Su falta de filtro y respeto por la autoridad, eran iguales o incluso más impresionantes, que los milagros que lograba en línea. Era una paradoja, todo lo contrario a lo que cualquiera imaginaría de un nerd.
Knox estuvo meses tratando de rastrearlo, era una leyenda urbana. No me habría extrañado que todavía hubiese gente preguntándose si existía. Nadie, excepto nosotros, conocía su verdadera identidad. Para contactarlo, mi hermano consiguió armar una red de enlaces a través de diferentes hackers, hasta que el «innombrable» logró pasar los datos por la Dark Web. Y, como la curiosidad mató al gato, terminó por contactarse con nosotros, después de infiltrarse en todos los sistemas de GBS.
Si bien, sentía angustia cada vez que alguno del equipo se arriesgaba en un operativo, no podía evitar la fascinación que me provocaba verlos trabajar.
—¿Entonces? —preguntó Killian.
—Esperaremos —contestó Will.
—Tenemos que hacer más que eso —agregó Noah, que, después de mirar al gato, reprimió su transparente sonrisa.
—¿Las autoridades? —dijo Knox.
—Sí. —Noah cruzó los brazos contra su pecho—. Confesar que hemos intervenido la línea de uno de sus agentes federales, no es viable, si nos descubren, sería una catástrofe. Si a eso le sumamos que: no solo nos infiltramos en el sistema del banco, sino que, también, pinchamos las cámaras de seguridad —negó con la cabeza—, nos costaría más que el cierre de la compañía; nos asegura años de prisión. No podemos meter las manos en todos sus asuntos. Hasta el momento, sabemos que tienen intenciones de vaciar las cuentas y que, con eso, pretenden agarrar a Blake. La rapidez es nuestra única ventaja.
—¿Qué sugieres? —continuó Knox.
—¿Lo de siempre? —preguntó Will, como si fuera inocente de todos los cargos que levantarían en nuestra contra.
—No podemos decir que conseguimos la dirección porque recibimos el dato por correo y, tampoco creerán que es la acción de un buen samaritano. Jamás aceptarán que es un ciudadano anónimo el que les hace llegar esa clase de información.
—Ha funcionado antes —insistió Will.
—Cierto, pero no puede convertirse en nuestro modus operandi. Sería la segunda vez que la investigación confidencial de un caso de alto riesgo, les llega prácticamente resuelto.
—¿Propuestas? —preguntó Killian.
—Hablaré con Robinson —dijo Noah, después de que se dio cuenta de que John Snow se frotaba en sus tobillos—. Le ofreceré nuestra ayuda y le diré que creemos saber lo que está tramando Blake, ya que llamaron a Matt del banco porque identificaron movimientos sospechosos en su cuenta.
—¿Así de sencillo? —insistió mi hermano.
—¿Se te ocurre algo mejor?
—Pues…
—Es un procedimiento estándar. Los bancos contactan a sus clientes en casos de posible fraude. Si queremos participar de la operación, ofreceré nuestra ayuda, recomendaré que no muevan nada y sugeriré el rastreo de las direcciones IP. —Respiró profundo—. En los últimos días, Robinson no da más de felicidad, por la cantidad de «ideas brillantes» que se le han ocurrido.
Noah me miró con una sonrisa, dio la vuelta para regresar a su oficina y Will, hizo lo mismo, después de coger una bebida energética.





Capítulo 51
Kylie
—¿Kylie? —dijo Knox, cuando cogí la caja de John Snow para regresar a mi oficina—. ¿Estás ocupada?
—¿Necesitas algo?
—¿Podemos hablar?
—Claro.
—Te invitamos a tomar un café —agregó Killian que, por lo que deduje, se nos uniría.
—¿Qué taza prefieren? —Cogí mi favorita, la de color morado y, después de ponerle crema y azúcar, disfruté del aroma del grano fresco.
—No, aquí no, vamos a mi oficina.
—Dios, tú sí que eres dramático —agarré mi café y los seguí.
Su oficina era luminosa, pero el escritorio ancho y las sillas confortables, no hacían nada para calmar mis nervios. Sentía como si, nuevamente, me hubiesen llamado donde el decano; el efecto era desagradable.
—¿Cómo ha estado Matt? —preguntó Knox, cuando cerró la puerta tras él, después de darle espacio a Killian para que se sentara en el largo sofá que estaba pegado a la pared.
No quería perder la sensación de poder, así que me mantuve de pie, esperando escuchar el disparate que los había llevado a invitarme para conversar con la puerta cerrada.
—Bien. —Tomé un sorbo de café.
—¿Sigue preocupado por Grant?
—No, ya no. Está tranquilo porque sabe que se encuentra de regreso en su apartamento, aunque sigue sintiéndose culpable.
—Es comprensible —agregó Killian.
—Y, ¿cómo te sientes tú? —preguntó el mayor de los gemelos.
—Escuchen —dejé la taza en la mesa lateral—. Agradezco mucho la preocupación por su sobrino, pero los tres sabemos que esa no es la razón por la que estamos aquí.
A veces me parecía que habían olvidado quién era la mayor y que, los conocía mejor de lo que pensaban. Notaba que lo que querían decir, era incómodo para ellos.
—Vamos, no se hagan los tontos que no tengo todo el día.
Killian se aclaró la voz y Knox, se sentó detrás del escritorio como si con eso pudiese ganar territorio.
—Pues, no hay mejor manera de saber que preguntando —dijo Knox, cruzando los brazos.
—Adelante, ¿qué es lo que quieren saber?
—¿Qué hay entre Carter y tú? —demandó.
—Oh… Así que de eso se trata.
—Vamos, Kylie.
—¿Vamos qué?
—Te hicimos una pregunta —agregó Killian.
Los miré. Eran prácticamente iguales, al menos, físicamente. Sus diferencias venían del alma, eran profundas y marcadas.
Knox, era autoritario y exigía en vez de pedir; Killian, era más relajado, pero de aquellos capaces de atravesar a alguien con una espada, cuando menos lo esperara.
—Déjenme ver si entiendo —suspiré, sabía que tendría que invocar la paciencia de mi madre—. ¿Es esto un interrogatorio?
—Kylie. —Me llamó la atención el cambio en la expresión de Knox—. Sabemos que hay algo entre ustedes.
—¿Y?
—Necesitamos saber, específicamente, qué es lo que hay entre ustedes.
—Oh… ya veo.
—No somos idiotas —aclaró Killian—. Tenemos pruebas.
—¿Me estás jodiendo? —Me llevé la mano a la frente—. Dios, ¿me pueden decir qué diablos creen que están haciendo?
—Necesitamos saber —insistió Killian. Estaba sentado con un brazo apoyado en el respaldo y, el tobillo reposando en su rodilla izquierda.
—Oh, claro. Y porque como ustedes deciden que «necesitan información» —remarqué la frase con los dedos—, ¿eso les da permiso para meterse en mi vida? De verdad, son increíbles. ¿Creen que tienen derecho a interrogarme? Se volvieron locos.
Me llevé las manos a la cintura. La sangre me había subido a la cabeza y, en cualquier momento, me explotaría la vena de la frente.
Knox seguía con los brazos sobre la mesa y esperaba, por primera vez, pacientemente.
—No tengo nada que decir y, mucho menos, algo que explicar. Mi vida es privada, ¿entienden? ¡Pri- va- da!
—No te enojes.
—Lo que sea que haya entre Noah y yo, es simple: no les incumbe, es entre él y yo.
—Eso fue lo que dijo —interrumpió Killian y levantó la cabeza para mirar a su gemelo.
—¿Él?
—Le preguntamos. —Sonrió con su característica mueca.
—¿Qué? —Me sentía mortificada—. No puedo creerlo, ¿cómo se atreven?
—Eres nuestra hermana y cuidarte es nuestro trabajo.
—Kill, ¿de verdad crees que puedes jugar esa carta conmigo?
—¡Basta! —gruñó Knox—. Nos preocupamos, eso es todo. Cuando supimos que Carter y tú…
—¿Me han estado espiando? —No podía creer lo que estaba oyendo—. ¿Revisaron las cámaras de seguridad?
Pusieron la misma cara de culpables que de niños, cuando hacían travesuras y mi madre los pillaba en el acto.
—¿Saben? Es mejor que no me entere de lo que hicieron. —Cogí la taza, lo último que me faltaba era tener que explicarles algo, para lo que ni siquiera yo tenía una justificación.
—Te quiere —dijo Knox, antes de que yo avanzara hacia la puerta.
—¿Perdón? —grité. Ni siquiera me importó que hubiese alguien en la sala o que, la oficina de Noah, fuera la siguiente por el pasillo.
—Se preocupa por ti —agregó Killian, relajando sus facciones.
—Oh, y, por supuesto, quieren conocer todos los detalles del chisme.
—No es un chisme, lo de ustedes…
—¡Dios! Son unos imbéciles —chillé apretando los dientes—. No hay nada entre Noah y yo. ¡Na- da! ¿Está claro?
—¿Por qué reaccionas así? —preguntó Knox y me sentí acorralada.
—No hay nada entre Noah y yo, ¿me van a obligar a repetirlo? —Se me hizo un nudo en la garganta, estaba a punto de atragantarme con la mentira.
—¿Por qué? —insistió Killian, que se había inclinado y apoyaba los codos en sus rodillas—. Carter es un gran hombre. Ni siquiera nosotros podríamos haber elegido a alguien mejor para ti.
—Le importas más de lo que crees —prosiguió Knox—. Está dispuesto a protegerte con su vida, si es necesario. Te quiere, Kylie.
—Elegir, ¿ustedes? Por el amor de Dios, ¿quién les ha dado la autoridad para pensar que pueden elegir por mí? Entiendan, no tienen que meterse. Es mi vida y, si no se detienen, dejaré de hablarles.
—No seas inmadura —reclamó Killian.
—¿Inmadura?
—Sabemos lo que pasó entre tú y el padre de Matt. —Respiró profundo—. Sabemos el daño que te hizo y que deberíamos haber actuado antes. Ahora que estás sola, mereces rehacer tu vida.
Me tiritaban las manos. El esfuerzo incesante para mantener a raya mis emociones era demasiado. Olas de sentimientos chocaban en mi pecho. Resentimiento, culpa, rabia, tristeza y soledad. No pensé que se habían dado cuenta, me había esforzado tanto por mantener la situación que, escucharlos, me partía el alma. Si no había logrado engañarlos, entonces, no había logrado engañar a nadie, más que a mí misma.
—¿Noah se acercó a ustedes? —pregunté y Killian se levantó, para traerme una botella de agua del frigorífico que estaba en la otra esquina.
—Lo conoces mejor que eso —aclaró Knox—. No, no se acercó a nosotros.
—Lo acorralamos —declaró Killian, tratando de esconder una sonrisa.
—Dios.
—¿Por qué sigues aferrándote a él? —Knox había arrugado la frente; su tono era severo—. ¿A tu exmarido?
—Oh… Ustedes sí que están enterados, ¿no es verdad? A ver, díganme, ¿qué es lo que saben?
—Lo de su ausencia, todo sobre las mujeres que mantenía en la base y que evitaba, a toda costa, el contacto con Matt. —Puso los codos en la mesa y se llevó una mano a la barbilla—. Respetábamos tus decisiones, pero eso no significa que estuviéramos de acuerdo.
—¡Ya entendí! —Me llevé una mano a la garganta.
—Kylie, ¿por qué lo aceptaste por tanto tiempo?
—Matt necesitaba un padre. —Mis pulmones perdían el aire.
—¡Y tú, necesitabas un marido! —mi hermano levantó la voz.
—No entiendes.
—¿No? ¿Estás segura? Lo necesitabas a tu lado. Dios, lo necesitaste tantas veces y él… ni siquiera tuvo interés de tener una relación con su hijo.
—Venía a vernos.
—Cuando no le quedaba otra —agregó Killian—. No lo justifiques, porque lo sabes tan bien como nosotros. Tienes claro que en el ejército te obligan a dejar la base cuando estás lejos de casa por mucho tiempo. Lo hacían con nuestros padres y también con nosotros.
—Estaba resentido contigo —dijo Knox, con una expresión impenetrable.
—Si lo saben, si lo han sabido todo este tiempo —mis hermanos se miraban—, ¿por qué me lo preguntan ahora? Mi exmarido murió hace más de cuatro años, lo que sucedió está en el pasado.
—Eso no es cierto —insistió Knox—. Si de verdad lo dejaste atrás, por qué no quieres…
—Detente ahí —levanté la palma de la mano.
—Necesitabas mucho más que un padre para Matt.
—Les agradezco la sesión de terapia y, entiendo, de verdad que entiendo su preocupación. Pero es suficiente.
—Kylie.
—¡Ya es suficiente!
—¿Qué va a pasar contigo el día que se vaya a la universidad?





Capítulo 52
Noah
Escuché los gritos en la oficina de Knox, a pesar de que no pude distinguir de qué hablaban. Los Gibson eran incapaces de manejar sus asuntos con sutileza y no eran los mejores escuchando a los demás.
El portazo se oyó fuerte y claro; tuve que contener el deseo de abrir la puerta para averiguar qué estaba pasando.
Levanté la vista del ordenador y sonreí, cuando vi a Kylie asomando la cabeza.
—¿Puedo pasar?
—Claro.
Como siempre, se veía preciosa. El cabello le caía por los hombros y delicadas ondas enmarcaban su rostro, sus oscuros ojos parecían llenos de preguntas.
Al mismo tiempo, el traje con falda lápiz y tacones, destacaban deliciosamente la curva de su trasero. Me sentía como un acosador por mirarla de esa manera, pero no podía evitarlo. Se había apoderado de mis pensamientos, era la dueña de mis sueños. Sus palabras y rechazo, nada tenían que ver con la respuesta de su cuerpo a mis caricias; sin embargo, las repetía una y otra vez.
—¿Puedo sentarme?
—Por supuesto, ¿estás bien? —me levanté. Ella vacilaba y miraba el suelo, con las manos juntas y los dedos entrelazados.
—¿Por qué hablaste con mis hermanos?
—Me preguntaron —confesé.
—¿Y les respondiste sin pensar en las consecuencias?
—Dios, K. ¿Qué consecuencias?
—Se podrían haber enojado.
—Lo estaban.
—Ah, ¿sí? ¿Y cómo los convenciste?
—Convencerlos de, qué. —Sonreí—. No tengo nada que probarles… No a ellos.
—Noah…
—Escucha… No tengo idea de cómo se enteraron, pero voy a aceptar toda la ayuda que quieran darme.
—Yo…
—He sido claro contigo, no tengo nada que ocultar. Si ellos lo hubiesen querido me habrían molido a palos, Kill no disimuló sus deseos de hacerlo. —Sonreí—. Tengo un par de moretones para probarlo.
—¿Qué?
—Es broma, no tiene importancia. Escucha, lidiaré con ellos; eso no cambia lo que siento. Si desean comportarse como cavernícolas, es su problema. —Tenía ganas de coger su rostro y besarla hasta que perdiera el aliento—. Es hora de que comiences a borrar algunos de los argumentos de la lista. Tus hermanos están fuera; dudo que Kai tenga comentarios al respecto.
—Matt…
—A él deberías borrarlo también. No te lo ha dicho directamente, pero ha insinuado, más de una vez, qué es lo que opina.
—No lo entiendes.
—¿No? —Di un paso atrás, necesitaba ver su reacción—. Lo   importante aquí, es saber qué piensas tú. Se acabaron las excusas, K. —Apretaba la mandíbula y tampoco me miraba—. Tal vez, es mejor que reconozcas que no es lo que quieres… —Me acerqué, cogí su barbilla con los dedos y la obligué a mirarme—. Di que no me quieres —acaricié su labio inferior—. O di que sí.
Vaciló unos segundos. Las alternativas eran dos y, sin importar cuál eligiera, la mía era una; iba a luchar por ella.
—No sé qué hacer con esto —contestó al final.
—Solo hay una manera de averiguarlo, ¿no crees?
—No es tan sencillo —negó con la cabeza.
—¿A qué le tienes tanto miedo?
—El padre de Matt… Nunca he… Dios, Noah, es el único hombre con el que he estado.
—¿Y?
—¿Qué va a pasar cuándo te canses de mí?
—K, ya hablamos de esto. —Apoyé las rodillas en el suelo y acaricié su mejilla—. ¿De verdad piensas que esa es una opción? —La preocupación no había dejado su hermoso rostro—. No sabes lo equivocada que estás.
—Noah.
—Te lo demostraré. —Susurré. Me incliné y, tal como deseaba, cogí su rostro con las dos manos.
No puso resistencia. Suave, fui abriéndome camino hasta que cogí sus labios con los míos. Tiritó, pero no vaciló, me dejó entrar, dándome la bienvenida con un gemido. La electricidad que corría entre nosotros, conectaba nuestros sentidos. El fuego que calentaba mis venas era tan poderoso, que encendía su piel.
—Te amo, Kylie. —Sonreí, tenía certeza y ganas de gritarlo a los cuatro vientos—. Te lo demostraré hasta que desaparezcan las dudas, te lo demostraré todos los días, pero debes dejarme hacerlo.
Cruzó los brazos por detrás de mi cuello. No me importaba que no estuviera preparada para decirlo en voz alta; sin embargo, era suficiente como respuesta.
—Te amo, K.
El deseo crecía en su interior, sus oscuros ojos brillaban con anhelo, nada podía detener la pasión que estaba a punto de estallar entre nosotros.
Ansiaba penetrar sus barreras con mucho más que determinación. Quería hundirme en su cuerpo hasta reconocer su rendición.
No sería fácil y lo sabía, pero nada me impediría probar que mi futuro comenzaba y terminaba con ella.
—Ahora —apoyé mi frente contra la suya—. Lo que…

La súbita interrupción nos tomó por sorpresa. Los gemelos entraron sin golpear la puerta, sin pedir permiso y, por supuesto, sin importarles que mereciéramos unas disculpas.
—Es hora —dijo Knox.
—¿Lo encontraron?
—Es hora —insistió.
Kylie asintió con la mirada, pero antes de que pudiera levantarme, volvió a acercarse a mi boca para regalarme el más dulce de los besos. Aparentemente, había dejado de importarle la opinión de los demás, sobre todo, la de sus hermanos.
—Iré en un segundo —respondí mordiendo su labio inferior, sin esperar a que los intrusos dejaran mi oficina.
—¡Ey! Pueden seguir con eso cuando agarremos al bastardo de Blake —dijo Killian, que no tenía intenciones de moverse.
—Iré en un minuto —insistí.
—No te preocupes, esperaré —se cruzó de brazos y apoyó la espalda en el umbral; Knox le agarró de la camiseta y lo arrastró por el pasillo.
—Ve, no pasa nada —dijo Kylie, respiró profundo y me besó despacio—. Ya tendremos tiempo de hablar.
—Te amo, K. —Caminé tras ellos, con la convicción de que habíamos encontrado el camino; los senderos se abrirían frente a nosotros.
La oficina de Will estaba más fría que de costumbre, el aire acondicionado que mantenía los equipos estaba al máximo y, ninguno de ellos, parecía notarlo.
—¿Qué tenemos?
—La ubicación exacta de Black Blake, camuflaron la dirección IP —dijo Will con satisfacción.
—¿Qué haremos con Robinson? —preguntó Knox, sin despegar los ojos de la pantalla.
—Sus técnicos iban a rastrear la conexión, pero dudo que lo hayan logrado.
—¿Dónde es? —Killian parecía más interesado en coger las armas, que en esperar a conocer los planes del FBI.
—En las afueras de la ciudad. El complejo parece abandonado —las imágenes del satélite aparecían frente a nuestros ojos—. Pero todavía no puedo confirmarlo —aclaró Will.
—Hablaré con él —dije cuando cogí el móvil.
—¿Qué le dirás? —preguntó Knox.
—Que vigilábamos las residencias y los seguimos.
—Se va a poner furioso.
—Es posible, pero es la única manera en la que puedo justificar, cómo fue que nos enteramos de su paradero. Somos una empresa privada, después de todo, y mientras no nos metamos en sus asuntos, podemos seguir a quien se nos dé la gana.
Apreté el botón verde en la pantalla y Robinson respondió después del tercer ring.
Mentí con delicadeza y, aunque mi oferta no fue precisamente bienvenida, aceptó cuando le aseguré que no avanzaríamos sin su autorización, pero que nos cercioraríamos de que nadie pudiese escapar.
Lo que no nos esperábamos, era que el equipo beta estuviera fuera del país. Grant seguía en recuperación, Harrison continuaba en Barbados y Esteban, todavía se encontraba con uno de nuestros clientes, en otro hemisferio.
Knox, Lily y Killian cogieron los equipos y uno de los coches blindados.
Ni siquiera lo comenté, no deseaba ir con ellos. Alguien tenía que quedarse para dirigir la operación y supervisar la logística. Sabía que Murphy entrenaba duro en el campo de tiro, pero todavía no estaba preparado.
—En posición —avisó Knox e inmediatamente conectó su cámara—. Robinson tiene doce hombres y nos quedaremos cuidando sus seis. Fue lo único que pude negociar.
Era recién la una de la tarde y, sabíamos que, la mejor hora para allanar un lugar como ese, era después del anochecer. Los equipos tendrían que esperar; sería una larga jornada. 





Capítulo 53
Kylie
Me encerré en la oficina, todavía mareada por las emociones que se desvelaron frente a Noah y que no fui capaz de ocultar. Tenía razón, ya no podía seguir resistiéndome.
No estaba ansiosa por tener esa conversación con Matt, pero con mi hermana sí podía contar. Kai lo había insinuado demasiadas veces y sabía, que sería la más feliz de todos.
Era tarde cuando vi la hora y cogí a John Snow. Cuando estaba cerrando su caja, oí gritos; venían de la oficina de Will.
—¿Qué pasó?
—¡Escapó! —contestó y arrojó una pelota antiestrés contra la pantalla.
Noah se tiraba el cabello y Murphy, no despegaba los ojos del suelo.
—¡El maldito escapó! ¿Puedes creerlo? —reclamó Will—. ¡Un helicóptero! ¡Lo recogió un helicóptero, tres minutos después de que los equipos entraran al edificio!
—Limpió las cuentas; por ahora, no hay nada que podamos hacer para encontrarlo —agregó Noah.
—¿Crees que alguien le sopló que iban en camino? —pregunté.
—No lo sé. Robinson está furioso, pero no puede apuntar hacia nosotros. Sospecha que conocíamos más detalles, pero…
—No tiene cómo comprobarlo —aseguró Will, que acababa de coger de nuevo la pelota y la apretaba como si quisiera fracturarse los dedos—. ¡Que lo intente, no puede comprobarlo! —Volvió a tirar la pelota, se levantó, estrellando la silla contra la pared.
Un gran silencio se instaló en la oficina, podía sentir la ira de la derrota en ellos.
—¡Debimos haber entrado cuando llegamos! —reclamó Killian, entraban a GBS con pasos pesados.
—Sabes, perfectamente, que no era posible —contestó Knox.
—Tranquilo —dijo Lily con una voz que, transmitía todo, menos eso.
—¿Estado de situación? —preguntó Noah cuando salió a encontrarlos.
—No siempre se puede ganar. —Knox tenía el cabello alborotado.
Lily se desplomó en el sofá y dejó su impresionante rifle sobre la mesa. Killian fue a la cocina, cogió una cerveza y, mi otro hermano, se mantuvo de pie con los brazos cruzados.
—Robinson se quedó en el recinto, él y sus hombres buscarán evidencias—aclaró Knox—. Junto al FBI cogimos a diez de sus hombres, pero escapó con los Price. Dejó atrás a todos los demás.
—Es un cobarde —susurró Will; había perdido la voz.
—¿Y, ahora? —Mi pregunta podía ser absurda, pero necesitaba saber si Black Blake, seguía siendo una amenaza para Matt.
—Ya consiguió el dinero —dijo mi hermano—. Ese era su objetivo. Leo Simon es el único cabo suelto en este escenario y, no me extrañaría, si su próximo paso es deshacerse de él.
—¿Puede?
—Por supuesto que puede —respondió Knox—. Pero ese no es nuestro problema. Robinson tendrá asegurarse de que llegue a juicio.
—Dios, no me gustaría estar en sus zapatos —agregó Lily y apoyó la cabeza en el respaldo, se le veía agotada.
—Todo esto ha sido para nada —insistió Killian y se apretó los ojos con los dedos—. Ese maldito…
—Basta, Kill —interrumpió Knox—. Nuestro trabajo termina aquí. No podemos seguir involucrados.
—Puedo seguir rastreándolo —agregó Will.
—Si te hace sentir mejor, hazlo —autorizó—, pero tienes que ser discreto.
—¿Por quién me tomas?
Noah se encontraba en el costado de la sala y observaba el intercambio con los brazos cruzados.
—Si llegas a encontrarlo…
—Basta, Kill —dijo Noah, su comentario no dejaba espacio para réplicas.
—¿De verdad crees…?
—¡Suficiente! —levantó la voz, para sorpresa de Killian—. Mantendré la comunicación abierta con Robinson y Will, seguirá monitoreándolos. Si vuelve a aparecer, lo sabremos y, recién entonces, evaluaremos los pasos que seguir. Sin embargo, ahora, tenemos otros trabajos. Hemos terminado con Black Blake.
Mi hermano asintió con la cabeza y con eso, fue asunto cerrado. Era él quien tomaba esas decisiones y Noah, que había tomado las riendas del caso, parecía haber leído sus pensamientos. Mantener a Killian a raya cuando tenía deseos de sangre, no era una tarea fácil.
Lily se colgó el rifle en el hombro y Knox, se acercó para coger su mano. Sin dar más explicaciones que un movimiento con la cabeza, salieron de la sala. Will fue a su oficina y regresó después de segundos, para despedirse con un simple «buenas noches».
Killian y Murphy, todavía hundidos en el sofá, miraban en diferentes direcciones y Noah, todavía estaba en la misma posición con una expresión difícil de descifrar.
—¿Estás bien? —No esperaba que la pregunta fuera para mí. A fin de cuentas, eran los otros los que parecían morir de frustración.
—Sí.
—Es tarde —dijo sin mirar el reloj, se acercó y me ofreció la mano.
—Claro. —Me levanté, me puse de puntillas y dejé que mis labios rozaran los suyos.
Killian y Murphy levantaron la vista, no parecían impresionados; tampoco indiferentes.
Noah puso sus dos manos en mi espalda baja y me acercó hacia él, como si no hubiera nadie más en la sala. Un suave gemido escapó de mi garganta y olvidé, por segundos, dónde me estaba.
—Si van a seguir con eso, por favor, encuentren una habitación —dijo el menor de los gemelos.
Murphy no disimuló la sonrisa y se levantó negando con la cabeza; Killian lo siguió.
—Es probable que Black Blake desaparezca, al menos por un tiempo —dijo Noah y caminó a la cocina—. ¿Agua?
—No, gracias.
—No tengo idea, de cómo se las va a arreglar Robinson para que no llegue a Leo Simon, por mucho que se encuentre en prisión —negó con la cabeza y abrió una botella de agua—. Por el precio correcto, te aseguro que conseguirá a más de un voluntario para recibir otra cadena perpetua.
—¿Otra?
—Estoy seguro de que terminará en un sector, donde hay muchos que tienen más de una. No sería…
—¿Noah?
—¿Sí?
—¿Estás seguro?
—Por supuesto, créeme…
—No, no me refería a eso.
—¿No? —Dejó la botella sobre la mesa.
—No. —Me miró y me regaló su bella sonrisa, junto al brillo de sus transparentes ojos.
—Quiero decir —tuve que morderme la lengua para no tartamudear—. Me refiero a lo que dijiste antes.
Cruzó los brazos alrededor de su pecho y arrugó la frente, sus finas líneas de expresión decían más que mil palabras.
—¿Y qué fue lo que dije antes?
—Tú sabes.
—No, K. —Apoyó la cadera en la mesa—. No sé de qué estás hablando.
—¡Noah!
—¿K? —Caminé hacia él y cuando estaba a solo un paso, vi que estaba sonriendo.
—¿Te estás burlando de mí?
—No —puso las manos en mi cintura y me acercó hacia él—. Jamás —besó mi frente—, pero quiero escuchar cómo suenan mis palabras saliendo de tu boca.
—No es broma. —Crucé mis brazos alrededor de su cuello y levanté la cabeza—. En serio…
—K. —Acarició mi mejilla y apartó un mechón de cabello que me tapaba la cara—. Lo repetiré todas las veces que quieras —hundió su nariz en mi pelo y rozó mi cuello con sus labios.
Con la piel erizada y caliente, esperaba oír su voz grave, sus palabras firmes y sus maravillosas declaraciones.
—Te amo, K. —Besó el borde de mi oreja—. Y voy a demostrártelo. —Olvidé respirar cuando su lengua trazó un camino recto hasta mi hombro—. Ahora, tú.
—¿Yo?
—Repite después de mí —mi sangre bombeaba con fuerza, mi corazón latía sin control—. Noah me ama.
—Noah me ama —dije con un susurro.
—Y va a demostrármelo. —Sus manos duras bajaron desde mi cintura hasta el borde de mis muslos. Casi sin esfuerzo me levantó y me sentó en la mesa, para después instalarse entre mis piernas—. Repítelo, K.
—Va… a —Apretó mi trasero y eliminó la distancia que nos separaba. Podía sentir su exuberante erección, donde más lo necesitaba.
—¿K? —Deseaba fricción, deseaba sentirlo contra mi piel, necesitaba confesarle mi verdad.
—Va a —respiré profundo, me ahogaba de calor y deseo—. Va a demostrármelo.
—Bien, esa es mi chica.
Sonreía, podía notarlo en el tono de su voz. Sus labios seguían quemando mi piel, arrasando con la incertidumbre que había nublado mis pensamientos.
—Te amo, K.
Una mezcla entre locura y felicidad se apoderó de mí y, antes de que tuviera consciencia, comencé a desabrochar el primer botón de su camisa.
—¿Qué haces? —preguntó, pero no se detuvo. Seguía besando y mordisqueando mi cuello.
—Quítate esto.
—Las cámaras —agregó, levantó la vista y sentí el golpe de realidad azotando mi cabeza.
—¡Dios!
Me apretó el trasero, crucé las piernas alrededor de su cintura y, como si no pesara nada, caminó presionándome contra él.





Capítulo 54
Noah
Jamás me cansaría de su aroma, de su sabor, de la suavidad de su cremosa piel, ni de la de dicha que me provocaba sentir su reacción a mis caricias.
Si bien, parecía que habíamos superado la barrera de la vergüenza frente a sus hermanos, no tenía deseos de enfrentar sus recriminaciones. Las cámaras habrían dejado en evidencia mis declaraciones de amor y su apetito voraz si nos hubiésemos quedado ahí, un minuto más.
Kylie se derretía bajo mis manos y buscaba salir de la confinada prisión en la que se había convertido su ropa y liberar, al mismo tiempo, mi piel caliente del encierro.
Pero por mucho que quisiera descubrirla frente a mis ojos, deseaba, mucho más, sentir su piel desnuda bajo la yema de mis dedos.
Sin despegar mi boca de sus labios, dibujé círculos en sus muslos con mis dedos, ignorando sus temblores y cosquillas, cuando la acomodé sobre el sofá que había en mi oficina.
—Noah.
Gimió mi nombre cuando encontré sus redondos pechos y contuvo el aire, cuando con los pulgares le levanté la falda hasta que quedó arrugada en su cintura. Dejé a la vista sus largas piernas, que volvieron a cerrarse en la parte baja de mi espalda.
Se me hacía agua la boca. Besando y lamiendo, fui trazando un sendero desde su cuello hasta la clavícula, para después, bajar al monte donde comenzaba uno de sus pechos.
Luchaba para mantener el aire en sus pulmones y expandía su caja torácica, arqueándose para mí, dándome acceso a su piel erizada y caliente.
No necesitaba luz para distinguir los contornos de su cuerpo. El reflejo de la ciudad, era más que suficiente como para despejar el camino y mostrarme la dirección exacta para llegar hasta su ombligo y, a ese piercing que tanto me excitaba.
Kylie parecía entregada con los brazos alrededor de mi cuello, alimentándose de mi boca, robándome hasta el último aliento.
No recordaba cuánto había pasado desde la última vez, pero el peso del tiempo era suficiente como para aplastar mi pecho, como si hubiese sido una eternidad.
Deseaba saborearla lentamente, pero la fiebre que nos quemaba, había desatado un incendio que no se extinguiría, mientras no lograra enterrarme hasta lo más profundo y sentir las paredes de su interior.
—K, subamos a mi apartamento —dije apoyándome en los talones—. Este no es el mejor lugar.
—Noah.
—En serio, K. —Sin hacer caso a mis propias palabras, con los pulgares fui subiendo desde sus rodillas hasta el borde de sus muslos, luchando conmigo mismo para no mover su tanga hacia el costado y disfrutar del sabor dulce de su centro.
—Te amo, Noah, por favor. —Al oírla, mi fuerza de voluntad salió por la ventana.
Incluso una pareja de adolescentes habría podido presumir más autocontrol que nosotros. La urgencia era demasiada, había poco tiempo y el sofá de mi oficina, no era, precisamente, el mejor lugar para disfrutar de todo lo que quería hacer con ella.
—Te necesito —jadeó, acercándose para desabrocharme el cinturón.
—Dios, K —insistí—. Subamos a mi apartamento.
—No.
—Es tu última oportunidad —susurré, mordisqueando el borde de su oreja—. Si no, voy a cogerte contra el escritorio por detrás.
—Oh —sonrió con los ojos brillantes—. Eso me gustaría.
—¿En serio?
—Oh, sí.
No solía buscar intimidad fuera de la cama, pero si era lo que deseaba, quién era yo para negárselo.
Se levantó y puso las manos en la mesa, moviendo levemente el trasero cuando me dio la espalda.
—Dios, K.
Levanté su falda y la acomodé firme en su cintura. Con los pulgares bajé su tanga y después, con la yema de los dedos, tracé círculos en su cremosa piel, deteniéndome en su redondo trasero.
Mi erección prisionera gritaba por liberación, pero estaba tan excitado que, sabía que corría el riesgo de perder el control, antes de prolongar su placer y sentirla estallar en mis labios.
Me puse de rodillas y sostuve sus piernas, para elevar mi barbilla y tomar su centro con mi boca. No necesitaba confirmación, pero el jadeo que escapó de su garganta, fue más que suficiente, Le di rienda suelta a mi lengua, hundiéndola entre sus pliegues, mientras ella cabalgaba buscando el placer que deseaba darle.
Me llevé una de sus piernas al hombro y penetré sus anhelos con mis labios; sus ansias con mi lengua.
—Oh, Noah.
—Chss… Silencio. —Besé el borde de su entrepierna—. No queremos que nos descubran, ¿verdad?
—No —dijo con un sonido ahogado.
Soplé y vi cómo se estremeció, justo antes de contener el aliento, cuando introduje uno de mis dedos en su interior.
Empujando y lamiendo, sentí cómo se elevaba la primera espiral en su cuerpo. La sensación que se surgía tras la excitación cruda y primitiva, esa que aparece antes de un orgasmo.
A Kylie le temblaban las piernas, si no la sostenía, se derrumbaría de placer.
Conteniendo el aire y los gemidos, sentí el momento exacto en el que las contracciones en su centro liberaban la energía contenida y le hacían explotar. Ola tras ola, gemido tras gemido, Kylie parecía ascender para quedarse en la cúspide de la dicha.
Volví a besar y mordisquear antes de sacar los dedos, para llevármelos a la boca y disfrutar de su sabor.
—Dios… eso fue… Eso fue… —murmuró con las mejillas encendidas—. Ahora, tú.
—No. —La agarré de los codos cuando entendí que pretendía ponerse de rodillas.
—¿Por qué? —Me miró confundida.
—Porque si llegas a cogerme con la boca, no voy a durar ni cinco segundos; ninguno de los dos quiere eso, ¿verdad?
Dejó escapar una carcajada, pero no perdió el tiempo y me desabrochó el cinturón. El sonido inconfundible del cierre acompañó su sonrisa de triunfo y, sus ojos se pusieron casi negros, cuando agarró mi erección con sus dos manos.
—Oh… Kylie —No me salía el habla, había olvidado cómo respirar y de lo único que era consciente, era de sus manos siguiendo el camino desde la base hasta la punta. La evidencia de mi excitación era el lubricante perfecto para que deslizara sus manos de arriba abajo, en movimientos firmes y determinados.
—Basta.
Había comenzado a agarrar velocidad, un solo descuido habría sido suficiente como para terminar con todo, en contra de mi voluntad.
—Da la vuelta —susurré y la acorralé contra el escritorio.
Apoyó los antebrazos y, dándome la espalda, levantó el trasero, regalándome la irresistible vista de la humedad que me esperaba entre sus piernas.
A medio vestir, sostuve su cadera con la mano izquierda y con la derecha, cogí mi erección para encajarla en el lugar perfecto, para llegar a lo más profundo de su interior.
—Oh, Dios —gruñí, no pude contenerme.
La bienvenida que me dio su cuerpo suave, empapado su propio orgasmo, hizo que la excitación se concentrara en mi columna. El deseo condensado parecía expandirse hasta mi pecho y, mi corazón creció dos tallas al sentir las reacciones de su piel a cada una de mis embestidas.
Apreté sus caderas con las dos manos y deslicé mi miembro enloquecido entre sus pliegues.
Lento, respetando su placer.
Penetrando sus barreras.
Profundo, como si fuera la primera vez.
Una embestida.
Un movimiento.
Un gemido.
Caliente, como si pudiese lograr que nos fundiéramos en uno.
Intenso, como el amor que no pretendía ocultar.
El sonido glorioso de nuestros cuerpos chocando con cada embate.
Expectante, como el futuro que se abría frente a nosotros.
Adentro, con fuerza y determinación.
Sus jadeos sin control.
Afuera, conteniendo mis impulsos.
Caliente.
Profundo.
Más rápido, porque mi corazón estaba a punto de estallar.
Más adentro, tatuando mi deseo en su interior.
Kylie gemía, como si hubiese olvidado dónde estábamos y yo, me mordía la lengua, para contener mis propios sonidos.
—Dios, Noah.
Arqueaba la espalda para encontrarme en cada asalto.
Parecía luchar entre hundirse más sobre la mesa y levantar la cara para rogar por un beso.
—Más. —Un eco silente salió de su garganta—. Más.
Perdido en sus profundidades, embestí hasta lo más hondo y sentí las contracciones que le dieron la bienvenida a otra cúspide, a otra ola de placer, a otro glorioso momento de dicha.
Empujó mi liberación con la suya y, en segundos, comencé a derramar mi alma en su interior, drenándome por completo, dejando en ella hasta mi última gota de satisfacción.
Respiré para recuperar el aire y algo de compostura. La sensación de estar dentro de ella era sublime.
—Te amo, Noah —dijo Kylie; me miró arqueando la espalda.
Ninguno de los dos quería moverse, ninguno de los dos quería dar el momento por terminado, ninguno de los dos deseaba volver a la realidad. Pero aun así, parte de mí decantaría entre sus piernas, en el momento en el que retirara mi eufórico miembro de donde estaba, hundido en el centro de su cuerpo.
—Te amo, K. —Besé su frente—. Traeré algo para que puedas refrescarte.
—No —dijo y se colgó de mi cuello—. Quiero tu esencia en mi piel.





Capítulo 55
Kylie
Lo había dicho. Se lo había dicho, lo había confesado.
Noah preparaba la ducha; ni siquiera eran las doce del día.
Salimos de GBS de la mano. No había nadie, pero como dos fugitivos, escapamos, esfumándonos de la escena de nuestro delito.
Mi tanga estaba arruinada, mi ropa arrugada, pero no había una célula en mí, que tuviera una gota de arrepentimiento.
—El agua está lista.
Venía de regreso por el pasillo. Se había sacado la camisa y solo llevaba su bóxer negro.
Se paró detrás de mí y apoyó la barbilla en mi hombro, abrazándome y apretándome contra él con las dos manos. Me hacía prisionera de una cárcel de la que no deseaba escapar.
—Me encanta como hueles —me dijo al oído.
—Es la mezcla perfecta. —Cerré los ojos y apoyé la cabeza en su pecho—. Somos tú y yo.
—Te amo, K. —Me di la vuelta para encontrar su mirada transparente y esas finas líneas de expresión que tanto me gustaban.
—¿Y ahora?
—Quiero escucharte de nuevo. —Sonrió y acarició mi mejilla—. Dilo de nuevo.
—Te amo, Noah.
—De nuevo —insistió.
—Te amo —contesté. Me cogió de la cintura y, como en las películas, dio una vuelta, haciéndonos girar—. Y también voy a demostrártelo.
—Dios, te amo, K.
Bajo la ducha, las sensaciones parecían maximizarse, al igual que el eco de nuestras voces y el vapor que se condensaba en el espejo.
Sus manos duras no dejaban ni un espacio por explorar, mientras frotaba gel de baño sobre mi piel, concentrado en cubrirme con espuma.
Nos reímos, nos amamos y dejé que mis dudas se fueran por el drenaje.
Matt se había quedado con uno de sus compañeros del equipo, y yo, por primera vez, había pasado la noche una cama que no era la mía, con el hombre de mis sueños.
—Dios, Noah. —Estábamos en la cocina tomándonos un café—. Olvidé que prometí que encargaría de nuevo el desayuno.
—Vamos, K. —Tomó de su taza—. Después de lo que ha pasado en las últimas veinticuatro horas, Knox y Lily no aparecerán sino hasta después del mediodía, eso, si llegan. Will se las puede arreglar solo y, a Murphy, no creo que le importe.
—Pero Killian…
—Tu hermano puede irse al demonio.
—Va a darse cuenta de…
—¿Y? ¿Y qué pasa si se da cuenta? —Cogió mi mano—. Ya lo sabe y, si es necesario, volveremos a explicárselo.
—Debería ir a mi apartamento, tengo que cambiarme de ropa.
—Claro, si no tendrá pistas de lo que has estado haciendo —agregó con una sonrisa socarrona.
—Oh… Dios.
—K, hay algo que quiero preguntarte.
Se me hizo un nudo en la garganta. Noah era un hombre razonable, pero de aquellos que decían lo que pensaban.
—Quiero —respiró profundo y besó mi muñeca—. Quiero que te vengas a vivir conmigo.
—¿Qué?
—Escucha —me miraba, en sus ojos había pura intensidad—. Tengo más de cuarenta años y no pienso seguir perdiendo el tiempo.
—Pero Matt. —Las cosas iban demasiado rápido.
—Él entenderá.
—No puedes estar tan seguro.
—K. Te quiere por sobre todas las cosas. —Apretaba mi mano—. Le llevará algo de tiempo acostumbrarse, pero sé que lo comprenderá.
—No sé cómo voy a decírselo.
—Lo haremos juntos.
—Es que…
—¿Te avergüenzas?
—¡No! No es eso.
—¿Entonces?
—Es que… Nunca había hecho esto —con el dedo, indiqué el espacio que había entre nosotros—. Tenía once años cuando murió su padre y… su relación con él no era…
—¿Real, honesta?
No tenía que darle explicaciones. Noah entendía, incluso mejor que yo, la verdad de la distancia y, todo lo que había tras la ruptura de mi matrimonio.
—¿Qué dices? —El entusiasmo que había en su voz era palpable.
—Pues, te propongo otra cosa. —Me acerqué y crucé mis brazos alrededor de su cuello—. Primero, le diremos que estamos juntos y después de eso, lo de la posibilidad de una mudanza.
—¿Posibilidad?
—Prometo, solemnemente, que llegaremos ahí.
—¿Me harás esperar hasta que tenga el pelo blanco? —Se me arrancó una carcajada.
—No, lo prometo.
Desvergonzados, bajamos a mi apartamento y me cambié de ropa.
Entramos a GBS de la mano y los dedos entrelazados. Me sentía como una chica de quince años, a punto de contarles a sus padres sobre su primer novio.
No sentía culpa, pero sabía que: Will, Murphy y el menor de los gemelos, se habían quedado esperando el desayuno prometido.
La cafetería que se encontraba a cinco calles preparaba unos sándwiches maravillosos. Para compensar mi atraso encargué, incluso, pasteles y galletas que sabía que les encantarían. Pamela, que, como siempre, se encontraba en la recepción, se hizo cargo de servirlos en la sala.
—Gracias, Kylie —dijo Will.
—Traga, ¿quieres? ¿Nadie te enseñó, que hablar con la boca llena es de mala educación? —reclamó Murphy.
—¿Dónde están Knox y Lily? —interrumpió Noah.
—¿No te lo imaginas? —contestó mi hermano, abriendo la boca para darle un mordisco a su sándwich—. Te juro que agradezco vivir en el piso de abajo, no sé qué haría si compartiéramos la pared. —Negó con la cabeza—. Esos dos me han mantenido despierto más de una vez, no sé cómo lo hacen para que resuene hasta el suelo.
—¡Kill!
—Es verdad, hermanita. ¿Qué quieres que te diga? No voy a mentir, parecen conejos.
—Están compensando el tiempo perdido —dijo Noah con una carcajada—. Y están recién casados. ¿Qué esperabas?
—Que los pisos fueran a prueba de ruidos.
En el edificio había solo dos apartamentos por planta y en el quinto piso, mi vecino era Harrison. En el octavo, Noah compartía la pared con Esteban. Ambos se encontraban fuera del país; era un alivio.
—Los veo muy cómodos —dijo Lily que venía con Knox, pisándole los talones—. Digo, se les ve radiantes —su sonrisa socarrona podía verse a metros de distancia.
—¿Durmieron bien? —les preguntó Killian.
—Como angelitos, pero los detalles no son asunto tuyo —respondió Knox con orgullo.
—Eres un caradura —agregó el menor de los gemelos.
—Y tú, ¿también dormiste con los angelitos? —Mi hermano me miró de arriba abajo y sentí que se me encendían las mejillas.
—No, durmió conmigo —declaró Noah sin ningún reparo.
—¡Oh! Ya era hora —Lily, que no tenía filtro, regresaba de la cocina con dos tazas de café.
—¡Lily! —Aparentemente, su marido no estaba contento con sus conclusiones.
—¿De verdad? ¿En serio, no te habías dado cuenta? —Lo miró levantando las cejas—. Llevan meses en esto.
—Lo sé… Dios. —Knox se cruzó de brazos—. Dulzura, por favor, omite los detalles.
Noah se paró detrás de mí con las manos cruzando mi cintura. Ni siquiera me di cuenta del suspiro que salió de mi garganta, cuando sentí mi espalda pegada a su pecho.





Capítulo 56
Noah
Kylie preparaba la cena y miraba el reloj cada cinco minutos. Estaba nerviosa, Matt llegaría en cualquier momento.
Pedirle que se mudara conmigo era el primer paso. Proponerle matrimonio, el segundo y, disfrutar de la vida, el tercero.
—¡Hola, mamá! —gritó el chico cuando cerró con un portazo.
—¡Aquí, en la cocina!
—Oh, Carter. No sabía que estabas aquí.
—¿Cómo estás? ¿Cómo estuvo tu día?
—Eh… bien, supongo. —Dejó su mochila en el sofá—. El coach Bennett me reincorporó al equipo y jugaré mi primer partido este domingo.
—Me alegro mucho. Estuviste bastante tiempo suspendido.
—Pues —se llevó las manos a la nuca—. Supongo que… Pues, supongo que lo merecía.
—Estará todo bien —declaré.
—¿Tú crees?
—Estoy seguro. —Sonrió y luego sus ojos grises brillaron, cuando John Snow llegó a frotarse contra sus tobillos.
—Hola, chico. ¿Me extrañaste? —le preguntó al gato; había comenzado a ronronear.
—Espero que tengas hambre —dijo Kylie, que se acercaba desde la cocina.
—¡Hola! —Matt se levantó y caminó hacia su madre. Era tan alto que, parecía envolverla en un abrazo.
—¡Jugaré el domingo! —anunció, levantando las manos.
—¡Oh! ¡Qué maravilla! —dijo ella y se puso de puntillas para darle un beso en la frente—. Estoy orgullosa de ti, mi vida.
—Gracias, mamá.
—¿Tienes hambre?
—Estoy famélico.
Nos sentamos a la mesa. Si bien, el chico no preguntó por qué estaba ahí, no demostró ni sorpresa ni molestia.
Comenzar con las declaraciones no sería fácil y enfrentar su opinión, sería peor.
—Matt —comencé y cogí la mano de Kylie. A esas alturas, no tenía sentido seguir con rodeos—. Tu madre y yo
estamos juntos.
Ella dejó de respirar y apretó mis dedos; en cualquier momento me cortaría la circulación.
—Hijo, lo que quiere decir Noah…
—Me alegro por ti —contestó el chico, mirando su plato.
—Matt —insistió Kylie—. Si no te parece o quieres decirme algo —apreté su mano dos veces—. Puedes…
—¿Qué esperas que te diga? —Su tenedor rebotó en el plato.
—Lo que piensas —enderezó los hombros—. Lo que quieras.
El chico se levantó y llevó el plato a la cocina. Kylie se puso tensa y lo siguió con los ojos, conteniendo la respiración.
Matt volvió a sentarse frente a nosotros, tomó un trago de agua y cruzó los brazos sobre la mesa, igual como hacía uno de sus tíos.
—Escucha, mamá —se detuvo un momento y me miró con sus ojos grises—. No tengo nada que decir.
—Pero…
—¿Estás enamorado de ella? —me preguntó.
—Completamente.
—¿Y, tú, mamá? —No respondió, no le salía el habla, pero asintió con la cabeza.
—Entonces, está bien por mí.
—Hijo…
—Has cambiado —comenzó—. Ahora sonríes, sonríes de verdad. Te he oído cantar bajo la ducha y revisar varias veces en el vestidor, cada vez que te preparas para salir. Nunca te había visto así.
—Yo… —Kylie respiraba agitada.
—Me hace feliz, verte feliz. Has estado sola por mucho tiempo y Carter —negó con la cabeza—, quiero decir, Noah, es el responsable.
—Quiero que vengan a vivir conmigo —interrumpí. Iba a decirlo todo de una vez.
Sabía que la mujer que estaba a mi lado tragándose las lágrimas, no tocaría el tema; eso no la salvaría.
—¿Vivir, los dos?
—Así es. Tu madre y tú son una unidad y, los quiero conmigo. —Me aclaré la garganta—. No tengo intenciones de reemplazar a tu padre, Matt. Pero quiero que sepas que siempre estaré aquí y que puedes contar conmigo.
El chico apretaba la mandíbula, a riesgo de quebrarse una de las muelas y, me miraba como si me hubiesen crecido tres cabezas.
—Quiero casarme con ella. —Sonreí—. Si me acepta.
—Todo a su debido tiempo —interrumpió Kylie.
—Todo a su debido tiempo —asentí.
—Pues, yo no tengo nada que decir, es ella la que debe decidir.
—Matt —insistió su madre—. Si no quieres…
—Mamá, esto no tiene que ver conmigo. Yo quiero, lo que tú quieras. —Se levantó, cogió los platos que quedaban y se agachó para agarrar al gato.
—Car… Noah. —Estiró el brazo para estrechar mi mano—. Estoy seguro de que la harás feliz. Si no —me miró de arriba abajo—, tendrás que vérselas conmigo primero y después con mis tíos.
El silencio que nos envolvió, decía más que mil palabras. El pecho de Kylie volvió a su ritmo normal, después de que Matt desapareció por el pasillo.
—¿Ves? —Me levanté y masajeé sus hombros—. No fue tan difícil, después de todo.
—Supongo —suspiró—. Ahora faltan mis padres y mi hermana.
—¿K?
—¿Sí?
—Vamos a casarnos.





Kylie
Noah se fue después de que terminé de ordenar la cocina. Aunque hubiese querido, no podía pedirle que se quedara. Temía a la reacción de Matt si lo encontraba en mi cama.
Cierto, había aceptado nuestra relación sin hacer preguntas. Pero decir una cosa y realmente pensarla, eran las caras opuestas de la moneda.
Haberle dicho a Noah lo que sentía me liberó. Conversar con mi hijo sobre los planes que tenía para el futuro y ver su reacción, simplemente, habían convertido el día en uno inesperado y perfecto.
Me estiré, envuelta en mis sábanas y sonreí cuando recordé cada una de las cosas que habían pasado y, el encuentro privado en la oficina de Noah sobre el escritorio, estaba en mi top tres.
Bebí el último sorbo de agua y apagué la luz, pero dos mensajes me hicieron abrir los ojos, antes de que pudiese acomodarme.
Noah: Buenas noches.
Noah: Te amo.
Yo: Yo también.
Noah: Descansa, nos vemos mañana.
Yo: ¿Estás durmiendo?
Noah: Estoy hablando contigo.
Yo: No puedo dormir.
Noah: ¿Hay algo que pueda hacer para ayudarte?
Yo: No.
Yo: Sí.
Noah: ¿Qué llevas puesto?
Yo: Nada.
Noah: Mentirosa.
Los tres puntos en la pantalla, me agitaban. Jamás había hecho algo como eso y, la idea me parecía sexi y provocadora. Sin embargo, los tres puntos que habían comenzado un nuevo mensaje, desaparecieron.
Cogí el móvil en cuánto vibró con la llamada; era él.
—Buenas noches —dijo con esa voz grave que me volvía loca.
—Buenas noches.
—¿Qué es lo que te tiene sin dormir?
—Fue un día agitado.
—Lo fue. —Oí su respiración—. Pero fue un buen día.
—Supongo.
—¿Has vuelto a hablar con Matt?
—No. No lo vi después de la cena.
—Ahora… —su voz era cada vez más grave.
—Me gustaría que estuvieras aquí —le interrumpí con mi confesión.
—Ya veo —sonreía, podía notarlo en tu voz—. ¿Crees que podría hacer algo para ayudarte a dormir?
—Sí.
—¿De qué color es tu pijama?
—Rosa, un pantalón corto y…
—Sácate los pantalones.
Me dormí tan rápido después de esa llamada, que cuando desperté por la mañana, me di cuenta de que seguía sin el pijama.
Era la primera vez que un hombre me susurraba qué hacer con los dedos, para llevarme a otro nivel, incluso, sola en la cama.
De no ser porque debía autorizar una facturas, me habría ido a caminar por la plaza central. El día soleado iluminaba las paredes de mi oficina.
—Buenos días —Oí la voz seductora de Noah, se asomaba por el umbral de mi oficina.
—Buenos días.
—¿Dormiste bien? —preguntó con una sonrisa socarrona. En sus ojos había fuego puro.
—Como una princesa.
—¿Sabes? Me haré cargo, personalmente, de todos esos problemas, apenas te vengas a vivir conmigo.
—Lo sé.
—El sábado —dijo cuando me agarró de la cintura y hundió su cara en mi pelo.
—Es jueves.
—No, quiero que te mudes conmigo este sábado.
—¿Te volviste loco? —pregunté y di un paso atrás.
—Estoy loco por ti.
—¡Noah! ¿Qué voy a hacer con mis cosas, mis muebles, mis…?
—K, no tengo problemas en botar lo que tengo si deseas traerlo todo. —Cogió mi rostro con las dos manos—. Prometo deshacerme de todo, si es lo que quieres.
—Pero…
—O, podemos comprar cosas nuevas y comenzar de cero.
¿Comenzar de cero? Había cargado con los mismos muebles por casi veinte años, añadiendo una que otra cosa de vez en cuando. Sin embargo, había recuerdos de los que añoraba desprenderme.
Matt no tenía mucho y, en su caso, podríamos trasladar, fácilmente, todas sus cosas a cualquiera de las habitaciones vacías que había en el apartamento de Noah. A fin de cuentas, era más grande que el mío y podría elegir la que quisiera.
—Está bien, el sábado.





Capítulo 57
Noah
Preparar el cumpleaños de Matt no fue tan difícil, a pesar de la mudanza.
Kylie decidió donar sus muebles y, llevar lo que había en mi apartamento, al suyo. Knox acababa de contratar a un nuevo integrante para el equipo; era una gran oportunidad.
Le hacía ilusión comprar cosas nuevas y construir un hogar para nosotros. Uno que no tuviese más recuerdos que los que pudiésemos crear entre los tres: ella, Matt y yo.
Me sentía el hombre más afortunado del mundo. Kylie aceptaría casarse conmigo y, en breve, se convertiría en la señora Carter. Kylie Carter Gibson.
—¿Todo listo? —preguntó Kai, que no solo no había ayudado con los preparativos, sino que, no le había sacado los ojos a la pantalla del móvil en toda la tarde.
—¿Puedes traer los platos para la torta? —gritó Kylie desde la cocina.
No había ni una nube y el mar se oía sereno. Knox había insistido en que celebráramos el cumpleaños en su casa de la playa. Todavía mantenía el apartamento en GBS, pero ese era su hogar.
Matt había invitado a todos sus compañeros de The Flyers y, se sintió desilusionado, cuando el coach Bennett declinó la invitación. Aparentemente, para el entrenador, construir un equipo que se convirtiera en familia, tenía más que ver con los lazos que se creaban entre los jugadores, que con los directivos.
La familia Gibson en pleno, incluía a los cuatro hermanos y sus padres. Era impresionante ver su parecido con los gemelos.
Harrison y Esteban, habían regresado de sus respectivas misiones y, Grant, ya llevaba varias semanas de vuelta reclamando en la oficina.
—¡Kai! —Kylie volvió a gritar—. ¡Los platos!
—¡Voy, voy! —Se había pasado la tarde en la terraza, bajo el quitasol, con las piernas estiradas y un bikini, tomando el sol.
Cuando pasó frente a mí, divisé a Grant devorándola con los ojos.
—Ni se te ocurra —le advertí—. Knox te mata.
—¡Ey! No tienes autoridad, eres tú el que está viviendo con su hermana.
—Cierto, pero voy a casarme con ella. ¿Tú harás lo mismo con Kai?
Ni con una pala habría podido recoger su mandíbula. Caminó hacia el bar, pidió una cerveza y regresó con los otros del equipo.
—¡¡¡Kai!!! —gritó Kylie por tercera vez; en su tono, ahora, había una advertencia.
Mi futura cuñada estaba distraída coqueteando con Harrison, mirándolo aún con más descaro, que el que Grant había mostrado cuando tuvo sus ojos en ella.
—¿Tienes todo? —me preguntó Matt, que había dejado a sus amigos alrededor de la piscina.
—Todo.
—Es hora, entonces —dijo y me guiñó un ojo.
Después de que le cantamos y apagó las velas, cogió un vaso de coca cola y le pegó despacio con un cuchillo.
—Hola a todos —dijo con voz firme—. Es la primera vez que me atrevo a hablar delante de tanta gente, pero son mi familia, así que puedo darme el lujo de meter la pata sin preocuparme.
Las carcajadas de sus amigos, le animaron a continuar.
—Este ha sido un año de descubrimientos —miró a su madre—, pero también de madurar. Sé que me queda mucho por delante y que tengo mucho por rectificar. Pero si hay algo que aprendí, es que existen las segundas oportunidades y que se pueden abrir nuevas puertas —me miró—. Mamá, no sabes lo contento que estoy por ti y Noah. Verte así, alegre por las mañanas, me hace más feliz que a ti.
Kylie había apoyado la cabeza en mi hombro; temblaba.
—Sé que todavía es pronto y que, es posible, que nadie me crea. Pero he decidido que voy a entrar a la marina, igual que mis abuelos y mis tíos. —Se aclaró la garganta—. Después de ver lo que hacen, me di cuenta de que quiero lo mismo —miró a Knox, a Killian y después, a mí—. Algún día, trabajaré para GBS.
Sus tíos se encontraban frente a él, con los ojos llenos de orgullo y admiración por su sobrino. Sus abuelos, que estaban del otro lado de la mesa, se levantaron y aplaudieron.
—¡Otra cosa, otra cosa! —interrumpió el chico—. Para eso todavía falta, tengo que salir del colegio primero —hubo carcajadas—. Pero lo que va a suceder en los próximos minutos, les sorprenderá
Levantó una ceja y me miró con una sonrisa. Me agaché y flexioné la rodilla derecha frente a Kylie.
—K —comencé y me miró con los ojos abiertos como platos—. Matt es mi cómplice en esto—. Los ojos del público se volvieron al chico y después regresaron a nosotros—. Él cogió el anillo de compromiso de tu mesa de noche y me ayudó a elegir un nuevo diseño.
—Oh, Dios, Noah —se llevó las manos a la cara—. ¡Matt! —En su voz no había reproche.
—Te lo dije en privado, pero ahora, lo repito frente a todos. —Abrí la caja de terciopelo—. Cásate conmigo.
—Dios, es hermoso —me quitó el anillo y se lo puso en el dedo anular izquierdo—. Es bello, gracias.
Se puso de rodillas frente a mí y cruzó los brazos alrededor de mi cuello.
—Te amo, Noah.
—¿Es eso un, sí?
—Te amo.
—K —cogí su rostro con las dos manos y le di el beso más casto que pude.
—¡Mamá! ¿Es eso un, sí? Que nadie respira, estamos todos esperando.
—Sí —dijo con un gemido en mi boca.
—¡Mamá! —insistió Matt.
—¡Dijo que sí! —grité, la abracé y miré a mi cómplice, feliz de poder darle las gracias.





Epílogo
Kylie
Kai se acercaba con los cafés. Llevábamos dos horas en mi oficina, hablando de paletas de colores y listas de invitados.
No tenía amigas ni obligaciones sociales; algunas de sus sugerencias eran extravagantes y excesivas. Ni aunque me hubiese esforzado, habría logrado conseguir una lista de más de cincuenta invitados. Eso, sumando a los conocidos y familia entre, Noah y yo.
—Ya te lo digo —comenzó—. Sé que te gusta el rosa, pero moriré antes de usar un vestido de ese color.
—Kai, puedes usar el que quieras. Eres tú la experta en moda. Eres bella y lo sabes, te verás hermosa, incluso, si te pones un saco de papas.
—¿En serio?
—Dios. Te lo he dicho más de cinco veces. Vamos, acompáñame a la cocina, muero por un café.
Revisó el móvil antes de seguirme, escribía un mensaje mientras caminaba detrás de mí.
—¿Azúcar? —pregunté.
—No, estoy a dieta.
—Dios, tú sí que te pasas.
—¡Ey, cuál es el problema!
—Ninguno, no hay problema.
Puse las tazas sobre la isla y levanté la cabeza cuando oí las voces de Knox y de Noah. Detrás de ellos, venía un hombre que llevaba un impecable traje, de seguro, hecho a medida y de diseñador. No era tan alto como ellos, pero que exudaba seguridad con cada uno de sus pasos.
—Bienvenido a GBS —dijo mi hermano.
—Muchas gracias.
—El apartamento está listo, puedes mudarte cuando quieras —agregó Noah.
—Lo haré —contestó el hombre con una sonrisa devastadora.
—¿Kylie? —llamó Knox—. Ya conoces a Connor Hamilton, nuestro nuevo abogado.
Kai levantó la vista y, como si fuera en cámara lenta, avanzó hacia él como una posesa.
—¿Tú? —le gritó mi hermana al nuevo integrante de GBS—. ¿Tú? ¿Qué demonios haces aquí?
—Pues —él la miró de arriba abajo con una irónica sonrisa—. Es mi primer día.
—¿Lo contrataste? —Giró la cabeza para mirar a Knox, acusándolo—.¿A él? ¿Cómo te atreviste?
—Por el amor de Dios, Kai —dijo mi hermano y giró hasta darle la espalda—. De nuevo, Connor, bienvenido a GBS.
—¿Despediste a Russell y asociados? —interrumpió ella, prácticamente a gritos.
—Algo así.
—¡¿Qué?!
—No tengo que darte explicaciones. Ni siquiera trabajas aquí. —Se pasó la mano por la nuca—. Explícame, por favor, en qué te afecta que haya contratado a un abogado.
—No entiendes…
—Pues, parece que no. Connor es un excelente profesional y viene muy recomendado. Estoy seguro de que será una gran adición al equipo —agregó Knox, con los brazos cruzados contra su pecho.
—No se trata… ¡No me importa que necesites uno! —chilló Kai—. ¿Pero tenías que contratarlo, a él? —Movía la cabeza—. Dios, ¿acaso se te olvidó lo que…?
—Jamás olvido, hermana —respondió Knox—. En el caso de Cohen, Connor hizo su trabajo y, es por eso, que está aquí.
—Tiene que irse. No puede…
—¿Kai? —interrumpió—. Quiero a los mejores en mi equipo.
—¿Él? No puedo creerlo, te volviste loco.
Nunca la había visto hacer tal escándalo, parecía estar a punto de arrancarse el cabello. Sabía de la nueva contratación, de hecho, había sido yo quien revisó sus antecedentes antes de que fuera entrevistado; tenía un récord impecable.
—Acabas de traicionarme —gruñó Kai, poniéndose de puntillas para llegar a los ojos de Knox, pero como no alcanzaba, se conformó con pegarle en el pecho.
El silencio se apoderó de la sala de estar, el ruido de sus tacones hacia la salida, era lo único que se podía escuchar.
—Asumo que se conocen —dijo Will, en voz baja y como el chismoso que era. Acababa de asomar la cabeza y que parecía estar disfrutando el espectáculo.
—Sí —agregó el recién llegado—. Nos conocemos hace tiempo.
—Oh, ya veo.
—Y muy bien.
FIN





Querido lector:
Que hayas llegado hasta aquí me llena de alegría. Conociste a Noah y Kylie, su historia, la aventura y el valor que tuvieron para ir por su segunda oportunidad.
Ahora, si me lo permites, me gustaría contarte algo importante sobre esta novela.
Cuando iba en el capítulo veinticinco, revisé todo desde el principio y me di cuenta de que estaba dejando fuera parte del pasado de Kylie, ese que nos permitiría entender sus decisiones y dudas.
Fui drástica, lo sé, porque tiré más de diez capítulos, lo que retrasó el lanzamiento casi un mes.
Sin embargo, era mi misión dedicarle el tiempo que se merecía, es mi compromiso como autora. Dejar salir a mis personajes y darles el espacio que corresponde para que logren su redención.
Es una Gibson de pies a cabeza y eso, tenía que mostrártelo.
Pero sucedió algo especial, porque sus fortalezas no solo se vieron reflejadas en su personalidad, sino, también, en las decisiones que impactaron su vida y la de su hijo, Matt.
Como madre de dos, vi mi reflejo en ella más de una vez, a pesar de que es una historia ficticia. Creo que los sentimientos de una madre son tan fuertes y primitivos, que ni siquiera nos permiten razonar cuando se trata de proteger a nuestros hijos. No sé si estarás de acuerdo, pero fue lo que me sucedió con ella y algunos de los pasajes de esta novela.
Me emocioné, me reí y también lloré.
Lloré de pena, de alegría, de orgullo y pasé por miles de emociones.
Mis hijos son lo primero y siempre serán, lo más importante en mi vida. Son mi mayor orgullo, mi cable a tierra, quienes me hacen vibrar con sus sonrisas, con los que lloro sus penas, pero sobre todo, mi mayor logro
Vale, después de esta confesión, me voy directo a una de las secciones que más me gustan al terminar, los agradecimientos.
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Agradecimientos
Siempre es maravilloso llegar a esta parte al terminar una novela y, nunca, voy a terminar de agradecer.
Desde que comencé en este camino, se han ido incorporando personas maravillosas en mi vida.
He descubierto que crezco cada día acompañada de este magnífico equipo, al que llamo familia.
Son los míos los me que ayudaron con el puntapié inicial. Los que me animaron a escribir las páginas de mi primera novela.
En el camino, se han ido incorporando nuevas personas, a quienes, también, considero como mi familia.
María José Martínez Ruano, de servicios editoriales Letras del Alma, es la maga que ha diseñado las portadas de esta serie. Como si eso no fuera poco, fue mi lectora cero y la exprimí hasta el último momento. Gracias, querida amiga, eres increíble.
Lin Marrod la espectacular autora detrás de la serie «Los Sartori con la novela: Conquistarte». La bilogía «Amores Vikingos con sus las novelas: Einar y Freya, Einar y Astrid» y varias otras que no te puedes perder. Ella, al igual que María José, fue muy importante en la corrección de esta novela, porque entiende la fatiga de un autor cuando ha revisado mil veces y es incapaz de encontrar errores porque, simplemente, ya no los ve. Querida, eres lo máximo.
A mis hermanas de la Orden del Loto, por estar ahí y compartir las recetas del chef todos los lunes.
A mis queridas bookstagramers por el apoyo y el cariño que me dan: Esther, Pao, Faty, Laura. Sin ustedes no podría llegar a tantos que desean conocer mi trabajo.
A ustedes que le leen, gracias. Mil, mil y miles de gracias.
Me he convertido en la loca que siempre soñé.
Gracias, gracias, gracias.
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OTROS TRABAJOS DE LA AUTORA





Serie GBS Security
Simple y hostil
GBS volumen 1.
[image: ]
Tendrán que decidir qué hacer cuando se encuentren entre la bala y la pared.


Knox
La primera vez que la vi, me sorprendió. No cualquiera era capaz de verse tan sexi, con el rostro pintado de negro y un rifle de más de diez kilos al hombro. El desafío en sus ojos, color cobalto, perforó mucho más que mi voluntad. Encontrarla tres años después, desplomada en mi apartamento, fue inesperado, pero se convirtió en la oportunidad perfecta para recordarle quién era en realidad.

Lily
Tuve que escapar para evitar que me encontraran, huir para seguir con vida y correr para protegerlo, incluso, a costa de la mía. Sin embargo, no contaba con que me incriminarían por un crimen que no cometí. Ahora, necesito limpiar mi nombre sin volver a arriesgar ni mi vida ni mi corazón.

Simple y hostil es una novela independiente. Un romance entre dos agentes de inteligencia, separados por malas decisiones y unidos por la posibilidad de tener una segunda oportunidad. GBS Security: La historia de los exsoldados que velarán por tu seguridad, pero que con su determinación, podrían llevarse más que tu corazón.


























Serie Team Players





Más fuerte que mi destino


Team players volumen 1.
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Obligados por el destino, trabajarán contra el reloj y contra sus propios deseos.
Alex
No. No soy un hombre terco, soy un hombre determinado que sigue sus instintos.
No me importa lo que piensen los demás.
No saben qué es lo que deseo, ni dónde quiero llegar.
Tampoco me importa que ella siga pensando que, por una pequeña confusión y porque le robé un beso, tiene la razón.
Si cree que voy a hacer que me dice solo porque es mi doctora, está equivocada, porque no voy a arriesgarlo todo por su culpa.

Penélope
¿De verdad piensa que, porque me mira con esos ojos y me sonríe con esa mueca, puede cambiarlo todo? Está loco si cree que voy a dejarlo.
 

Más fuerte que mi destino, es una novela independiente. Una historia de enemigos a amantes con un toque de humor y mucha tensión sexual. Es el volumen uno de la serie Team players, la historia de los exjugadores de rugby más sexis del país.





Más fuerte que mi verdad


Team players volumen 2.
No hay mentiras entre ellos, pero sí secretos que podrían ponerlo todo en riesgo.
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Thomas
Sí. Sé que debo sonreír a las cámaras si quiero que este escándalo termine de una vez.
Mi ex decidió irse del canal y solo debo esperar a que llegue su reemplazo.
Claro que, no contaba con que su sustituta tuviera esos ojos verdes, esa cintura y, mucho menos, esas largas piernas.
Tampoco me esperaba que fuera la mujer más sexi que había conocido y que tuviera que contenerme por un contrato que redactaron por culpa mía.

Lia
Mi misión es dar las noticias en el programa de las nueve y salvar la reputación de todos.
"No detenerme contemplando esa sonrisa ni esa voz grave dándome la bienvenida".
"No aceptar su invitación".
"Tampoco meterme en un enredo".

Más fuerte que mi verdad, es una novela independiente, una historia de amigos a amantes, algunas situaciones embarazosas y un giro inesperado. Es el volumen dos de la serie Team players, la historia de los más sexis exjugadores de rugby del
país.





Más fuerte que mi honor


Team players volumen 3.
Alguien inesperado lo cambiará todo, ahora, tendrán que decidir dónde está su felicidad.
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Jonah
No pensé que nos convertiríamos en amigos. Tampoco que me sentiría atraído por ella.
Sabía que era una locura, pero su cabello rojo y sus verdes ojos, hicieron añicos mi voluntad.
«Quiero ir tras ella, pero no puedo. Mi vida se ha convertido en una locura, ya no puedo hablar de mí, porque debo pensar en nosotros».
Emily
Era una caja de sorpresas que acababa de descubrir. Con sus casi dos metros de perfección y esos pequeños y brillantes ojos celestes, me hacía perder la cabeza.
«Debo detenerme, pero no quiero. Su sentido del honor no le deja avanzar porque soy la exnovia de su mejor amigo».
Más fuerte que mi honor es una novela independiente. Una historia llena de intensidad en la que, una sorpresa, te dejará con la boca abierta. La pasión se desborda y estos amigos no pueden evitar convertirse en amantes. Es el volumen tres de la serie Team players, la historia de los exjugadores de rugby más sexis del país.





Más fuerte que la razón


Team players volumen 4.
Dos extraños, dos objetivos, una noche y un acuerdo que no deben olvidar.
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Max

No podía arriesgarme a perder la firma y tampoco el control.

Una novia falsa era justo lo que necesitaba para recuperar el legado de mi abuelo, pero no contaba con que sus ojos del color del cielo y sus gafas, pudiesen cambiar mi ética y mi manera de pensar.

Disfrutaré de cada instante, aunque mi intención, nunca ha sido aprovecharme de ella.



Cassandra

Comenzó por el contrato editorial y con el abogado que me ayudaría a cumplirlo.

Sabía que no podía pedirle un favor como ese, pero a situaciones extremas, medidas desesperadas.

Sin embargo, sus hombros anchos y esa mirada de tigre eran tan peligrosos, que podían hacerme olvidar mucho más que un acuerdo sin contrato.



Más fuerte que la razón es una novela independiente. Es la historia de dos extraños que deciden sellar un pacto sin condiciones. Pasar la noche juntos por culpa del temporal, se transforma en algo más que un arreglo conveniente. La inocencia se convierte en algo tan sensual, que podría arruinar todos sus planes.










Relatos para soñar, seducir y sentir
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Una antología que nace de la unión de tres autoras con estilos diferentes, pero que sueñan con lo mismo, que creen en el amor y vibran con la seducción.
En una aventura especial para San Valentín, han decidido unir sus plumas para traernos relatos que no te dejarán ajeno, porque son crudos en su forma, en su fondo, pero sobre todo, porque reflejan algo de realidad en un espejo de fantasía.
A Clara, una tormenta de emociones la llevó mucho más allá de lo que pensó que sería capaz de dar, la llevó al extremo de lo nuevo.
A Lady Amae, su universo de sombras, luces y ataduras se fundió en una simbiosis con sus pensamientos, deseos y pasiones que la llevaron a crear estas historias.
A Lin se le juntaron las angustias, los anhelos, los sueños largo tiempo reprimidos… Se dejó llevar por ellos y dejó un pedazo del alma en estas historias.

ADVERTENCIA
Los relatos para Soñar, Seducir y Sentir, son para mayores de 18 años, aunque hay romance, contienen lenguaje con escenas sexuales explícitas y contenido sensible para algunos lectores.

Si estás de acuerdo con eso, enciende una vela aromática, sírvete una copa de vino, ponte los audífonos para que escuches la playlist del libro. Es hora de sumergirte en sus páginas y disfrutar de una experiencia para el cuerpo y el alma.







 

 
[1] Dispositivo intrauterino, método anticonceptivo.
[2]
Las pistolas Glock, fabricadas en Austria,
son conocidas en todo el mundo por su fiabilidad y precisión.
[3]
Shibari es de origen japonés. En sus inicios era un método de tortura y aprisionamiento para el traslado de soldados. Con el tiempo, fue resignificado y, actualmente, se le asocia al BDSM. En ese contexto, es el arte de atar con cuerdas, de comunicar sensaciones y emociones con sus formas.
[4] Hace referencia a la hora. Las, 0500, corresponden a las cinco de la mañana.
[5]
Hace referencia al material con el que son hechos los chalecos antibalas.
[6] Los taninos son compuestos químicos naturales presentes en el vino que le aportan su sabor astringente y amargo.
[7]
Scrum: movimiento de rugby que contempla siete jugadores.
[8]
kevlar: material con el que se fabrican chalecos antibalas.
[9]
Bo Katan es un personaje ficticio de la serie “The Mandalorian”, creada por Disney y transmitida por la plataforma Disney+. Deriva de la saga Star Wars, de George Lucas.
[10] Los bots son programas informáticos desarrollados para realizar tareas de manera automática.
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